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EL TRADUCTOR. 




Si para las obras de todas las avies se nece - 
sitan perfectos modelos , no será inútil que yo 
presente uno para el arte de reinar que induda- 
blemente es la ciencia mas difícil . Con este fin 
emprendí la traducción de la historia de los rei- 
nados de los emperadores Nerva y Trujano que 
Mr, Barret escribió con tal estilo y acierto , que 
puede servir de regla á los reyes y á los minis- 
tros ; Pero lo que hace mas recomendable esta 
obra , son los principios y máximas de que tanto 
necesitan todos los que gobiernan, y aun ¿os mis- 
mos gobernados para precaver los males con que 
en todas épocas ha sido afligido el género humano 
seducido por las pasiones que le son inherentes . 

Al 

El modelo que voy á presentar en mi traduc- 
ción como digno de ser imitado por los gobernan- 
tes, es un español que por sus virtudes, por sus 
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talentos y méritos , á ocupar el trono mayor 
que hasta ahora ha existido en el mundo. Ya co- 
nocerán las personas instruidas que hablo del 
emperador Tr ajano , quien por muerte de Nerva 
su padre adoptante , tomó posesión del imperio ro- 

9 

mano , y desde el día de su exaltación hasta el 
de su muer te , no cesó de dejarnos en cada una de 
sus providencias una lección digna de ser imi- 
tada por todos los que ejercen alguna autoridad 
ó mando. 


Trujano halló á Roma y sus provincias en 
tal estado cual puede considerarse , después de 
haber permanecido por largo tiempo someti- 
das á la prostitución de un Caligula , á la imbe- 
cilidad de un Claudio , á la tiranía de un JVeron 


y de un Domiciano , en cuyos reinados el padre 
miraba con dolor el porvenir de sus hijos , el rico 


veia sus bienes espucstos á la rapacidad de ham- 
brientos y desapiadados empleados cuya mala jé 
tenia siempre vacilantes las fortunas de todos. 
Si el indigente , sujeto continuamente á vejacio- 
nes, se quejaba de las injusticias , se le contesta- 
ba con desprecios. Los odios y rencores tenían 


divididos á los ciudadanos , y una vergonzosa 

corrupción de costumbres amenazaba el general 
trastorno del imperio. 

Tal era el estado de Roma cuando el venera- 
ble anciano Nerva por muerte de Domiciano Jué 
electo emperador , quien en el corto espacio de 
dos arios que duró su reinado , no pudo hacer to- 
das las reformas necesarias, pero adoptando por 
hijo á Tr ajano dió á Roma un testimonio de su 
amor paternal, y dejó al mundo un perfecto mo- 
delo digno de ser imitado por todos los gobernan- 
tes, y singularmente por aquellos que tienen la 
desgracia de dirigir países que se hallen poco 
mas ó menos en la misma situación en que estaba 
Roma cuando Tr ajano tomó posesión del imperio. 
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PREFACIO DEL AUTOR 



Cuanto mas terrible y odioso es el despotismo 
i auto mayor debe ser la veneración para con aquel 
déspota que no ha usado de este poder temible 
mas que para hacer el bien y felicidad de sus 
súbditos. Nosotros debemos confesar que esta 
autoridad sin límites, sería, sin duda el mejor 
de los gobiernos, si estuviese depositada en 
manos de un hombre superior á las pasiones 
humanas, y cuyos conocimientos fuesen tan 
vastos como el mismo poder • de una actividad 
tan grande que estuviese en todo, y que no Ja 
ejerciese sino para hacer el bien. Mas tanta per- 
fección no es hecha para un hombre. Pero de 
todos los monarcas que han reinado hasta ahora, 
los que mas se han acercado á ella son los dos 
príncipes cuya historia vamos á escribir. 

Roma, esa soberbia dominadora del universo, 
reconoció señores que la dictaron leyes emana- 
das únicamente de su capricho, y que la gober- 
naron arbitrariamente. Los nombres de senado 
y de pueblo romano, no eran mas que palabras 


con las cuales se autorizaban los actos de una 
sola y única voluntad. Ya no había república 
romana. Ella había dejado de existir mucho 
antes de perder el nombre y las formas de tal. 

* é 

Detengámonos aquí por algunos momentos para 
considerar los pasos con que ella caminó al des- 
potismo. 

Roma, con sus victorias preparó su propia 
esclavitud. Desde que humilló á Cartago, sus 
costumbres ya no fueron las mismas, y la des- 
trucción de esta rival de su grandeza completó 
su corrupción, y abrió las puertas á todos los vi- 
cios. El sabio N asica lo había previsto. Deje- 
mos , decía él, subsistir á Cartago para que 
sirva de freno al desarreglo de nuestra juventud 
por el terror que ella le inspira . El dictamen y 

consejo del severo Catón la precipitó. Los efectos 

* 

y consecuencias que se siguieron, probaron que 
había mas buen sentido y mas humanidad en el 
de su antagonista. 

? fn pueblo conquistador jamas sabe moderar 
su ambición. Esta siempre le conduce por un 
brillante camino á su ruina, se deja deslumbrar 
con la gloria de sus grandes generales. Pa- 
ra conservar las conquistas que hace, concede 
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grandes facultades y autoridad á los que las 
gobiernan. Acostumbrados estos á mandar y 
enriquecidos con sus gobiernos llegan á ser muy 
poderosos y no pueden ya estar contentos en la 
condición de súbditos. Después de haber dado 
leyes á los pueblos sometidos, no pueden acomo- 
darse á obedecer las de su patria. Tienen gran 

reputación, crédito y dinero y se forman un gran 
partido. 

Tal fue la suerte de Roma. Desde que hubo 
ciudadanos poderosos en el estado, dejó esta de 

• ~ • m - • 

tener el mismo espíritu y la misma constitución # 

No fue república mas que en el nombre. En vez 

de amor á la patria, y al bien común de todos, no 

se vieron mas que partidos. Los ejércitos de la 

# 

nación pasaron á ser ejércitos de los generales. 
Es verdad que el pueblo daba aun sus votos ó 
sufragios, pero era solo á los que los habían 
comprado. En todo tiempo podía un ciudadano 
venderse á sí mismo, Roma entera se vendió. 
Ella siempre estaba dispuesta al que mas le 
ofrecía, y se despedazaba con sus propias manos 
en favor de aquellos que se disputaban el dere- 
cho de tiranizarla. 

Sila fue mas feliz que Mario y llegó á ser 
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Señor bajo el nombre de dictador. Después de 
haber cometidocrueldades que hacen estremecer, 
estableció leyes saludables, que fueron de muy 
corta duración, y al fin se fastidió de gobernar á 
un pueblo que lo despreciaba, y le restituyó sus 
derechos cuando creyó haberlo corregido. Juzgó 
haberle devuelto su libertad, pero se engañó 
pues que no hizo mas que volverlo á sus vicios. 

Su venalidad le dió bien pronto nuevos Seño- 
res. Pompeyo lo deslumbró con una serie de 
victorias, que quiza debió menos á sus talentos 
que á las circunstancias particulares que le favo- 
recieron. Craso obtuvo una parte del poder por su 
opulencia. Durante algún tiempo estos dos gene- 
rales ejercieron la soberanía de Roma como pro 
indiviso; después tomaron á Cesar por compañero? 
es decir al hombre mas á propósito para reem- 
plazarlos, y ser Señor de los dos. 

Craso pereció en su espedicion contra los par- 
tos en la que no se había propuesto otro objeto 
que el de buscar gloria v riquezas, y no halló 
mas que la ignominia y Ja muerte. Pompeyo y 
Cesar no tardaron en malquistarse. Sola la virtud 
puede hacer amistades y alianzas solidas: las 
que son obra de la ambición no duran mucho? 
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porque no estriban sino en la versátil base del in- 
terés. No era fácil que hubiese unión constante 
entre dos hombres que aspirando igualmente al 
primer rango, no tenían otro objeto común que 

el de no tener un igual. 

Cesar que reunía todos los vicios, sin tenci 
defecto alguno natural , había sujetado con las 
armas á los galos, los cuales procuró atraer á su 
partido con la clemencia, con beneficios y por la 
admiración de los grandes sucesos, no menos que 
porsus brillantes cualidades. Estos que 61 había 
vencido, fueron después instrumentos de otras 
victorias que la fortúnale reservaba. Ellos pelea- 
ron con gran valor y denuedo y demostraron ú 
Cesar que si los habia sujetado era por haber sido 
antes mandados por un gefe incapaz é indigno 

de serlo. . ■ ■ 

Cesar pedia el consulado por la conquista de 
los galos, lo que no era mucho. Pero se habla he- 
cho sospechoso, y Pompeyo que llegó á penetrar 
el peligroso y temible rival que se le presentaba 
en semejante hombre lo atacó en su reputación y 
crédito. Se opusieron á Cesar dificultades, y pío 
pusieron condiciones las cuales podía sospechar 
que encubrían un lazo, ó asechanza. Dudoso poi 
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algún tiempo sobre el partido que debería tomar, 

resolvió por último entregarse á la fortuna. Te- 
nia un ejército que no reconocía ni obedecía mas 

órdenes que las suyas. Pasó el Robicon á pesar 
del anatema echado contra el primero que osase 
traspasar este límite con mano armada. Los ana- 
temas no detienen á los ambiciosos. 

Esta audacia y atrevimiento sorprendió y dejó 
atónitos á Pompeyo, al senado y á la nobleza. 
Todos salieron precipitadamente de Roma de- 
jándola en poder del afortunado Cesar con todo 
el tesoro público, del cual supo hacer buen uso 
para hacer prosperar sus negocios. ¿Existían 
aun romanos? ? Qué se había hecho aquella 
firmeza de espíritu y valor que la pérdida de la 
batalla de Canas lejos de debilitar había forta- 
lecido mas? Estos hombres estaban hechos para 
cargar cadenas, ellos las llevaron. Cesar vence- 
dor en todas partes donde peleaba llegó á ser 
su Señor absoluto bajo el nombre de Dictador 
perpetuo. Deseaba sin embargo otro título, é in- 
tento hacérselo dar, pero no se atrevió á tomarlo- 
y aun tuvo que arrepentirse de haber manifes- 
tado que aspiraba á él. Cometió también otra 
falta. Dio a entender al senado que él lo despre- 
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ciaba. Este cuerpo en efecto se había hecho dig- 
no de desprecio; pero no gustaba que se lo hicie- 
sen conocer y ademas sabia vengarse. Cesar 
fue- asesinado. 

Puede muy bien decirse de él que si su naci- 
miento fue una desgracia para su patria, su muer- 
te lo íue quiza mayor. La revolución estaba 
hecha, y el imperio todavía permanecía tran- 
quilo ; pero bien pronto volvió á caer en nuevos 
desórdenes mas horrorosos aun que los que había 
experimentado. Creyeron haber concluido con la 
tiranía cuando no habían hecho mas que multipli- 
car los tiranos. Antonio, Augusto y Lepido re- 
novaron los luroresde Mario y de Sila. El de- 
senlace de tan sangrientas escenas fue el conso- 
lidar en la persona de Augusto el poder de uno 
solo que antes habían querido destruir. 

Este nuevo señor, el mas astuto quiza de cuan- 
tos tiranos lmbian existido después de haber 
fundado su autoridad sobre montones de cadá- 
veres la consolidó con una clemencia artificiosa 
que hizo olvidar las leyes y la libertad, Roma 
tenia siempre su senado. Pero qué Senado ! No 
era mas que una reunión de esclavos atentos 
siempre á la menor señal de su Señor y Amo! 




14 


¡ Cómo pues los decendientes de los vencedores 
del universo, los arbitros supremos de todos los 
pueblos vinieron á serían viles y tan bajos! Con- 
siderando cuanto degeneraron, se experimenta 
una especie de tristeza. Se cree ver la naturale- 
za humana degradada. 

Augusto murió y lo deificaron : tuvo sus sacer- 
dotes y le sacrificaron víctimas. La casa en 
que liabia nacido estaba ya consagrada y era un 
luo-ar santo. He aquí todos los crímenes santi- 

ficados. 

% 

Augusto antes de morir dispuso del imperio 
como de cosa propia. Su testamento fue ley y 
constituyó á Tiberio heredero del mundo. Sue- 
tonio y Tácito presumen que esta elección fue 
el último rasgo de su maldad y orgullo. Ellos 
dicen que quiso ser llorado. Si esta fue su in- 
tención, ella no tuvo efecto alguno. El primer 
goce de un gran poder exalta el espíritu, y 
enciende en el alma el sagrado fuego de la vir- 
tud. Pero para esto es necesario que halle ali- 

0 

mentos en la misma sustancia de esta alma. En 
la de Tiberio no los había. Los principios de 
su gobierno fueron buenos, mas siguiendo des- 

• w « • 

pues las instigaciones de su natural carácter fué 
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un tirano. Tal cual era, Roma lo' toleró por 

espacio de veinte y tres años. Su reinado ter- 

• • 

minó con un fin trágico. Uno de sus oficiales lo 
ahogó, no para vengar sus crueldades, sino para 
calmar los temores de Calígula, que se liabia 
apresurado á creer que el emperador estaba 
muerto, y que conocía el peligro de este error. 

El imperio vino á ser entonces herencia de la 
familia adoptiva de Augusto. Calígula sucedió 
sin dificultad á Tiberio su tio, quien lo liabia 
adoptado. El era hijo de Germánico, y se cre- 
yó que tendría las mismas virtudes de su padre, 
pero fue un monstruo, y mas cruel aun que su 
predecesor. ¿Tiberio quiso también ser llorado ? 
El conocía bien á su sobrino, pues que decía 
que criaba una serpiente para el imperio y un 
incendiario para el mundo. El pronóstico se 
realizó ! Un solo rasgo basta para pintar la fero- 
cidad de su alma. Tiberio amaba con predilec- 
ción á la hija de Drusilia porque arañaba la cara 
de los niños que jugaban con ella. Su orgullo, 
su locura y su torpeza igualaron á su crueldad. 
Hizo erigir un templo para ser adorado en él en 
persona. El honor de ser sacerdote de esta nue- 
va y estraña deidad se compró á gran precio. 
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Para atender á la profusión de sus gastos buscó 
recursos en la muerte de aquellos cuyos despojos 
pudiesen llenar el vacío de su tesoro. Inventó 
aun otro medio que nadie sino él seria capaz de 
imaginar. Hizo de su palacio un lugar de prosti- 
tución para sacar una pingüe renta : Suetonio 
lo dice. Será necesario creerlo ? ¿No será acaso 
un rumor popular esparcido por el odio público 
adoptado por este historiador. ¿Por infame y 
corrompido que sea un príncipe podrá llegar su 
corrupción á tal punto ? Sea lo que fuere de este 
hecho todos los demas actos de su vida debieran 
haber provocado contra él una generosa resolu- 
ción, pero el valor era ya una cosa estraña para 
el pueblo romano. No le quedaba otro arbitrio 
que el de un pueblo cobarde. Un asesinato libertó 
el imperio de este monstruo que lo hacia gemir 
con ignominia cuatro años había. 

Claudio su tío á quién el había dejado vivir, 
porque lo miraba con desprecio y le servia de 
diversión, le sucedió casi sin quererlo. Un sóida- 

y 

do de la guardia pretoriana lo descubrió en un 
rincón donde se había ocultado de miedo, al ver 

matar atrozmente á su sobrino, y lo condujo á su 
cuartel. 
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Al ruido de la muerte de Caligula se reunió el 
senado y quiso restablecerla república. Mientras 
que este deliberaba, se presentó el pueblo en 
tumulto pidiendo un señor. Claudio lo fue, y el 


imperio pasó de las manos de un furioso á las de 
un imbécil que se dejo gobernar por sus mugeres 
y criados. Agripina era su sobrina, y después 
fue su esposa. Esta era la madre de Nerón, é hizo 
que Claudio lo adoptase desheredando á su pro- 
pio hijo. Este soberano se acordó que era padre, 
y manifestó algún pesar por haber escluido, por 
sí mismo á su propio hijo de la sucesión. Este re- 
cuerdo paterno apresuró su muerte. Se temie- 
ron las consecuencias, y fueron prevenidas con 
el veneno. 

m 

Nerón reinó. Sus crueldades acreditaron lo 
que su mismo padre Domicio había predicho de 
él. Eldia mismo de su nacimiento dijo á los 


que fueron á cumplimentarlo que de el y de 
Agripina no podía salir mas que una cosa mala 
y execrable. Domicio se conocía ásí mismo, co- 
nocía también á su muger, y previo el vastago 
que podia salir de ambos. El nombre de Nerón 
lia venido á ser el epíteto que se da á los tiranos 
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cuando el ejercito le dió ejemplo. El lúe sola- 
mente condenado por el senado, abandonado de 
sus propios guardias, obligado á huir, y ocul- 
tarse en una choza donde con mano trémula se 
dió la muerte. 

Galba, Otón, y Vitelio se presentaron á un 
mismo tiempo en la escena. El primero puede 
ser que mereciese reinar. Conocía cuando 
menos los deberes de los que reinan, y los in- 
dicó al que había elejido para sucederle ; pero 

hizo conocer demasiado que quería restablecer 

* ^ # - 

la disciplina militar. Este fue un crimen que 
sus soldados no le perdonaron, y fue muerto 
por ellos mismos no quedando mas que Otón y 
Vitelio, Una pequeña falta que cometió el prime- 
ro lo desalentó, y se dió la muerte diciendo 
que no merecía ser objeto de una guerra civil. 
¿Fué esto debilidad, ó resolución generosa aun- 
que desarreglada? ¿Pero podría esperarse de un 
compañero de los excesos de Nerón alguna 
cosa que se pareciese á la virtud ? 

Vitelio creyó no tener mas competidor ni ri- 
val, pero se engañó. El tenia ya contra sí to- 
dos los vicios que puede tener un hombre sin 
virtud alguna que los encubriese, ó cohonestase. 
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Los judíos falsos intérpretes de un oráculo 
que se halla consignado en sus libros, creyeron 
que liabia llegado el tiempo en que un hombre 
de su nación debía reinar sobre todo el uni\ei- 
’so. Ellos ignoraban de que reino se trataba. 
Embriagados con un error que lisongeaba su oi- 
gullo, se habían sublevado contra los romanos, 
bajo el reinado de Nerón. Vespasiano liabia 
sido mandado á la .Judea, para castigarlos y 
hacerlos entrar en la sumisión. Su ejército lo 
proclamó emperador. El no aspiraba a este tí- 
tulo, y lo rehusó, fuese por moderación ó por 
prudencia. Mas al fin se resignó y tomó el cami- 
no de Roma. Alas primeras noticias de su mar- 
cha, Vitelio fue abandonado y bien pronto 
muerto atrozmente. Su cadáver acribillado de 
heridas fue arrastrado por las calles } echado 

alTiber. ! o W * * mi 

El mismo error que liabia engañado á los ju- 
díos, y que fué causa de su ruina, facilitó el 
buen éxito á Vespasiano. El oráculo deque 
hemos hablado, conocido y mal entendido en 
Oriente y Occidente fué interpretado á su favor. 
El venia de Judea de donde debía salii el hom- 
bre para quien el cielo había destinado el impe- 
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rio del universo, y aquel era el tiempo en que 
debía cumplirse la profesía. Los pueblos se 
sometieron por sí mismos. 

Nosotros no hemos visto hasta aquí mas que 
tiranos crueles y desapiadados, y viles esclavos 
que no conservaron el nombre de romanos mas 
que para deshonrarlo. El reinado de Vespasia- 
no presenta un cuadro que consuela el espíritu 
y el corazón, igualmente fatigados con el espec- 
táculo de los horrores pasados. Este príncipe 
fue el primero que después de Augusto murió 
de muerte natural, y tuvo aun otra ventaja 
cual fue la de dejar á su propio hijo el imperio. 
Este fue Tito, cuyo nombre será siempre amado 
y respetado. El cielo no hizo mas que manifes- 
tarlo al mundo. La excesiva clemencia que 
este príncipe tuvo con su hermano Domiciano/ 
perdonándole siempre los atentados que con 
frecuencia había cometido contra su persona, 
fué castigada por él mismo á quien había per- 
donado. Una muerte pronta privó al impe- 
rio romano del mejor de todos los monarcas, y 

le dió por sucesor al mas desaforado de los ti- 
ranos. - i ' • ' i> d . 7 . i 

Domiciano después de haber manifestado algu- 


nas bellas cualidades y apariencias, siguió el 
impulso de su naturaleza que no le había dado 
mas que vicios. Parecía que había heredado el 
alma de Calígula y de Nerón. El se fastidió de 
su muger ó sospechó de ella. Formó una lista y 
escribió de su propia mano los nombres de todos 
los quebabia destinado ála muerte entre los cua- 
les estaba también el nombre de su muger, quien 
habiendo sorprendido este documento se resolvió 
á cometer un crimen que era el único arbitrio 
que podía salvarla del inminente peligro en que 

se hallaba. Entró en la conspiración que sehabia 

. + 

formado contra la vida de su esposo, fue la mas 
ardiente instigadora, y no cesó hasta ver reali- 
zada su ejecución. 

Todos aquellos quetenian el arriesgado honor 
de acercarse con mas familiaridad á la persona 
de Domiciano fueron los autores de la venganza 
pública, que este monstruo había tantas veces 
provocado. Pero antes de libertar al mundo, y 
libertarse á sí mismos de semejante tirano, le 
señalaron por sucesor al venerable anciano que 
vamos á ver reinar. 
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NERVA Y TRAJANO. 


HISTORIA DE NERVA. 

C I 

PRIMER AÑO DE SU REINADO, 849 . 

Nerva trabaja en restablecer la disciplina en la 
tropa . Emplea á Tr ajano. Concilla la autori- 
dad suprema con la libertad p ública. Proscri- 
be la acusación del crimen de lesa magestad. 
Permite perseguir á los antiguos delatores . De 
esto resultaron abusos . jYerva es instruido y 
revoca la permisión . Repara en cuanto lo es 
posible las injust icias de Domiciano . 

Un príncipe que no tuviese mas que vicios 
tolerables, sin virtud alguna, hubiera sido para 
el imperio romano un feliz presente después de 
haberse libertado del mas horrible de los tiranos. 
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Los conjurados hicieron mas. Ellos dieron un 
padre á la patria. No es permitido alabar el ase- 


sinato que ellos cometieron contra su señor, por- 


que cualesquira que fuesen los excesos á que se 
hubiese abandonado, este siempre es un acto que 
la historia no puede alabar. Pero para ser justo 
juez de las personas, así como circunspecto apre- 


ciador de los hechos es necesario convenir que 
los actores de esta tragedia amaban el bien, y 
deseaban la felicidad de los ¿hombres, pues que 


colocaron á Nerva en el trono. 

Este principe habia nacido en la Umbría ; y 
por consecuencia era extranjero de origen. Des- 
de su juventud se habia dedicado á las armasen 
cuya carrera se aventajó adquiriendo siempre 
honor y reputación. La corrupción general que se 

habia introducido en las legiones romanas nun- 
\ 


ca llegó á él. 

Los primeros emperadores, y en particular 
los que reinaron después - de Augusto habían 
permitido y quiza autorizado la licencia. Yes- 
pasiano y Tito no se ocuparon mucho en repri- 
mirla. Ella habia traspasado todos los límites y 
toda medida bajo el reinado de Domiciano. 

Nerva habia servido bajo estos príncipes, siem- 


pre con gran distinción pero con autoridad 
limitada y muy débil para restablecer la disci- 
plina entre unas tropas que se habían abrogado 
el derecho de permitírselo todo. El despre- 
cio con íque se miraban todas las reglas llegó 
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á ser uso, pero nunca influyó sobre la conducta 
de Nerva, Este tuvo siempre buenas costum- 
bres, observó el orden, y no pudiéndolo hacer 
recibir en los campamentos dió buen ejemplo 
con su persona. 

Cuando llegó á ser emperador era ya viejo. 
La edad de la actividad física para él habia pa- 
sado, pero su cabeza aun estaba fuerte. El 
conocía el mal, y le habia quedado aun bastan- 
te fuerza para hacer el bien. Lo que no podia 
ejecutar por sí mismo, lo mandaba hacer por 
hombres que escogía con sagacidad, y en los 
cuales conocía una firmeza, decidida de espíri- 
tu, que reunida á una razón insinuante impo- 
ne, persuade y conduce á la subordinación sin 
violencia. De este número fue Tr ajano que coo- 
perando á los grandes proyectos de su señor la- 
bró los laureles para sí mismo, y se preparó 
grandes victorias. Aun cuando Nerva no hu- 
biera hecho mas que esta elección, ella sola 
bastaba para acreditar que sabia conocer á los 
hombres, y que amaba el bien. 

A mas de esto, desenvolvió otros talentos, 
é hizo ver que sabia conciliar dos cosas que 
hasta entonces se habían creído incompatibles, 
la autoridad suprema, y la libertad pública. La 
naturaleza lo habia dotado de una alma grande, 
de un espíritu justo y de un buen corazón. Con 
estas ventajas y preeminencias que leerán ca- 
racterísticas y que poseía como atributos inna- 
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tos, vio al primer golpe de ojo que la naturaleza 
ha medido con la misma regla y fijado con lími- 
tes comunes el derecho de los monarcas y el délos 
pueblos, y que el uno no existe mas que para pro- 
teger al otro. Esta regla tan justa y tan sencilla 
fué siempre la de Nerva. En la larga carrera que 
había corrido esperimentó bajo Domici ano, y 
puede ser bajo otros príncipes, tratamientos in- 
justos que le habían hecho sentir demasiado la 
verdad de estas máximas que él no debía mas 
que á su buen sentido, y á la feliz constitución 
de su alma. Desde el momento que subió al tro- 
no siempre las tuvo á la vista para que le sirvie- 
sen de base en su gobierno. El estudió el arte de 

— 1 * 

reinar en el de ser justo, y halló los elementos en 
su propio corazón. 

Nerva sucedió á un tirano, y había visto á 
otros. Su primer cuidado fue el de borrar todos 
los rastros y vestigios de la tiranía. Se había 
inventado el crimen de lesa majestad. ¿ Qué 
cosa es este crimen ? Era todo lo que quería 
llamarse con este nombre. Un hombre rico 
difícilmente podía escaparse de esta acusación 
que siempre era bien recibida porque la avaricia 
del príncipe y la venalidad de sus oficiales 
hallaban igualmente su provecho y ventajas. 
Las riquezas de un hombre eran su delito que 
no podía ser espiado sino con la muerte y con- 
fiscación de bienes. Feliz, y puede ser mas 
infeliz aquel á quien se perdonábala vida para ir 


27 


á llorar su miseria en un pais salvage. Este 
pretendido y supuesto crimen que hacia cometer 
otros muchos verdaderos, que autorizaba la in- 
gratitud de los libertos contra sus libertadores, 
la infidelidad do los esclavos contra sus señores. 


la perfidia de los amigos contra los amigos, lúe 
solemnemente proscrito. Los desiertos estaban 
poblados de senadores, de. caballeros y ciudada- 
nos de todas clases, ellos fueron llamados á su 
patria, y entraron en el goce á lo menos de 
una parte de los bienes que seles había usurpado. 

Fué permitido á todo el mundo perseguir en 
justicia á los delatores que habían engordado 
con este infame oficio. Este permiso ilimitado 
dió lugar á un abuso de otra especie. Las re- 
criminaciones fueron tan numerosas que intro- 
dujeron el desorden y confusión en la república. 
El mismo temor que antes se había tenido de 
ser acusado como reo de crimen de lesa Mages- 

0 

tad, fué el que después hacia temblar á los que 
habían sido denunciadores de este crimen. El 
espanto y susto era general en Roma. La sos- 
pecha y temor estaba en todas partes, y la con- 
fianza en ninguna. Es indudable que un exce- 
sivo celo por el bien hace algunas veces tanto 
mal como la misma maldad. Esto íué lo que 
hizo decir á un cónsul de este año llamado f ron- 
to estas palabras llenas de espíritu. * Que un 
príncipe era vituperable por no permitir nada; 
v lo era aun mas por permitirlo todo.” 
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Esta sentencia juiciosa llegó k oidos de Nerva, 
quien reflexionando sobre ella, comprendió la 
verdad. El vió que por haber soltado demasia- 
do su indignación contra los malvados había 
multiplicado las maldades, abriendo camino á las 
venganzas. Era muy prudente para creerse in- 
falible, y no conocía la máxima del orgullo, se- 
gún la cual la autoridad nunca debe retroce- 
der. Sabia por el contrario que todo hombre 
puede engañarse en hacer demasiado, ó en ha- 
cer muy poco, y que es muy útil y bueno que los 
monarcas, así como los súbditos corrijan por sí 
mismos sus errores. En su consecuencia contu- 
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vo el curso de las delaciones inversas que po- 
nían la ciudad en desorden, y tenían en conster- 
nación á todas las familias con el espanto. 

Domiciano no había sido príncipe mas que 
N para ser un desposeedor de sus súbditos. La 
rapacidad era un abismo y sumidero que se 
hubiera tragado todas las riquezas del imperio, 
sin que jamas se hubiese llenado su tesorería. 
Lo que tomaba con una mano lo prodigaba con 
la otra. Sus profusiones infinitas, hacían eter- 
nas sus rapiñas. Era necesario partirlas con sus 
pretoria nos, porque estos eran sus satélites y los 
ejecutores de sus crueldades. Ellos se hacían 
pagar cara la complicidad en sus crímenes. Es 
sobremanera necesario que los tiranos den una 
parte de los frutos de su tiranía á Jos que le sir- 
ven de apoyo y son instrumentos de ella. Que- 
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daban sin embargo en el erario de Domiciano 
una parte de los últimos despojos que había qui- 
tado con violencia. Nerva los sacó para resti- 
tuirlos. Hizo por su parte cuanto pudo para 
reparar y resarcir los males que no había cau- 
sado, y condenando las inicuas exacciones de 
su predecesor, ofreció un gobierno justo y sabio. 

Después de haber mandado devolver á los ri- 
cos parte de lo que se les había quitado, volvió 
su vista hacia los pobres. A mas de las dadivas 
en dinero y comestible que mandó distribuir en- 
tre ellos, dió también tierras á los que eran ca- 
paces de cultivarlas. El valor de todo fué esti- 
mado en cerca de dos millones y doscientos mil 
duros. Para reunir estos fondos y repartirlos 
eligió senadores íntegros é ilustrados, y aunque 
tenia de ellos la mas completa confianza, quiso 
sin embargo asistir y presidir el acto. Resuelto 
á reinar de un modo justo quería verlo todo por 
sí mismo, para ser testigo del bien que hacia, 
y gozar del placer de haberlo hecho. Esta es la 
recompensa de las buenas acciones, v el goze de 
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las almas justas. 

Nerva hizo también otra especie de restitu- 
ción al público, ejerciendo una suerte de castigo 
sobre Domiciano aunque estaba muerto. Por 
orden suya ó porque siempre tenían miedo de él, 
le habían erigido una multitud de estatuas de 
oro y plata para aplacar su cólera contentando 
su orgullo. Nerva las hizo fundir y convertir 
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en numerario que inmediatamente puso en cir- 
culación y le sirvió para disminuir los impues- 
tos. 

Un grande estado siempre tiene grandes nece- 
sidades. Los otros príncipes, para atender á 
las cargas públicas, nunca supieron mas que 
agotar los bolsillos de sus súbditos. Nerva les 
alivió de esta pesada carga, haciendo el sacri- 
ficio de sus bienes como ciudadano, y de parte 

de sus rentas como príncipe. 

- - . 


SEGUNDO AÑO, 850. 


Sabias y útiles generosidades de Aerea . Des- 
cubrimiento de una conjuración . Aerea se 
contenta con desterrar al autor. Esta indul- 


gencia da audacia ci los pretorianos. Aurea 
conoce que su vejez nececita de un apoyo , y 
adopta á Tr ajano. Muerte de Aerea. 


Antes de ser elevado Nerva al imperio había 
sido dos veces cónsul. En el segundo año de 
su reinado fué llamado por aclamación á la mis- 
ma dignidad. Tuvo por compañero á Virginio 
Rufo, que como él, ejerció su tercer consulado. 
Este era un venerable anciano que había rehusa- 
do el imperio treinta años antes : había enveje- 
cido en el ejercicio de todas las virtudes que es 
permitido tener bajo los tiranos. Pudo haber 
ocupado su puesto sirviendo un destino : mas es- 
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tos lo dejaron vivir. Esta es una prueba de 
que Rufo fué hombre prudente, que buscó su 
seguridad en la sencillez de sus costumbres. 
Murió siendo cónsul, á la edad de ochenta y 
tres años, después de haber vivido bajo once 
emperadores que unos á otros se habían sucedi- 
do. Rajo el imperio de Nerva fué permitido hacer 
el elogio de un hombre que Roma reverenciaba, 
y prestarle los honores fúnebres con ostentación 
y aparato. Virginio tuvo á Tácito por panegi- 
rista, es decir al pintor mas hábil déla virtud. 

En el reinado precedente para atender á los 
dispendiosos y estravagantes gastos que escan- 
dalizaban á todo el mundo, se privó déla liber- 
tad á muchos ciudadanos que fueron desterrados, 
miles de ellos derramaron lágrimas, una gran 
multititud quedaron arruinados, y otros por úl- 
timo perecieron bajo la cuchilla de la tiranía. 

La conducta de Nerva fué enteramente opues- 
ta á la de su antecesor, siempre procuró por me- 
dio de generosidades juiciosamente distribuidas, 
conservar los súbditos de la patria. El formó 
establecimientos en todas las ciudades de Italia 
para la educación de los hijos de los pobres con 
el fin de hacer súbditos útiles. 

1 labia una multitud de fiestas, de ¡ueíros, v 
de espectáculos que absorbían una gran parte de 
las rentas del estado y de las ciudades. La ma- 
yor parte de estas vanidades fueron suprimidas 
y las sumas que costaban, quedaron en las arcas 
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para ser invertidas en las necesidades públicas. 
Tantas virtudes, tantos beneficios, eran paga- 
dos con el amor y reconocimiento de los ciuda- 
danos. Pero los soldados pretorianos tenían otros 
interéses, Mientras que Roma daba gracias al 
cielo por haberle dado un Nerva, ellos se acor- 
daron del tiempo en que se repartían con Domi- 
ciano los despojos del imperio. No pudiendo 
resucitar al tirano que les había permitido ha- 
cer su antojo en todo, encubrían secretamente el 
deseo de vengar su muerte. . Este fuego hubie- 
ra Quizá quedado oculto bajo las cenizas del 
disimulo, si un incidente no lo hubiese hecho 

aparecer. 

Se descubrió una conspiración urdida por Cal- 
purnio Craso, el cual fué aprendido, y al mo- 
mento lo confesó todo. El merecía la muerte, 
pero Nerva lo perdonó, y se contentó con man- 
darlo á un destierro perpetuo. Su muger fué 
cómplice en la trama y participó también del 
mismo castigo. Uua pena tan leve por un cri- 
men tan enorme como el de una conjuración 
contra el príncipe y contra el estado, inspiró la 
mayor audacia y atrevimiento en los pretoria- 
nos. Creyeron estos que podían emprenderlo 
todo impunemente. En efecto, ellos se reunie- 
ron, su gefe Caspario se puso á la cabeza, mar- 
charon á palacio y apoderados de este lugai aco- 
metieron la persona del príncipe de quien exigie- 
ron que les entregase los autores de la conspira- 
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cion que les había arrebatado un amo de quien 
sacaban tan buen partido. 

En medio de esta soldadesca armada de puña- 
les el valor de Nerva hizo todo cuanto se podía 
hacer en tales circunstancias. Habló como so- 


berano y rechazó con intrepidez tan insolente 


demanda. Pero la audacia se avanzó también 
entonces a todo lo que podía atreverse. Los 
sediciosos, sin respeto alguno á la autoridad, y 
no obedeciendo mas que í\ la rabia que los ani- 
maba, se apoderaron de dos hombres que que- 
rían fuesen sus víctimas, y los degollaron en el 
mismo palacio. No contentos con este insulto 
hecho á la majestad imperial, añadieron otro, 
tuvieron la impudencia de proponer al príncipe 


que confesase este hecho, y que lo alabase en 
presencia del pueblo como un acto de justicia 
ejecutado en dos malvados. Esta solicitud hecha 
en tono de amenaza fué rechazada también con 
tono de indignación. Nerva prefería el morir 
á una existencia deshonrosa. Tan inalterable 


firmeza desconcertó á los pretorianos y se con- 
tentaron con su primer crimen. 

Esta sedición tuvo un feliz resultado. Ella 
hizo conocer á Nerva que en la edad en que se 
hallaba, su autoridad necesitaba de un apoyo, 
Li no lo buscó en su familia porque no reinaba 
t u ' ra ' l da, v sí en todo el imperio, y lo halló 
en l rajano á quien a (.¡optó y proclamó por 
coléga y sucesor suyo. La ceremonia so celebró 
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bajo felices y brillantes auspicios. Las legione^ 
romanas acababan de obtener una gran v ictoria 
en la Pannonia. El correo que trajo esta noticia 
presentó al emperador el laurel que era el sím- 
bolo de ella. El mismo dia que Nerva fué al 
capitolio para sancionar y consagrar la adopción 
de Trajano llevó este trofeo, y lo depositó en el 
regazo de Júpiter Capitolino. 

El valor de Trajano era conocido. Sus virtu- 
des eran públicas. Se sabia también que había 
obedecido mucho, y que por consiguiente sabia 
mandar. Su nombre impuso, y los pretorianos 
se callaron. Roma disfrutaba de una paz tran- 
quila. El anciano Nerva estaba sano y vigoroso, 
hubiera podido prolongar su carrera y disfrutar 
por largo tiempo del bien que había hecho, y 
del placer de hacer aun mas, si un arrebato de 

cólera no hubiera apresurado su fin. 

Existia un cierto Regulo de quien un hombre 
que lo conocía bien, había dicho que este era el 
mas perverso de todos los animales de dos pies. 
Este fué citado ante el príncipe, quien en vez 


de entregarlo á la venganza de las leyes, se 
entregó á su indignación y se enfureció contra 
él, con tanta violencia, que toda su sangre se 
puso en movimiento. Era entonces invierno, y 

un estraño frió lo sobrecogió é hizo tal revolu- 
cionen los humores, que le sobrevino la fiebre, \ 
en seguida la muerte. 

Así acabó este buen príncipe, el primero quo 
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se desnudó del orgullo y fausto de los Cesares, 
y se mantuvo siempre en el trono como un 
simple ciudadano Subió á él muy tarde, y 
podría igualmente decirse con verdad que bajo 
demasiadamente pronto, sino hubiese dejado un 
sucesor que perfeccionó el bien que el había 
comenzado. La causa que motivó su muerte 
fué una nueva prueba de su virtud y acrecen- 
tamiento de su gloria. Esta era el odio que 
tenia siempre á la iniquidad. Nerva nunca se 
ocupó mas que de la felicidad publica. Estable- 
ció leyes dictadas por la justicia misma, hermo- 
seó á Roma con nuevos ornatos, cercenó los 
gastos superfluos, para tener con que socorrer á 
los necesitados, preparó la gloria del siguiente 
reinado, y dejó á su heredero el ejemplo de 
todas las virtudes. 

Sus cenizas fueron depositadas en el sepulcro 
de Augusto, y se le concedieron los honores de 
la Apoteosis. 
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HISTORIA DE TRAJANO. 


CAPITULO PRIMERO. 

Año de 851. 

Juventud de Trajano , Hizo el aprendizaye de 
la guerr ahajo las órdenes de su padre. Desen- 
volvió sus talentos de un modo superior á su 
edad . Llegó á obtener el mando de los ejérci- 
tos é hizo respetar en todas partes las águilas 
romanas. Sucedió á Kerva. Ejemplo de 
justicia que hizo en los pretorianos. Va á 
tomar posesión del imperio a Roma . Dife- 
rencia entre su conducta y la de Domiciano. 
Su entrada en la capital. Fiestas que di ó* 
Los delatores castigados. 

Trajano había sido educado en la austeridad 
de la disciplina militar. Los ejercicios y las 
fatigas de la guerra habían sido por decirlo así 
ios juegos de su cuna. En esta penosa carrera 
tuvo por maestro y modelo á su propio padre, 
personáge consular que por sus hazañas había 
obtenido el título de triunfador y los honores 
que le designaron. El mereció este glorioso 
premio por la conducta tan prudente como cons- 
tante que tuvo en un caso crítico ocurrido bajo 
el reinado de Vespasiano gobernando él la Silla. 
Vologesio era entonces rey de los partos. Esto 
príncipe quiso inducir al emperador á que se le 
reuniese para rechazar con las fuerzas de ambos 
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los alanos que habían obtenido grandes ventajas 
sobre las tropas del mismo Vologesio. Para 
esto alegaba que era del interés de los dos 
imperios el reunirse contra estos bárbaros ene- 
migos igualmente temibles á todos sus vecinos. 
Vespasiano que no temia nada en sus fronteras, 
porque estaban seguras bajóla custodia y guarda 
de Trajano el padre y por otra parte no le inco- 
modaba el ver humillado el orgullo de los partos 
respondió que Roma aniquilada con sus largas 
guerras civiles, se hallaba en la impotencia de 
poder prestar socorro á sus amigos. Vologesio 
indignado con semejante repulsa escribió una 
carta amenazante y soberbia con estas palabras. 
Ar sacio rey de Reyes á Flavio Vespasiano . 
El emperador en su respuesta no hizo mas que 
trastornar de esta manera las palabras, Flavio 
Vespasiano á Arsacio Rey de Reyes. La ironía 
era picante, Vologesio se puso furioso y se pre- 
paró para ejecutar una irrupción repentina en 
la Siria. La prontitud del viejo Trajano frustró 
todas sus medidas é hizo abortar su proyecto. 
Le obligó á pedir la paz que le fué concedida. 
En esta espedicion que duró muy poco tiempo, 
pero que ofreció algunas dificultades, nuestro 
Trajano, apenas salido de la edad de la juventud 
sirvió al lado de su padre, y acreditó talentos 
superiores á su edad. 

El le siguió igualmente en todas las comisiones 
militares y políticas de que fué encargado. Por 
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todas partes vio en él su padre un grande hom- 
bre, y anunció que algún dia seria aun mas gran- 
de que él. Desde sus primeros años reunía á la 
actividad de un joven el juicio de un anciano. 

Superior á sus iguales por su genio y talentos 
no se distinguía de ellos masque por su modestia? 
por su pronta obediencia á las órdenes que se le 
daban, y por su paciencia en los trabajos: sus 
costumbres dulces y agradables, su trato honesto 
v franco, desarmaban la envidia de sus émulos. 
Su inteligencia en el servicio, la exactitud con 
que llenaba sus deberes lo hacían respetable 
ante sus ge fes. Nacido con un temperamento 
fuerte que la educación había robustecido, su- 
portaba con gusto todas las fatigas de su estado. 
Se podía decir que ellas hacían sus delicias. 

Su caballo no le servia mas que para las evo- 
luciones militares y para el arte de la equitación. 
En las marchas siempre iba á pié. Los caminos 
mas difíciles, las montañas mas altas y escarpa- 
das no lo amedrentaban : al contrario estos 
obstáculos excitaban mas su valor, y redoblaban 
su emulación. Arrostraba y despreciaba el 
peligro pasando por los precipicios y con vista 
tranquila media su profundidad. Desde muy 
temprano había aprendido que el hombre que 
ejerce un oficio en el que siempre tiene que 
arriesgar, debe acostumbrarse á no temer nada 

y 

para poseerlo todo, y hallar siempre recursos 
en circunstancias que no haya previsto. 
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Trujano pasó sucesivamente por todos los 
grados de la milicia. Sirvió en todos los ejér- 
citos y sobre todas Jas fronteras del imperio. 
Siendo soldado, oficial subalterno, oficial general, 
comandante en gefe, ó bajo las órdenes de otro, 
siempre fué el mismo en todas las posiciones, 
el primero en los ejercicios, el primero en el 
peligro, el último en el descanso, no conocía 
otro placer que el de llenar sus deberes, y por 
esto se entregaba todo al cumplimiento de su 
obligación. Los momentos que el servicio le 
dejaba libres los empleaba en estudiar las cos- 
tumbres de los pueblos, la naturaleza del clima 
y del suelo, la diversidad de los lugares, el 
género de agricultura que en ellos se practicaba, 
las diversas especies de producciones, las artes, 
los principios y máximas de sus habitantes, tenia 
un presentimiento de los altos destinos para que 
el cielo lo reservaba, y una voz secreta parece 
que le impelía á que se hiciese digno, y que le 
decía sin cesar que el que un dia debe gober- 
narlo todo, debe tener conocimiento de todo. 

Trajano mandó sobre el Danubio, en España, 
sobre las orillas del Rin, y en todas partes hizo 
respetar las águilas romanas, y contuvo á los 
bárbaros que sin duda se hubieran aprovechado 
de las discordias del imperio ó de la debilidad 
de los emperadores que eran indignos de reinar. 
Pero ellos siempre fueron fuertes y poderosos 
en todos los puntos confiados al valor, celo y 
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pericia deTrajano. Siempre tuvo la prudencia 

de conformarse con las circunstancias, \ cuaiu.-i, 

estas no le permitían obrar hostilmente, mos- 
traba gran firmeza de alma, y daba sabias 
disposiciones para rechazar los ataques, y casti- 
gar la temeridad de los que tenían la audacia 
de acometerlo. Dotado de todos los talentos 
que constituyen un verdadero y perfecto gene- 
ral, así como sabia emprender sabia también 

contenerse y moderarse. 

Lo que hay aun de mas extraordinario y ad- 
mirable, lo que prueba sobre manera el gran 
mérito de este hombre, y cuanta era la fuerza 
y peso de su virtud, es que él la hizo respetar 
y que la conservó en medio de los ejércitos, 
('onde Nerón había introducido y sancionado la 
corrupción. Esta había echado tales raíces que 
Vespasiano y Tito no habían podido corregir 
sino muy débilmente; pero cuando ella se des- 
plegó con toda fuerza y con mas licencia que 
nunca, fue en el reinado de Domiciano. ¿Podrá 
creerse que Traja fio después de haber síüo edu- 
cado v haber vi vido hasta la edad de cuarenta 

P * 

v dos años en medio de todos los vicios, llevase 




al trono todas las virtudes ? 

Estaba en las orillas del Rin ocupado en res- 
tablecer la disciplina de sus tropas, que guarda- 
bandas avenidas delaGalia. Allí supo su adop- 
cion. Después recibió la noticia de la muerte 
de N'erva. El primero que se la llevó fue 
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Adriano que había sido su pupilo, y que luc 
después su sucesor. Los extravíos de su juven- 
tud le habían hecho perder su amistad, pero él 
la recobró por haber sido el primero que le dijo 
que era emperador. Las cartas del senado no 
tardaron en confirmarle este título. i'rajano 
en su respuesta expuso el plan que se proponía 
seguir en la administración del imperio. 

Todos los príncipes anuncian y ofrecen gran- 
des y bellas cosas cuando empiezan á gobernar. 
Trujano no dijo mas que lo que habían dicho sus 
predecesores, y lo que dirán eternamente todos 


los monarcas en su advenimiento al trono. Pe- 
ro en las promesas de Trujano hubo la dife- 
rencia de que estas no quedaron en vanas pala- 
bras, ni en un discurso de etiqueta pronunciado 
según las circunstancias y que se olvida al mo- 
mento. El espresó con verdad los sentimientos 
de una alma grande en la que la naturaleza ha- 
pia depositado todas las virtudes, y que el ciclo 
había destinado para hacer reinar la justicia en 
la tierra, y para ser un digno representante de 
la Divinidad. 

Trujano tenia cuarenta y dos años cuando em- 
puñó el cetro del universo. Era español, y fue 
estala primera vez que una provincia conquista- 
da, y de aquellas que aun Roma contaba entre 
las bárbaras, si bien que no le daba este nombre, 
dió un señor al imperio. El orgullo y amor pro- 
pio de un pueblo conquistador, podia quedar 
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herido. Mas este había sufrido una serie de ti- 
ranos nacidos todos en las orillas del Tiber. 
La idea de obedecer á un príncipe justo, pero 
nacido en un pais extanjero, podia causar una 
revolución. Nerva tuvo virtudes, pero su edad 
avanzada había debilitado la fuerza de carácter 
que exige el supremo mando, para dar vigor á 
las leyes civiles, y á la disciplina militar. Tru- 
jano no estaba en Roma para infundir respeto 

ti 1 

á los espíritus inquietos y revoltosos y evitar los 
desórdenes. 


kU i íl -i a u 


Del principio depende el porvenir. El pri- 
mer uso de la autoridad decide de la fuerza ó 
debilidad que ella debe tener mientras dure, y 
de preparar los síibditos á la subordinación ó á 
la licencia. Traja no que había hecho el apren- 
dizagedél mando en la obediencia, conoció que 
para restablecer el vigor de las leyes civiles y 
militares era necesario hacer un ejemplar estre- 
pitoso sobre aquellos que las habían violado con 
escandalosa audacia. Con este objeto desple- 
gó todo el rigor del mando sobre un cuerpo que 
se había hecho temible á sus mismos gefes por 
estar con las armas en la mano y pronto siem- 
bre á sostener con nuevos crímenes las revolu- 
ciones. Este fué el único medio que juzgó mas 
eficaz y oportuno para afirmar su autoridad, la 
cual quería ejercer en lo sucesivo según su cle- 
mencia. 

Los preteríanos habían asaltado el palacio de 
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Nerva forzando sus puertas, y en vez de cuidar 
de su seguridad y custodia según el objeto de 
su instituto se atrevieron á violentarlo, é impo- 


nerle órdenes. Pretendieron arrancar de sus la- 
bios la sentencia de muerte contra aquellos á 
quienes el imperio debía su salvación, y lo que 
no pudieron obtener de este príncipe lo ejecu- 
taron en su presencia y contra su soberana vo- 
luntad. El palacio imperial fué regado con la 
sangre que ellos derramaron. El único que te- 
nia el derecho de perdonar á los delincuentes, 
no pudo salvar de las manos de esta soldadesca 
desenfrenada á unos hombres que conocía estar 
inocentes. 

* 

Trajano debía vengar á su padre adoptante, 
debía también esteblecer su seguridad, y hacer 
respetar los derechos y prerogativas del mando. 
Dió pues orden á Casperio que con sus trepas se 
le reuniese, loque ejecutó este sin desconfianza. 
Acostumbrado á ejecutarlo todo con impunidad, 
marchó al frente de una cohorte bien armada, 
cuyo atrevimiento era bien conocido, sin sospe- 
char que pudiese haberse formado el proyecto 
de castigarlo. Pero se engañó. Apenas hu- 
bo llegado al campamento cuando fué envestido 
por legiones que habían aprendido bajo las ór- 
denes de Trajano á obedecer. El emperador 
subió sobre su tribunal, y después de haber re- 
convenido á los sediciosos por sus frecuentes re- 
voluciones, por su constante audacia, por su 
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atentado contra Galba, y los ultrajes hechos á 
Nerva pronuncióla sentencia de muerte que al 
momento fué ejecutada. 

Este acto de rigor tan justo como necesario, 
fué publicado en todos los ejércitos del imperio, 
y fué para ellos una lección muy saludable. 
Todos entendieron que los tiempos de la insu- 
bordinación y de la licencia habían ya pasado, 
y el terror puso en todos un freno, Trajano 
como lugar-teniente de Nerva había ya comen- 
zado la reforma en el ejército de la Gemianía, y 
cuando gobernó por sí la concluyó rápidamente 
en todos los demas del imperio. El sabia des- 
plegar su autoridad, pero con el arte de hacer- 
la amar, que no es conocido sino de los grandes 
hombres. Presente en todas partes, viéndolo 
todo por sí mismo, se multiplicaba por su activi- 
dad, y hallaba mas cosas dignas de alabanza 
que de castigo, porque el prevenia las faltas con 
su ejemplo y exactitud, tomando parte en los 
trabajos y ejercicios del soldado ; se constituía 
en cierto modo su igual, y lo hacia obrar mas 
por emulación que por obediencia. 

Este es el modo como un gefe afirma su auto- 
ridad cimentándola sobre las indestructibles 
bases de la confianza y del amor. Trajano vino 
á ser ídolo de sus soldados. Estos le pedían á 
grandes gritos que los condujese contra los 
germanos que eran los antiguos enemigos del 
imperio, y que Roma jamas había podido some- 



ter. Ellos tenían siempre fijada la vista sobre 
las hermosas provincias de la Galia que algún 
día debían invadir, Trajano les había ya hecho 
ver por diversos sucesos por los cuales mereció 
el sobrenombre de Germánico cuan temibles 
eran á los germanos las legiones romanas que 
el había regenerado. La ocasión era favorable 
para atacarlos. Estos pueblos que entonces no 
eran mas que unas hordas barbaras se hacían 
unos contra otros una cruel guerra. El ejército 
romano quería aprovecharse de sus discordias 
para hacer que su emperador obtuviese los hono- 
res del triunfo. Este era todo ei objeto de su 
demanda. Pero Trajano que lo veia todo como 
un grande hombre, sabia que un monaica d^bo 
economizar la sangre de sus súbditos \ que no 
debe emprender la guerra mas que cuando se 
hace inevitable. El se rehusó al deseo de sus 
soldados, y dejo á los germanos en sus discor- 
dias, con las que quedaba garantida la seguridad 
de las provincias. Ellos no podían perturbar la 
tranquilidad mientras que estuviesen ocupados 
en destrozarse y en acabarse mutuamente. 

Después de liaber dado 1 rajuño sus ói dones 
sobre la frontera, se despidió de su ejército y 
partió para Roma donde lo llamaban los nego- 
cios del estado. Subiendo al supremo rango se 
había propuesto desterrar ese fausto orgulloso 
que siempre es un peso destructoi pai a os 
pueblos. El emperador era siempre Trajano, 


tan simple y sencillo en su aparato como gran- 
de por sí mismo. Los viajes de Domiciano 
habían sido unas verdaderas calamidades para 
las provincias por donde había pasado. Los 

enemigos mas crueles no hubieran pedido 

* 

hacer mas estragos. Despu.es estas mismas 
provincias no advirtieron la marcha de Tru- 
jano mas que para admirar su corto acom- 
pañamiento y el orden que hacia observar. 
Esos eran dias de verdadero regocijo para los 
pueblos, en vez de objetos de terror y de llanto. 
Ellos hicieron la diferencia que había entre el 
monarca presente y los que habían tenido. 
Trujano hizo publicar la memoria de los gastos 
hechos en su viage, no para hacer alarde de su 
moderación, y sí solo para dejar una lección á 
sus sucesores. 


Roma tenia ya una grande idea de su nuevo 
señor. Su elección fue hecha por Nerva cuya 
prudencia y buenas intenciones había conocido 
y reverenciado el mismo pueblo. Bajo el rei- 
nado de este príncipe, Trajano hizo importan- 
tes servicios restableciendo la disciplina en el 
ejército en el que se había introducido toda es- 
pecie de licencia cuando Domiciano todo lo per- 
mitía á los soldados con el fin de poder él mismo 
hacer impunemente otro tanto contra los ciuda- 
danos. Los pueblos y provincias por donde ha- 
bía pasado Trajano eran otras tantas bocas 
que pubicaban sns virtudes y fama. La admi- 
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ración, el amor y la esperanza llegaron antes 
que él á la capital. 

El modo como hizo su entrada añadió un 
nuevo realce á la buena opinión que por tantas 
razones se había formado de él. Alejó de su 
persona ese numeroso tren y terrible acom- 
pañamiento que separando los pueblos aparta 
los corazones. Atravesó la ciudad sin mas guar- 
dia que la de sus súbditos, y estaba bien segu- 
ro porque el amor era su escolta. La natura- 
leza le había dado una presencia y aire de 
magestad que anunciaban lo que era su alma. 
So se le distinguía mas que por la multitud que 
le rodeaba. Para hacer confirmar sus títulos 
se fué al senado donde entró no como señor 
imperioso exigiendo homenages, sino como ciu- 
dadano saludando al primer cuerpo del estado. 
En seguida se fué al Capitolio. Durante el cur- 
so de esta marcha sus labios expresaban la 
afabilidad que estaba pintada en su rostro. Si 
veia á un amigo, ó algunos de sus protejidos, 1c 
daba la mano, ó le echaba una mirada afectuosa 
llamándolo por su nombre. Tras él iban sus 
soldados confundidos con los ciudadanos disfru- 
tando todos del regocijo público. Todos forma- 
ban una sola familia que se habia reunido para 
acompañar á un padre que amaba. Quiso darle 
este título, y un grito general lo pronunció. 
Trajano no quiso admitirlo diciendo que aun 
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lio lo merecía. El no quería que se lo diesen; 

quería mas bien comprarlo. 

De este modo subió al templo de Júpiter Capí- 
tol i no. Después de los actos de religión y ce re- 

* • f ® 

monias de estilo en la coronación de los principes, 
se encaminó el emperador al palacio precedido, 
rodeado, y seguido siempre de una multitud de 
ciudadanos de todos rangos, condiciones y clases 
que formaban la misma multitud que le había 
acompañado al Capitolio. Tenia á sus lados á 
Pletina su esposa, y á Marciana su hermana, am- 
bas á dos dignas de pertenecerle. Una y otra 
gozaban de su confianza sin mezcla de rivalidad 
ni zelos, con lo cual dieron un ejemplo que po- 
cos hombres habían dado antes, y nunca dos 
muge res. Al entrar en palacio Plotina dijo unas 
palabras que fueron recibidas con transportes de 
alegría: cual yo entro aquí tal saldré yo siempre. 
Esto era anunciar que ella jamas se dejaría des- 
lumbrar por la pompa de la corte, que en esta 
conservaría las mismas costumbres que traía y 
que su alma seria siempre inaccesible al orgullo. 
Lo que ella ofreció lo cumplió. Esta fué una 
princesa sin tacha, cuyas virtudes honraron al 
trono, fueron la admiración del imperio, y con- 
tribuyeron á la felicidad de los pueblos. Mar- 
ciana participó con ella de esta misma gloria. 
El senado, adulador siempre solicito, quiso dar 
á las dos el sobrenombre de augustas. xVías ellas 
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tan modestas como Trajano, lo rehusaron del 
mismo modo que este había rehusado el título 
de padre de la patria. 

El príncipe había nombrado, en lugar de Cas- 
perio, aunó llamado Sahurano, y al entregarle el 
puñal que era el símbolo de la dignidad, le dijo 
unas palabras de las cuales el pueblo sacó el mas 
feliz presagio. “ Ved ahí, le dijo, tu te servirás 
para mi defensa, si yo uso bien de mi poder, ó 
para la venganza pública si yo abuso de él.” 
¡Qué sentencia en la boca de un soberano! Es 
necesario que el que la pronucia esté bien seguro 
de sí mismo. Era necesario también que Traja- 
no estuviese bien seguro de su oficial para ha- 
cerle semejante proposición que podía servir ue 
pretexto á un hombre mal intencionado, y de 
razón aparente á un mal intérprete para come- 
ter un gran crimen. Se puede muy bien decir 
que cualquiera que fuese la confianza que tuvie- 
se Trajano de sí mismo y de su prefecto, seme- 
jante proposición siempre fue una imprudencia, 
pero ella produjo un efecto admirable en el 
pueblo. 

Las liberalidades del príncipe colmaron el re- 
gocijo público. Estas se hacían de dos maneras. 
Las primeras consistían en una especie de dere- 
cho, que se había establecido en favor del pue- 
blo, ó que este mismo se había arrogado. Las 
otras eran dádivas voluntarias que los empera- 
dores hacían á los soldados de su guardia pí elo- 
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riana. Ambas espceics eran abusivas y no ser- 
vían mas que para fomentar por un lado la 
holgazanería y por otro la licencia. Pero hay 
abusos que el poder mas absoluto é ilustrado no 
se atreve á corregir, y llegan á ser unos males 
necesarios. Trajano hizo lo que no podía dejar 
de hacer sin comprometer la tranquilidad del 
imperio y reposo de su persona. Parece que las 
mismas circunstancias lo exigían. El debía se- 
ñalar con fiestas y regocijos públicos la época de 
su advenimiento al trono. 

Su magnificencia fué tan grande y excesiva, 
que podía acusársele de haber hecho demasiado 
si las necesidades públicas no le hubiesen discul- 
pado de su prodigalidad, y no hubiese emplea- 
do el exceso de sus dádivas en actos de humani- 
dad, y en socorros paternales. Las inundacio- 
nes del Nilo no llegaron en aquel año hasta el 
punto que es necesario para asegurar una abun- 
dante cosecha, Roma estaba amenazada de ham- 
bre, pues que el Ejipto que la alimentaba se 
hallaba en grande necesidad y escasez. El em- 
perador lo abasteció todo. Su previsión se ex- 
tendió á todas las necesidades. 

Después que el pueblo de esta capital del 
mundo había perdido sus derechos y su libertad, 
no tenia mas que dos objetos que ocupasen su 
atención, el pan y los juegos, panem eí circenses . 
El tenia pan, pues que su señor se lo había pro- 
porcionado, también le dió juegos para divertir- 
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se. Pero lo que le divertía, jamas filé i nocente # 

El circo siempre había ofrecido espectáculos 
crueles, ó licenciosos, y algunas veces reunían 
la licencia y la crueldad. En los que le dió 
Trajano, el pudor y honestidad siempre fueron 
respetados, pero hubo sangre derramada. Un 
pueblo cuyo origen fué feroz, y cuya fiereza 
fué alimentada en guerras continuas era natu- 
ral que quisiese ver aun en sus placeres la 
imagen del oficio á que estaba acostumbiado. 
No es pues admirable que este luese el gusto 
de los antiguos romanos. Pero los romanos del 
tiempo de Trajano no eran mas que unos veci- 
nos poltrones y holgazanes. ¿Por qué pues, con- 
servaban aun esta pasión cuya causa ya no 
existia ? Ella les habia sido transmitida con la 
sangre, y la heredaron de sus pasados que eran 
bárbaros. Nuestros padres también fueron 
bárbaros y nosotros conservamos buenos restos. 
Esta es la razón porque la multitud corre en 
tropel al lugar del suplicio cuando se hace al- 
guna ejecución, y el concurso es mayor cuan- 
do esta es mas cruel. 

El pueblo tuvo gran satisfacción en los jue- 
gos que le dió Trajano. Se dispusieron de toda 
especie, y se ofrecieron premios, se concitaron 
los unos contra los otros, peleaion esclavos con 
esclavos, criminales con criminales. Los escla- 
vos de Roma apenas eran considerados como 
hombres. Esta era una sangre vil que se derra- 
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maba para divertir la vista de un pueblo sin pie- 
dad. Pero entonces á lo menos no se aprobaron 
tales diversiones inhumanas. El hombre sen- 
sible pudo manifestar su sensibilidad. Reinando 
Cali gula, Nerón y demás tiranos, semejantes 
demostraciones de humanidad eran delitos pu- 
nibles. Kilos forzaban á los ciudadanos que 
se llamaban ingenuos, á los caballeros, y aun á 
los mismos senadores á que bajasen á la arena 
( plaza del circo ) para darse en espectáculo. 
Este acto de una insultante tiranía nunca fué 
renovado por Trajano. El estuvo muy distante 
de querer euvilecer á los mismos que intere- 
saba tanto al príncipe como al estado hacer 
respetar. Es verdad que asistió á estas fiestas, 
pero no como sus predecesores que estaban en- 
cerrados en una especie de nicho desde donde 
veian por ciertas aberturas todo lo que pasaba, 
sin poder ser vistos de persona alguna. Trajano 
que no temía las miradas de su pueblo estaba 
visible á todo el mundo, y nadie tampoco temía 
ser visto de él: y todos los que estaban fastidia- 
dos de semejante regocijo pudieron manifestarlo 
sin incurrir en pena alguna. En otro tiempo 
era peligroso el bostezar ó dormir en los espec- 
táculos que daba Cesar. 

Después de haber celebrado su advenimiento 
al torno, no se ocupó Trajano mas que en llenar 
los deberes propios de su dignidad para reali- 
zar las esperanzas que había inspirado. Para 
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hacer el bien que se había propuesto empezó 
por atacar un vicio odioso que los tiranos ha- 
bían vigorizado, y los buenos príncipes no habían 
jamas reprimido bastantemente. Yo hablo 
aquí de los delatores, y de sus delaciones, pues 
que aun existia en Roma esta peste pública. 
Vespasiano y Nerva se contentaron con menos- 
preciarla, y cerrarle la boca. Algunos de estos 
seres tan viles tuvieron el arte de insinuarse en 
el favor de estos príncipes. Se cita á un Eprio 
Marcelo que llegó á ser amigo de Vespasiano, 
y á un Vieento hombre lleno de toda especie de 
oprobios á quien Nerva admitía en su mesa y 
en su trato familiar. Creyeron sin duda estos 
dos emperadores que tratándolos de este modo 
los volverían al camino del honor, pero Trajano 
que sabia que los malvados envejecidos nunca 
vuelven á ser hombres de bien, y teniendo por 
otra parte un odio implacable á los perversos, 
vengó con un ejemplo ruidoso á todos los que 
habían sido víctimas de esta perniciosa ralea 
la cual fué el terror de Roma, y el azote de 
la gente honrada. Todos ellos fueron amon- 
tonados en naves y echados á la merced de los 
vientos y de las olas. Este acto de justicia 
impuso á los que hubieran querido intentar en 
lo sucesivo ser imitadores de semejantes mons- 
truos. 
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CAPITULO SEGUNDO. 

Año de Roma 851. 


Economía do Trajano. Su desinterés . Fey que 
eximia los testamentos de todos aquellos que 
habían adquirido el derecho de ciudadanos , de 
pagar la vigésima . Tr ajano hace vender una 
parte de los dominios imperiales . Fomento 
dado al matrimonio. 


Después de este terrible ejemplo, ya no se 
oyó hablar del crimen de lesa majestad, de este 
crimen imaginario inventado por la codicia fiscal 
y que se imputaba á los que no podía hacerse 
otro cargo. La palabra fué libre, y ya- no hubo 
que temer, que una expresión dicha y mal inter- 
pretada fuese nunca objeto de acusación. Un 
amigo no desconfió mas de su amigo, ni un amo 
tembló ya delante de sus esclavos. 

Después de haber asegurado asi á los hombres 
de bien y establecido el orden en la ciudad por 
medio de una policía vigilante, Trajano exami- 
nó las rentas y gastos del estado. Reconoció 
todos los ramos de la hacienda pública, y para 
no ser engañado por sus agentes practicó lo que 
debe hacer todo príncipe que quiere conocer sus 
negocios, hizo por sí mismo los cálculos. Pues- 
to todo así en una justa balanza suprimió los 
impuestos que le parecieron odiosos en su espe- 
cie, y moderó los que eran excesivos en su medi- 


da. Estas reformas no disminuyeron ni el 
tesoro del estado, ni el particular del príncipe. 

Los pueblos pagaron menos y las casas públicas 
fueron mas ricas. Trajano halló una gran indem- 
nización en su propia economía, y en la dimi- 
nución de gastos en la recaudación. Estaba 
penetrado de esta máxima, que por desgracia 
ignoran demasiado los que gobiernan, que un 
monarca no es mas que un depositario de los 
fondos públicos, y que no tiene derecho de exi- 
gir de los pueblos mas que lo necesario para 
subvenir á las necesidades del estado. 

Los testamentos fueron libres. Un padre ya 
no estuvo obligado á dejar una parte de sus bie- 
nes al príncipe para conservar el resto á sus hi- 
jos. Trajano aceptó algunos legados que le hi- 
cieron algunos amigos que él apreciaba, y cuya 
última voluntad j uzgó debía respetar. La amis- 
tad le hizo recibir lo que ella misma le daba. 
El llevó la delicadeza hasta prohibir las dádivas 
gratuitas, que eran una especie de ofrendas de 
costumbre, pero que en su origen habían sido 
un tributo que el terror forzaba á pagar á la ti- 
ranía. 

Existia cierta ley inventada por los que esta- 
ban interesados en engrosar las rentas del piín- 

cipe, pero cohonestada con el pretexto de hacer 
mas respetable el nombre de ciudadano romano. 
Jamas faltaban razones especiosas, ó para suje- 
tar á una contribución los privilegios adquiridos, 
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ó para hacer pagar bien caros los que se conce- 
dían. Los pueblos del Lacio (Italia) tenían 
el derecho de vecinos en Roma. El príncipe 
era señorde conceder, y concedía con frecuencia 

A 

esta misma gracia á sujetos nacidos fuera de 
Italia. Pero si estos no liabian obtenido lo que 

se llamaba derecho de parentela, unos y otros 

« • | 

eran siempre reputados como extranjeros, y sus 
sucesiones, tanto las que recibían de sus padres, 

m 

como las que dejaban á sus hijos, estaban gra- 
badas con la vigésima para el fisco. Nerva 
había moderado esta ley. Trajaho hizo mas, 


pues que la abolió enteramente, sin dejar vesti- 
gio alguno, dando á su decreto efectos retro- 
activos en favor de los deudores. 


Trujano no temía á su pueblo. Solo los tira- 
nos desconfían de sus súbditos y temen que se 
les acerquen. Su palacio siempre estuvo abier- 
to A todo el mundo. Apreciaba verse rodeado 
de la multitud de la cual se lisongeaba ser que- 


rido, porque procurando hacer la felicidad de 
todos, se prometía el reconocimiento con el cual 
estaba seguro de sí mismo. El descansaba y 


se recreaba en medio de todos. 

Con razón se dice que la mas poderosa de las 
leyes es el ejemplo del príncipe. El respetaba 
la decencia y pudor, é inspiró el mismo respeto 
al pueblo. Hasta entonces las pantomimas ha- 


bían hecho sus delicias. 


Algunas veces fueron 

O 


desterradas de Roma por la impudencia con que 



se ejecutaban. El pueblo siempre las había re- 
clamado, y hecho con sus importunas solicitudes 
que se las volviesen. Desde que Traja no hizo 
conocer que estos espectáculos ofendían la pure- 
za de su vista, el mismo pueblo pidió que íuesen 
prohibidos. . 

Sus predecesores habían encerrado en el 
cercado que rodeaba su palacio, una extensión 
de terreno inmensa, rios, bosques, y estanques. 
Su loca vanidad quiso hacer una cosa portentosa 
y admirable. Habían amontonado en sus salas 
y aposentos los muebles mas exquisitos, los 
vasos mas preciosos, estatuas, pinturas y todo 
lo que puede imaginar el orgullo para satisfa- 
cerse á sí mismo. Horrorizados por sus pro- 
pias conciencias y temiendo á todo el mundo 
porque todo el mundo los temía, habían compra- 
do una infinidad de casas de campo que les 


• sirviesen de retiro y res 


guardo contra la vengan- 


za pública, que la memoria de sus excesos y 
abusos les hacia mirar siempre como muy próxi- 
ma. Trajano que no quería mas que cosas muy 


justas y razonables, y que por otra parte no te- 
mía nada, volvió a la utilidad publicad teiicno 
superiluo que rodeaba el palacio y puso en 
venta la mayor parte del faustuoso mobi laido, 
que este encerraba. Vendió al propio tiempo la 
mayor parte de las posesiones que el temor 
había hecho acumular. Estas en poder del 

príncipe daban poco provecho, y su conservación 
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costaba mucho. Dio algunas á sus amigos, ó 
en demostración de su amistad, ó en recompensa 
de sus servicios. Semejantes dádivas no excita- 
ron celos, porque eran bien merecidas. Ya lo 
hemos dicho, Traja no no tenia mas amigos que 


los que eran dignos de serlo. El sabia escoger- 
los, veia la virtud donde se hallaba, y la virtud 
era la única que dirigía su elección. Solo 
por esta se llegaba á los honores. Su reinado 
no fué de favoritos. Si los tuvo, nunca los em- 
pleo mas que en sus pasatienpos y diversiones. 
Jamas tuvieron parte en su confianza ni en sus 
negocios. Estos eran únicamente sus agentes 
en las cosas pequeñas, y nunca en las grandes. 
Sus ministros, y sus verdaderos confidentes fue- 
ron el ornamento de su corte y los cooperadores 
de su administración. 

De la venta de tantas posesiones mas onerosas 
que titiles, sacó sumas inmensas, las cuales 
invirtió en hermosear á Roma. El pueblo roma- 
no amaba mucho este fausto público, y le servia 
de indemnización de la pérdida de sus antiguos 
derechos. Era pues prudente y justo que á lo 
menos disfrutase de aquello. Esta fué sin duda 
la razón que tuvo Trajano, y es la misma por la 


cual se deben escusar los enormes gastos que 
hizo en objetos que no eran mas que de magni- 
ficencia. Si no hubiese consultado mas que á su 
prudencia, lo hubiera hecho todo con mas eco- 
nomía, ó hubiera usado de los fondos que invir- 
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tió con mas utilidad. Nunca se debe prodigar 
el dinero en obras de ostentación. Trajano no 
lo ignoraba, pero sabia también que un príncipe 
debe hacer sacrificios para contentar el gusto 
dominante de sus pueblos, porque dándoles esta 
satisfacción aseguraba mas su autoridad, y ha- 
llaba menos obstáculos para hacer el bien. Cuan- 
do un príncipe se hace amar, el amor de sus 
súbditos es el mejor garante de la observancia 
de las leyes. 

El circo donde se daban los combates de los 
gladiadores no era bastante capaz para contener 
todo el pueblo romano, que amaba en extremo 
estos espectáculos. Trajano lo agrandó aña- 
diendo hasta cinco mil palcos. Todo un lado 
fué devorado por las llamas de un incendio y al 
momento fué reedificado. Loque hubo de mas 
admirable en esta reconstrucción, y que mas 
agradó á los romanos fué que no quedo un lugar 
distinguido para el príncipe : su sitio estaba en 
todas partes. Visible y accesible para todos, 
quería estar confundido en medio de su pueblo. 
Este es el privilegio de los buenos príncipes 
poderse colocar en todas partes con seguridad 
y confianza. 

Todos los príncipes desean una grande y nu- 
merosa población en sus estados, i lacen leyes 
para invitar y algunas veces para forzar á los 
hombres á casarse y dar hijos á la patria. Pero 
gobernándolos con un cetro de hiero frustran los 


efectos tle sus leyes. Para reanimar entre los 
romanos este deseo de sus padres que los tiranos 
habían extinguido casi enteramente, no hizo 
Trajano ordenanza ni ley alguna, pero contri- 
buyó para que los hombres fuesen felices. Ase- 
guró socorros para los que tuviesen muchos hi- 
jos. Cuidó de su educación llamando á Roma 
los mas célebres maestros, cuya permanencia 
lijó con sueldos arreglados. Tengamos hijos 
decía el pueblo, sin pasar cuidado de lo que 
podremos dejarles. Ellos no tendrán que temer 
la miseria, mientras viva Trajano. 

El reconocimiento y gratitud pública se ex- 
presaban con justas alabanzas que son el tributo 
que se debe á la virtud. Estas resonaron en 
el teatro. Trajano impuso silencio á los acto- 
res. El no quiso que el elogio de sus virtudes 
saliese de las mismas bocas que hicieron el de 
ios tiranos. El senado tan vil lisongero como 
los cómicos había prodigado las estatuas á un 
Caligula, á un Nerón, á unDomiciano, y quiso 
también prodigarlas á Trajano. El se opuso á 
este amor que no era mas que un resto de la 
servil adulación que deshonraba á este cuerpo, 
le fué vedado el hacer á este príncipe los ho- 
nores que el mismo había envilecido, dándolos 
á Jos tiranos. Reflexionando después Trajano 
que una recusación constante podía pasar por 
un desprecio, permitió que se le erigiese una 
estatua-, pero simple y sin todos los adornos con 
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que se habían cargado las délos otios prínci- 
pes. Esta sencillez hizo despreciables y odiosas 
las antiguas. Se vió en la una la virtud desnuda, 
y en las otras la infamia adornada con deco- 
raciones dadas por la esclavitud. 1 odas íuc ion 
derribadas. Se hicieron desaparecer de los tem- 
plos y demas lugares públicos que deshonraban. 

CAPÍTULO TERCERO. 

Trajano es hecho cónsul , su conducta en esta épo- 
ca , semejante á Laque se observaba ■ en tiempo 
de la república , su exactitud en llenar las 
funciones del consulado , vuelve á las antiguas 
casas el lustre que habían perdido . Su vida 
laboriosa . Inocencia de sus recreos . 

Con esta conducta señaló los principios de su 
gobierno, tales fueron los primeros pasos de 
una autoridad que no tuvo mas objeto que ha- 
cer la felicidad de los pueblos y la gloria del 
imperio. Las esperanzas que dieron estos bue- 
nos principios no fueron desmentidas. Al año 
siguiente Trajano dió un ejemplo del respeto 
que se debe á las leyes, sometiéndose él mismo 
á todo lo que ellas exigían de los que aspiraban 
al consulado. El derecho de conferir esta pri- 
mera dignidad de la república había sido en 
otro tiempo prerogativa del pueblo. Mas des- 
pués que Tiberio suprimió los comicios, este 
mismo derecho recayó en el senado, pero este 
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jamas lo había disfrutado bajo los emperadores 
que precedieron á Trajano. Estos habían obra- 
do si empi e despóticamente v como señores 
absolutos. Decían que querían ser cónsules, y 
lo eran no solo por el tiempo determinado por 
la ley, sino también por toda su vida, á menos 
que un capricho les hiciese desdeñar el título 
por algún tiempo, el mismo que volvían á to- 
mar cuando querían satisfacer otro capricho. 
Ellos nombraban y deponían sus colégas, que 
lo eran únicamente en la apariencia no tenien- 
do en la realidad mas que el nombre. 

Cuando llegó eí tiempo de la elección, Traja- 
no se presentó como candidato que aspiraba á esta 
magistratura. El se sometió á pedir los votos 
como si fuese un simple ciudadano. Conformán- 
dose de esta manera al orden y á la lev, dió á 

* ms y 

los que pretendían dignidades un ejemplo que 
debía servirles de regla. A esto añadió una lec- 
ción formal diciéndoles que no debían fundar 
sus esperanzas sobre su crédito y su autoridad, 
y que él no daba lo que debía conferir el se- 
nado. Este discurso no era falso ni hipócrita. 
Lo conocían, y su advertencia fué ley. 

Se le concedió lo que pedia con tanta pronti- 
tud, cuanto que él no había usado de violencia 
alguna. El amor siempre hace mas que la au- 
toridad, ¡ Porqué los reyes no saben ó no quie- 
ren poner en movimiento este gran resorte de 
su gran poder ! El día que Trajano fué electo 
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cónsul prestó el juramento dispuesto por la ley, 
y cumplió con todas las formas y usos proscrip- 
tos, lo mismo que se hacia en tiempo de la 
república. El era emperador, era Cesar, era 
señor, era gran pontífice, y sin embargo olvidó 
todas las prerogativas que le daban estos augus- 
I tos títulos. iSe sujetó á la ley, se acercó al cón- 
» sul que debía reemplazar y juró en sus manos 

en los mismos términos que este le dictaba, que 
ofrecía su persona y su casa á la venganza de 
los Dioses inmortales, si llegase con voluntad y 
ciencia cierta á cometer la mas ligera prevari- 
cación. 

La primera función que ejerció en calidad de 
cónsul, fué renovar el mismo juramento á los 
- comicios en medio de la plaza y delante todo el 

pueblo que allí se hallaba reunido. Este justa- 
mente se reducía en substancia á ofrecer una in- 
violable fidelidad á las leyes. Cuando él pro- 
nunció los votos solemnes que el nuevo cónsul 
debía hacer por la eternidad del imperio, por la 
salud de los ciudadanos y por la del mismo em- 
perador, añadió á estas últimas palabras las si- 
guientes. Si él reina para la felicidad de sus 
súbditos. Todos los actos de este gran príncipe 
fueron triunfos para el pueblo romano. Creyó 
este ver renacer el tiempo de su libertad. En 
efecto si la libertad consiste en no depender mas 
que de la ley, un pueblo es libre bajo un monar- 
ca que no reina sino conforme á la ley. 
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Traja no puso el colmo á su gloria y al ícgoci- 
¡o público el día que en medio de la plaza pro- 
clamó Jos comicios y magistrados, cuya elección 
había sido hecha, ó aprobada por el senado. 
Practicando la misma ceremonia los demas prín- 
cipes, se contentaban con echar una mirada de 
protección sobre el candidato cuyo nombre aca- 
baban de proferir, y con darle fríamente la ma- 
no. Trajano se levantaba, se dirigía á ellos, los 
abrazaba con demostraciones de un verdadero 
afecto lo mismo que un ciudadano lo hacia con 
su conciudadano y amigo. Este tierno espec- 
táculo que los romanos jamas habían visto desde 

que estaban dominados por señores, excitó gii- 

tos de aplauso. Esto fué como una explosión del 
reconocimiento público. Todas las bocas se 
abrieron para hacer entender las palabras que 
salían del fondo de su corazón. \Ah\ cuanto 
mas ve humilla , es tanto mas grande . Que sea 
amado de los Dioses cuanto el nos ama á nosotros. 
Esta aclamación general ruborizó al príncipe, y 
le hizo derramar lágrimas. ¡ Qué hermosas eran 
estas lágrimas l Monarcas de la tierra enseñad 
á vuestros pueblos abaceros lloiai así. 

Un príncipe que quiere reinar según las leyes, 
y que no tiene la ambición de extcndei su auto 
ridad mas allá de los límites que ella debe tener, 
proteje con igualdad las clases de su estado. 
El sabe contener su nobleza, pero no desconfía 
de ella. Así cuino está por demas en una re- 
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pública que nunca está tranquila ni bien or- 
denada, sino cuando los ciudadanos son todos 
iguales, es esencial y necesaria en una monar- 
quía para hacer una especie de equilibrio entre 
el príncipe y el pueblo. El monarca, la noble- 
za y el pueblo son las tres partes constitutivas 
del estado monárquico, que se sirven recípro- 
camente de sosten y de freno. El trono por su 
peso contiene los dos órdenes, para impedir que 
alguno abuse, y tiene por garante de su estabili- 
dad y de sus derechos ó la fidelidad de ambos» 
ó el apoyo del uno contra el otro. 

Si los nobles son destruidos por el pueblo, el 
gobierno monárquico degenera en democracia: 
si unos y otros lo son por el príncipe, este pre- 
tende ser déspota y llega á serlo. Echemos una 
mirada sobre la tierra. ¿Cuáles son las nacio- 
nes que gimen bajo el yugo del depotismo? 
Son aquellas que no tienen nobleza hereditaria, 
ó cuya nobleza aunque hereditaria ha quedado 
reducida á la esclavitud. La de Roma había 
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sido en parte destruida, y en parte arruinada 
por las guerras civiles y por los celos de los 
emperadores que la temían. Trajano cuya al- 
ma era demasiado grande para tener semejantes 
temores, buscó los restos, les devolvió sus bie- 
nes, y los restituyó á su patria para que pudie- 
sen servirla. Creyó que volviendo á levantar 
las antiguas casas hacia un acto tan justo como 
político, pues que pagaba los servicios de los 
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padres en su posteridad. Pero si bien los nom- 
bres ilustres llamaron su atención, ellos no pu- 
dieron retenerla enteramente. El mérito sin 
abuelos tampoco fué olvidado. La virtud fué 
recompensada en todas partes donde se halló. 
Nunca escapó de la vista de un príncipe que 
procuraba descubrirla. El la buscaba para hon- 
rarla, animarla y hacerla útil. Guando los súb- 
ditos saben que toda acción laudable será cono- 
cida del príncipe y que le hará justicia, que la 
carrera de los honores y de la gloria no está 
cerrada á nadie, y que para obtener recompen- 
sas no es necesario mas que merecerlas, la emú- 

• i 

lacion es general, y todos aspiran á merecer el 

voto del que lo vé todo. 

Los cuidados del gobierno lo ocupaban ince- 
santemente. Daba muy poco tiempo al sueño. 
Se dice de él que la menor parte de su vida era 
la que no vivía con su pueblo. Al instante que 
se levantaba se ponía en los negocios, los que 
despachaba con facilidad porque tenia una 
alma tranquila y justa. Era ayudado por mi- 
nistros que eran sus amigos. Supo escogerlos 
y dar á cada uno el cargo que le con venia. Los 
admitía á su mesa y partía con ellos los ino- 
centes placeres que hacia alternar con los nego- 
cios. Su pueblo podía asistir a sus recreos. 
La puerta de su palacio estaba siempre abierta. 
Nerva habia hecho poner en el frontispicio esta 
inscripción muy interesante por su sencillez. 





Palacio del público. Lejos Traja no de man- 
darla borrar, quiso que tuviese cumplido efecto; 
todo el mundo podía entrar en él, y ser testigo 
de la conducta del príncipe, cuando las ocupa- 
ciones políticas lo permitían volver al estado 
de una persona particular. Todo lo que allí se 
veia era una lección de buenas costumbres y de- 
cencia. El emperador, su muger y herma- 
na reunidos con sus amigos formaban una socie- 
dad de sabios que tenían el arte de hacerse 
amar y que sabían mezclar la conversación con 
gracias y dichos sentenciosos. No era necesa- 
rio conocer á Trajano personalmente para saber 
que él era el príncipe. La naturaleza habia 
impreso en su rostro, y grabado en todos sus 
modales el aire de magestad que anuncia á 
todos los monarcas, ó á los que son dignos de 


serlo. Su misma familiaridad era augusta. 

El senado habia dado un decreto en que de- 
cía que el bello y noble ejemplo de humanidad, 
de igualdad y de simplicidad que habia dado 
Trajano el dia que proclamó los majistrados 
«novo mente electos, seria consignado en los Cas- 


tos púbiicos, y grabado sobre bronce. La mo- 
destia del príncipe rehusó desde luego el honor 
que en esta ocasión se quería hacer á su virtud. 
Pero se le hizo entender que esto seria una lec- 


ción para sus sucesores, y entonces consintió en 
que se cumpliese con lo dispuesto por el senado, 
con la esperanza, sin duda de que su conducta 


68 


pudiese servir de modelo á los que después de 
él ocupasen el imperio, pero para que sus suce- 
sores le imitasen, era necesario transmitirles su 

alma. 

Los primeros emperadores consideraron: al 
consulado como una posesión propia. Ellos se 
lo habían apropiado no para desempeñar las 
funciones, sino para retener la autoridad en sus 
manos, y para abusar de ella. Trujano fué 
cónsul acti vo : llenó todos sus deberes, adminis- 
trando justicia por sí mismo, escuchando las 
quejas, dando el derecho al que tenia razón, po- 
niendo las leyes en observancia, mitigando la 
severidad con la clemencia, velando sobre todo 
lo que correspondía á su cargo, pero sin exceder 
nunca los límites de sujurisdiccion, y remitiendo 
á ios otros majistrados todos los negocios que 
eran propios de su inspección. A los pretores 
los llamaba sus compañeros, y esta denomina- 
ción de igualdad dada por un príncipe que era 
el gefe y superior de todos, lo hacia mas amable 
y respetable á los ojos del pueblo. 

En un estado que tiene leyes cuya actividad 
y fuerza era independiente de todo otro poder, 
y un orden judicial sin contradicción, no hay cri- 
men conocido ó probado que pueda escapar del 
castigo. Pero en un imperio en donde la 
voluntad de uno solo, lo es todo, los vicios son 
mas eficazmente reprimidos por el terror que ins- 
pira un déspota inexorable que por la vigilancia 
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y suaves medidas de un príncipe que castiga 
con repugnancia, y no hiere mas que á medias. 

La codicia de ios majistrados, que se enviaban 
á las provincias, forzada á moderarse bajo el 
reinado de los tiranos, se había desenfrenado 
bajo el de Nerva. Este subió al trono cuando 
ya era viejo. A esta edad, la bondad paternal 
degenera mas ó menos en debilidad. Trajano 
que reunía todas las virtudes, conocía los lími- 
tes de cada una, y hasta donde podía estender- 
se la clemencia, y cuando era necesario repri- 
mir la severidad. 

S )ió una prueba de su amor á la justicia, y 
á los pueblos que estaban confiados á su pro- 
tección en una causa que les interesaba. l)os 
hombres habían sido provistos, el uno para el go- 
bierno de la parte meridional de España, llama- 
da en otro tiempo Bética, y el otro para una par- 
te del Africa. El primero se llamaba Mario, el 
segundo Clásico. El proyecto común de ambos 
era enriquecerse á costa de los pueblos que les 
estuviesen sometidos, sin perdonar para esto ni 
lo sagrado ni lo profano. Cada uno era natural 
de la provincia que iba á gobernar, y ambos te- 
nían allí sus respectivas familias, cuyos nom- 
bres eran bien conocidos. Temieron estos dos 
funcionarios públicos que los respetos humanos 
y las consideraciones de parentesco los conten- 
drían, y que no podrían cometer todos los exce- 
sos que se habían propuesto. Para colocaise 
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pues á su antojo, acordaron entre sí y obtuvie- 
ron el permiso de cambiar sus gobiernos. Die- 
ron para esto especiosas razones. En vez de es- 
presar y decir la verdadera, que era el temor de 
que los vínculos de la sangre pusiesen algún fre- 
no á su codicia, alegaron que estos podrían atar 

su justicia. 

Ambos á dos abusaron de un modo horrible 
de su autoridad, y en el tercer año del reinado 
de Trajano sus provincias expusieron y manda- 
ron sus quejas á un mismo tiempo contra ellos. 
Difícilmente pueden creerse las atrocidades que 
cometieron. La causa de Mario fué la primera 
de que se ocupó el senado. Se hallaba acusado 
de haber vendido el honor y la vida de los hom- 
bres á los que habían querido pagarlos. Se 
examinaron las pruebas, y estas confirmaron la 
acusación. Uno llamado Marciano le liabia da- 
do setecientos mil sextercios, (moneda de plata 
de la antigua Roma) para ejercer tres especies 
de venganza contra uno de sus enemigos ; y por 
ello fué apaleado, en seguida condenado á las 
minas, y por último ahorcado en su misma pri- 
sión. Este sujeto en quien se ejercieron seme- 
jantes rigores era caballero romano. Hubo 
todavía otras acusaciones de la misma especie, 
y todas fueron comprobadas. Uno llamado Ho- 
norato había también obtenido á precio de di- 
nero el destierro de otro caballero romano y el 
último suplicio de siete de sus enemigos. La 
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discusión de este negocio, ó mas bien de estos 
crímenes multiplicados, ocupó al senado en mu- 
chas y largas sesiones. Plinio y Tácito habla- 
ron por los africanos. Los acusados tuvieron 
también sus abogados, que en lugar de razones 
justificativas que no podían dar, emplearon el 
arte de enternecer y de excitar la misericordia, 
que era el único recurso que les quedaba. Tra- 
jano asistió á todas las sesiones, á los interroga- 
torios, á las confrontaciones y careos. Los votos 
fueron enteramente libres. Los otros empera- 
dores los dictaban en calidad de señores, cuya 
voluntad hacia ley. Trajano los recogió en ca- 
lidad de cónsul, bajo la cual presidia aquella 
asamblea. Por último, después de un proceso y 
juicio muy laborioso, en que el príncipe había 
sufrido todas las incomodidades y fatigas, se 
pronunció la sentencia. La pena que se dió por 
tantos crímenes fué bien moderada. Se redujo 
esta á la confiscación de setecientos mil sexter- 
cios que Mario había recibido, y al destierro de 
los delincuentes. No hay pues que admirar que 
las provincias sujetas al imperio romano fuesen 
saqueadas y asoladas por los mismos que las 
gobernaban. Unas leyes tan induljentes, ó por 
mejor decir tan débiles, eran impotentes para 
reprimir la codicia, que no se contiene sino por 
ejemplares terribles. No se dijo nada contra 
Honorato, porque la muerte que le sorprendió 
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al tiempo de conocerse -su causa lo libró del cas- 
tigo que debía esperar, 

EN ugar teniente de Mario estaba complicado 
en la acusación. Fué convencido de haber sido 
su cómplice en el contrato que Marciano había 
hecho con Mario, y de haber tenido parte en la 
retribución. Este era un hombre afeminado, 
que tenia gran cuidado de su persona. Estaba 
siempre acicalado y perfumado, y liabia tenido 
la impudencia de hacerse dar dinero para el 
coste de sus olores y perfumes. Se hallaba acu- 
sado con buenas pruebas de haber sido el minis- 
tro ó agente de todas las torpezas de su gefe. 
Era senador, y se propuso degradarlo. Esta 
pena era muy leve para un tegido de tantas in- 
famias, y por consecuencia la proposición fué 
rechazada. No pudo librársele de una senten- 
cia que lo deshonraba, pero se le conservó el 
derecho de estar sentado en el senado. Esto 
era hacer un insulto á este cuerpo. 

El príncipe prestó la misma atención á la cau- 
ra de Clásico. Esta no hizo menos ruido que la 
de Mario, porque se hallaba complicado en ella 
mayor número de personas. El primer delin- 
cuente murió, pero su muerte no apagó el odio 
de los pueblos, que se había grangeado con sus 
iniquidades. Había hecho un comercio de su 
ministerio, y perpetrado toda suerte de latroci- 
nios. Se presentó una carta que había escrito á 
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su querida, en la que estaban estas propias pa- 
labras. Viva mi querida amiga , yo estoy libre , 
y yo volveré á tu compañía con las manos 
bien llenas , á expensas de las provincias en 
donde he hecho dinero de todo. En efecto se 


halló en sus papeles la lista de las sumas que 
había recibido por los diferentes negocios que se 
habían presentado á su tribunal. Sus juicios y 
sentencias habían estado á pública subasta para 
el mayor postor. El que tenia mas dinero esta- 
ba seguro de ganar la causa. Casta, su mujer, 
no era inocente de sus crímenes, pero era her- 

El diputado encargado por los de la 


mosa. 


Bética de activar su venganza se dejó seducir 
por los atractivos de esta mujer, y desempeñó 
malamente su comisión ; pero íué acusado co- 
mo prevaricador. Su negocio no se puso bien 
en claro; y él se detendió mejor que los que le 
envistieron, mas era un hombre sin reputación 
y desacreditado; por haber sido ministro de las 
crueldades de Domiciano. Se acordaron de 
todo esto, y aunque no fué convencido, se le 
desterró como delincuente. Una mala reputa- 
ción puede dañar á una buena causa. Una vida 
sin tacha es una defensa en los ataques, y un 
consuelo en las desgracias. Se observan dos 
particularidades en la continuación de este ne- 
gocio, y son que el acusador íué condenado poi 
causa de prevaricación antes que el fondo de la 
acusación se demostrase, y que después, acto con- 
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tinuo el acusado fué declarado inocente. Se ha- 
lló una contradicción manifiesta en estos dos jui- 
cios. En efecto parece que ellos fueron dicta- 
dos por dos pasiones diferentes. Norbano (así 
se llamaba el acusador) era un hombre odioso, 
y Casta era una muger hermosa. Los jueces 
vieron unos ojos seductores y hechiceros ba- 
ñados con lágrimas. Puede ser que el mismo 
Trajano en esta ocasión no fué tampoco insen- 
sible. Este era grande hombre, pero al fin 
era hombre. 

El gran número de acusados dificultaba la 
conclusión de este asunto, y por ello el príncipe 
y el senado detuvieron su seguimiento. Un se- 
nador llamado Salvio quería que no se perdona- 
se á nadie y que todos los que había denunciado 
la provincia, fuesen juzgados según todo el ri- 
gor de la ley. Este era un hombre naturalmen- 
te severo, y cuyo carácter se había endurecido 
por los peligros y riesgos que corrió bajo el rei- 
nado de Domiciano. Expuesto por mucho tiem- 
po á los tiros de la maldad, se hizo enemigo 
terrible de los perversos, y creía que estos se ha- 
llaban por todas paites. Plinio que era mas mo- 
derado, representó que cuando el número de 
acusados es muy grande, es prudente el suponer 
que entre ellos hay muchos inocentes, y que un 
pueblo irritado que se queja, lo exagera todo, 

según las sospechas que le agitan y la animosi- 
dad que le domina. 
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CAPÍTULO CUARTO 


Año de Roma 854. 


Trajano sabe que Decébalo , rey de los dacios , 
se arma contra Roma. Se prepara para 
castigarlo. Es cónsul por la cuarta vez. Ley 
favorable á la libertad. • f uicio hecho en fax ot 
de las buenas costumbres. Trajano parte pa- 
ra la expedición de Dada. Su 'vigilancia 
en todo el curso de esta guerra. Alcanza la 
primera victoria. Decébalo pide la paz que 
le es negada. Segunda victoria de Trajano. 
Los dados furiosos al ver su pais arruinado 
vuelven su furor contra si mismos. Negocio 

de Julio Basso. 


Concluido el año del consulado, Trajano lo 
dejó del mismo modo que lo había aceptado pa- 
ra obedecer á las leyes. Hizo un discurso pú- 
blico en el cual afirmó con juramento que en el 
ejercicio de esta dignidad las había tomado 
siempre por regla de su conducta. Plinio le su- 
cedió, y entonces pronunció ese gran panegírico 
del príncipe, en donde todo es bello, poique to- 
do es verdadero. 

Llegaron noticias que anunciaban una guerra 
próxima; Trajano no la deseaba, pero tampoco 
la temía porque sabia hacerla. El había subido 
las fatigas de ella aun en tiempo de paz. La 
caza era uno de sus ejercicios mas frecuentes ; 
no iba como van los demas príncipes cuya in- 
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lancia se formó con los halagosde la lisonja. De- 
lante de él no iban trabajadores para allanar los 

caminos y cortar los árboles que podían incomo 
darle en su tránsito. No mandaba hacer ati 
das para tener el placer insípido de ver venirla 
caza para ser muerta á sus pies. Quería vencei 
todas las dificultades, había sido súbdito y so - 
dado, recogía los frutos de una educación iner- 
te y vigorosa que había recibido. Su fuerza fí- 
sica era igual á su fuerza moral. Subir por los 

peñascos, penetrar en el interior de los bosques, 

acosar los animales hasta en sus propias gua- 
ridas. Este era su modo de cazar. 

Cuando visitaba sus escuadras, no era para 
echar vanas miradas sóbrelas naves, para ha- 
cerse ver de las tripulaciones, para servir de 
espectáculo y ser testigo ocioso de las maniobras. 
Era sí para trabajar allí y para manifestar 
que lo entendía, y que podía juzgar si lo hacían 
bien ó mal. Tan luego gobernaba el timón, 
como meneaba los cabos ó los remos. Estaba 
en todo, porque de todo sabia, y todo lo quería 
saber. Creía que ningún servicio era indigno 
de él. Sus brazos no eran delicados, pues que 
se servia de ellos para hacer el servicio y tra- 
bajo del marinero, y siendo aun mas fuerte y 
vigorosa su cabeza, desempeñaba Jas funciones 

de oficial. 

Traja no había hecho renacer la disciplina en 
los ejércitos. La autoridad de los gefes, y la 
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obediencia de los subalternos estaban igual- 
mente bien establecidas. 1 a no eran los solda- 
dos de Domiciano acostumbrados á la licencia. 
Eran sí tropas de Trajano, sujetas al orden mi- 
litar, á la subordinación y á la frugalidad. Las 
había regenerado con su ejemplo y vijilancia, 
cuya mutación y cambio hizo sin violencia, y 
casi sin rigor ni severidad. 

El orden y la justicia respiraban en la capital 
y en las provincias. Los pueblos disfrutaban 
de abundancia, eran felices, y amaban á su 
Señor, á quien reconocían como único autor de 
su felicidad. Los soldados lo amaban también 
porque con la disciplínales liabia enseñado á ser 
justos y razonables. Las rentas se hallaban en 
buen estado, y con los impuestos se llenaba dia- 
riamente el tesoro público, porque se repartían 
con equidad, y se cobraban sin vejación. Pa- 
recían mas bien donativos voluntarios que ha- 
cia un pueblo reconocido á un soberano á quien 
amaba, que no tributos. Con tantas ventajas 
nada tiene que temer un imperio de enemigos 
exteriores. Desgraciados aquellos que osasen 
moverse. 

Había sin embargo uno que se disponía para 
la guerra. Este era el rey de i lacia, llamado 
Decébalo, que mandaba un pueblo belicoso, cuya 
amistad habían en otro tiempo comprado los 
emperadores á peso de oro. Después que Ro- 
ma tuvo señores, había disminuido su valor, v 
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comenzado á temer á los bárbaros que aun no 
había sujetado á sus dominios. Losdacios fueron 
los primeros á quienes pagó un gran ti ibuto, 
bajo un nombre disfrazado; ella los temía > poi 
eso compró su alianza. Domiciano cuyas arcas 
se vaciaban á medida que entraba el dinero no 
había pagado exactamente las sumas conveni- 
das. Decébalo le había hecho la guerra con 
suceso ventajoso. A la verdad que no era difícil 
obtener ventajas sobre un príncipe que no tenia 
ni valor, ni tropas disciplinadas, ni generales 
adictos. Se vio precisado á convenir en una 
paz vergonzosa. Esta mancha quedó impresa 
en el nombre romano. Nerva no la había lava- 
do, y aun parece que Trajano no había soñado 
en borrarla. Decébalo se lo recordó. Orgulloso 
este con sus victorias pasadas, y contando siem- 
pre con la misma fortuna, hacia nuevos prepa- 
rativos de guerra. Creyó que iba á hacerla 
contra otro Domiciano. Mas bien pronto tuvo 
que arrepentirse de este error. 

Trajano no amaba la guerra, porque sabia 
• que esta es un azote y plaga que un príncipe 
debe evitar para el bien de sus pueblos y de la 
humanidad ; pero siempre estaba dispuesto á 
emprenderla ; y no era insensible á la gloria 
que adquiere el que sabe hacerla bien. Este 
es un sentimiento propio de las grandes al- 
mas. Debía vengar las afrentas hechas al im- 
perio, y tomar precauciones contra los nuevos 
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proyectos de un enemigo que tenia unos solda- 
dos, cuyo valor reforzaban los principios de su 
propia religión. Este pueblo veneraba como á 
Dios á un cierto Zomolois, hombre de condición 
servil, pero que durante su vida había sabido 
adquirirse una grande reputación de sabio. 
Habia establecido entre estos pueblos, por dog- 
ma, que los que morían en los combates eran 
recompensados, por el sacrificio que hacían de 

su vida, con una felicidad eterna. 

Trajano dió sus órdenes, resuelto á ponerse 
al frente de su ejército, para ir á castigar al in- 
fractor de una paz jurada, y corregir las condi- 
ciones afrentosas del tratado hecho con Domi- 
ciano. Mientras el estaba ocupado de estos 
cuidados, murieron dos hombres que dejaron 
alguna reputación por sus escritos. Hablo de 
Sitio Itálico y de Marcial, Ambos á dos eran 
iguales por cuanto ni uno ni otro acreditó con 
sus escritos mas que una suficiencia mediocre; 
pero su suerte fué diferente durante su vida. El 
primero disfrutó de una fortuna constante ; tuvo 
el gobierno del Asia, y la integridad con que lo 
desempeñó borró la mala reputación que bajo 
el reinado de Nerón se habia adquirido, hacien- 
do el infame oficio de delator. Pero no tuvo 
valor para soportar los males de la vejez, fas- 
tidiado de sufrirlos, se dejó morir de hambre. 
Marcial, que era español, tuvo el talento de 
censurar los vicios y ponerlos en ridiculo, sin 
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tener el mérito de curarse á sí mismo. Vivió 
largo tiempo en Roma con poca fortuna y con- 
sideración ; y murió en su patria, pobre y des- 


preciado. 

Trajano aceptó un cuarto consulado por de- 
ferencia al voto de los senadores. El que era 
señor de todos, dió por segunda vez el ejemplo 
de obediencia al orden. El principio de este 
año fué señalado con leyes hechas en favor de la 
libertad. Había señores que al tiempo de mo- 
rir encargaban á sus herederos, por medio de 
una süplica consignada en el testamento, y no 
como clausula positiva de esta misma acta que 
diesen libertad á los esclavos cuyos servicios y 


fidelidad querían recompensar. Este encargo, ó 
recomendación se eludía con frecuencia. Un de- 
creto del senado aseguró la ejecución, suje- 
tándola á la autoridad de los magistrados que 
administraban justicia en las provincias, y cuya 
sentencia debia tener su entero cumplimiento, 
aun cuando los herederos no estío icsen domici- 



liados en el término de su jurisdicción. Después 
de esta ley se dió otra que dando mayor esten- 
cion á la primera, favorecía aun mas la causa 
de los interesados. La humanidad siempre ga- 
naba, y adquiría ventajas bajo el reinado de 
un príncipe que amaba el bien y la justicia. 

El interés de las buenas costumbres llamaba 
también su atención. Un ciudadano de Viena 


creyó haber hecho un gran mérito y 


asegurado 


se la inmortalidad legando á sus conciudadanos 
un fondo para celebrar todos los años juegos 
públicos. Estos habían sido licenciosos. Dos 
magistrados anuales que llamaban Duumvi- 
ros, desempeñaban la policía en esta ciudad. 
Uno llamado Trebonio Rufino fué encargado 
de este empleo municipal. Era enemigo decla- 
rado de todo lo que podía ser causa de corrup- 
ción, y pronunció en su consecuencia la abolición 
de estos juegos. Quitar á los hombres las diver- 
siones de costumbre cualesquiera que sean es 
atacarlos en lo mas sensible. Los habitantes se 
presentaron al senado y pidieron que se les de- 
volviesen sus juegos. Prevaleció la causa de las 
buenas costumbres y se confirmó la sentencia de 
Trebonio. En la discusión de este negocio, un 
senador llamado Julio Maurico, hombre digno 
de la antigua Roma, y á quien los peligros que 
había corrido en el reinado precedente, no 
habían hecho mas que confirmarlo en la virtud, 
declaró enérgicamente contra la licencia de 
semejantes espectáculos, y concluyó pidiendo 
que se desterrasen de Roma como se habían 
desterrado de Viena. Pero su parecer no fué 
adoptado. El senado después de haber medi- 
tado y reflexionado sobre el asunto, entendió que 
en una ciudad inmensa como Roma en donde 
había tantos vicios, era prudente tolerar algu- 
nos para evitar otros mayores. Las naciones 
forman un punto de honor y vanidad en tener 
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•n amias capitales. No piensan ni ven que estas 
son un gran peso que llevan sobre sus cabezas, 
y u „os receptáculos de corrupción que se propa- 
üa por las provincias. 

“ Después de haber arreglado Trujano los ne- 
gocios de la ciudad, y providenciado lo nece- 
sario para el gobierno interior: partió para 
su expedición contra los dados. Decébalo 
esperaba que, en esta ocasión nada tendría 
que hacer por sí, y que solo sus generales se- 
riun suficientes para alcanzar en esta guerra 
las mismas ventajas que antes babia adqui- 
rido de los de Domiciano. Este era un error. 
Tr ajano no hubiera elegido mejor que Domi- 
ciano, caso que hubiera queiido eotregai el 
mando á sus generales á quienes hubiera dado 
también las tropas que él mismo había vuelto 
de la licencia á la disciplina. Mas el no quisó 
hacerse representar, y sí solo mandar en per- 
sona. Esta noticia descompuso á Decébalo y 
su audacia se cambió en temor y sobresalto. 
Ya no pensó mas que en hacer una guerra de- 
fensiva oponiendo al ejército ronfano las dificul- 
tades de posiciones ventajosas. Hubiera tam- 
bién querido añadir la de víveres. Pero el 
emperador había tomado precauciones contra 
este inconveniente, estableciendo antes alma- 
cenes con toda especie de subsistencias necesa- 
rias á un ejército. Así pues todas las medí- 
das del enemigo fueron vanas. Desde el 



momento que Trajano apareció, todos los obs- 
táculos locales fueron vencidos, y la abundancia 
estuvo en el campo romano. El emperador 
hizo echar un puente sobre el Danubio: todo 
cuanto ordenaba era inmediatamente ejecu- 
tado, porque antes de mandarlo babia prepa- 
rado todo lo necesario para la brevedad de la 


ejecución 


El ejército con todos sus pertrechos 

No 


fué conducido sobre el terreno enemigo. No 
faltaba mas que seguir adelante para ejecutar el 
plan de campaña que Trajano había trazado. 
Pero creyó este que debía enpezar, invocando 
primeramente la protección del cielo por medio 
de oraciones dirigidas á sus dioses, ofreciéndoles 
sacrificios. Este era un acto de religión con el 
cual los paganos siempre daban principio á sus 
grandes empresas. Los paganos eran laudables 
en tener una religión, pero desgraciados en te- 
nerla falsa y de no adorar mas que divinidades 
quiméricas. 

Después de babor dispuesto Trajano todo lo 
necesario para ir á acosar al enemigo sobre las 
montañas y en ios lugares ocultos donde se ba- 
bia encubierto, reunió su ejército, pasó revista 
de todos los cuerpos, y examinó su estado y 
disposiciones. Por todas partes bailó ese aire 
de resolución, siempre garante de las victorias. 
Era costumbre arengar á las tropas. Trajano 
tenia el don de la palabra, esa elocuencia mili- 
tar que enciende el fuego del valor. Represen- 


S4 


tó á sus soldados los objetos que tenia para nacer 
esta guerra ; que se trataba de vengar las inju- 
rias del imperio, y el de reparar el honor de las 
armas romanas, que habían .recibido mas de 
una afrenta del pérfido enemigo contra quien 
iban á combatir. La arenga de un general, y 
sobre todo de un monarca en quien las tropas 
tienen confianza, cuya pericia les es bien cono- 
cida, y que les da ejemplo de actividad y valor; 
produce siempre un grande efecto sobre ellas. 
Todos le respondieron por aclamación que esta- 
ban prontos á comprarle el triunfo con el precio 
de su sangre, y sacrificarse por la gloria de las 
águilas romanas. 

Después de haberles hablado de esta manera 
les ordenó que fortificasen su campamento á fin 
de no tener que sostener ningún ataque, ni que- 
dar expuestos á un contratiempo. Los genera- 
les romanos nunca dejaban de tomar esta pre- 
caución; y un príncipe educado en la exactitud 
de los principios militares, no podía descuidarla. 
Quería que dependiese de él solo el dar ó dejar 

de dar la acción. Animado el soldado con su 

♦ 

presencia, lisonjeado con ver á su señor por 
testigo y compañero de sus trabajos, sufría Jas 
fatigas con gusto, y para él nada había difícil. 

El emperador no había atrincherado su cam- 
pamento para tener en él encerradas sus tropas, 
quería sí hacer una guerra ofensiva, para lo 
cual facilitó y dispuso la marcha. El país esta- 
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ba cortado por rios y quebradas. Las dificul- 
tades que esto presentaba fueron al momento 
vencidas. Se dio otra dirección á las aguas, se 
hicieron puentes, y se terraplenaron las que- 
bradas. 

Muchos destacamentos fueron mandados para 
reconocer el camino, y descubrir la posición del 
enemigo. Uno de estos cuerpos trajo dos pri- 
sioneros, que fueron obligados á manifestar y 
dar las noticias que tenían. Los dados ocupa- 
ban posiciones muy ventajosas, y para llegar á 
ellos era necesario atravesar un bosque. Este 
podía ocultar algunos lazos, retardar la marcha 
de las tropas, desorganizarlas é incomodarlas 
en sus movimientos. Trajano tomó el partido 
de mandarlo cortar progresivamente y con pre- 
caución. El mismo empezó esta obra, y el sol- 
dado quedó estimulado. 

Los dos ejércitos bien pronto se hallaron uno 
en frente del otro : el de los romanos en la lla- 
nura con banderas desplegadas, lleno de ardor, 
é impaciente de emprender el ataque. El otro 
en las alturas y en los lugares ocultos, medio 
vencido, por el miedo que tenia de serlo, sin 
haberle quedado mas que débil esperanza de 
que la fuerza de sus atrincheramientos lo sal- 
varia de una entera derrota. 

Para un general experimentado y para tropas 
resueltas á vencer ó morir, no había obstáculos 
insuperables. El campamento de los dacios fué 
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forzado y su derrota completa. Dos de sus ge- 
nerales perecieron en el combate. Las cabezas 
fueron llevadas á Trajano, quien las hizo poner 
en un camino público para infundir el terror en 

todo el pais. 

Parece que Decébalo no se halló en esta bata- 
lla, y que las tropas vencidas r.o eran mas que 
milicias mal armadas que había mandado por 
delante y colocado en puntos que consideró co- 
mo inexpugnables para defender las puertas de 
su reino, y que los romanos nunca podían for- 
zar por poco que aquellas las hubiesen defendi- 
do. Guando supo que el enemigo había vencido 
todos los csbtáculos que presentaba la localidad, 
y hecho una carnicería en sus desgraciados sol- 
dados, quedó aterrorizado, y mandó pedir la 
paz. Pero Trajano que lo conocía, sabia que no 
se humillaba mas que por ganar tiempo para re- 
parar sus pérdidas y volver á comenzar la guer- 
ra con mayores fuerzas. Para asegurarse de 
la buena fe de tal enemigo, era necesario ren- 
dirlo. No había derramado bastante sangre 


para espiar sus pasadas infidelidades. 

Sus diputados fueron recibidos. Admitidos 
á la audiencia de Trajano, les hizo este prínci- 
pe una relación de las perfidias de su señor, de 
las justas razones que tenia para no fiarse de 
sus palabras, y de perseguirle hasta reducirlo 
ai estado de no poderlas violar mas. Les dijo 
que Roma tenia por máxima observar toda justi- 
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cia con los pueblos que respetaban los derechos 
de la guerra y de la paz, y de castigar sin mise- 
ricordia á los que no hacían tratados mas que 
para tender lazos : que en su consecúecia esta- 
ba resuelto á dejar la Dacia hecha un vasto de- 
sierto, y que esto era lo único que debía esperar 
su señor. 

Los efectos habían precedido ya á la amenaza. 
Trajano aprovechándose del terror de los enemi- 
gos, había esparcido sus tropas por todos lados. 
Ellas perseguían á los enemigos de posición en 
posición llevando por todas partes el hierro y 
el fuego. Esto era sin duda un exceso de ven- 
ganza que la humanidad condena y que las fal- 
tas del enemigo apenas pueden hacer excusable. 
Pero el mandaba un ejercito romano, y hacia la 
guerra según las máximas de los romanos que 
procuraban siempre destruir el poder que había 
excitado su cólera. . - • 

Viéndose los dacios tratados de esta manera, 
se pusieron furiosos. Pero en vez de volver su 
encono y furor contra sus enemigos, lo volvieron 
contra sí mismos. Se armaron de antorchas en- 
cendidas para quemar sus propias casas. Ta- 
laron sus campos, destruyeron sus casas, dego- 
llaron sus rebaños. Creyeron salvar todo lo que 
temían que llegase á ser presa de los romanos. 
Sus mujeres se entregaron á la misma rabia, 
huían dando gritos horribles, llevando consigo 
mismas á sus hijos y resueltas á degollarlos, v 
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degollarse á sí mismas si no les quedase otro re- 
curso para escaparse del enemigo. Todo este 
desgraciado distrito era teatro de desolación y 
de horror. 

Este horrible espectáculo enterneció á Tra- 
jano, Va delante de estas mujeres desaforadas; 
las habla; quiere consolarlas y asegurarlas; 
las invita á quedar en sus casas, y á cultivar sus 
tierras. Les dijo que su venganza no persigue 
mas que á los que están con las armas en la 
mano contra él, y no á las mujeres y niños que 
tienen por protección y garantía su debilidad ó 
su inocencia, les ofrece sus buenos oficios por 
garante de la verdad de sus palabras. Jilas ellas 
lo escuchan con miradas amenazantes. Los 
soldados quieren detenerlas ; y teniendo la mis- 
ma sensibilidad de su señor, les dirijen palabras 
de consuelo. Elias se separan de sus brazos con 
fuerza , y les responden con imprecaciones. 
Prefieren unir su suerte á la de sus maridos, se- 
guirles en su huida para vivir ó morir con ellos. 

Entretanto los restos del ejército enemigo se 
pusieron á cubierto al otro lado de un rio. Las 
tropas romanas habían experimentado grandes 
fatigas. Trajano las puso en cuarteles de in- 
vierno, después de haber tomado prudentes pre- 
cauciones contra las tentativas que los enemigos 
podrían hacer durante la mala estación. Arengó 
á sus soldados, alabó su valor, su celo y su pa- 
ciencia, y para que los placeres templasen los 
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trabajos, hizo construir un anfiteatro en donde 
pudiesen durante el invierno divertirse con jue- 
gos militares, que conservan las fuerzas con el 
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ejercicio* 

Durante la ausencia de Trajano, Roma se 
ocupó de un negocio que sin ser importante por 
sí mismo, hizo sin embargo mucho ruido, por- 
que interesaba á un venerable anciano cuya vida 
no había sido mas que un tejido de contratiem- 
pos y peligros. Se 1 1 amaba*,) u lio Baso. Se ha- 
bía hecho contra este una acusación grave bajo 
el reinado de \ espasiano, quien la había remi- 
tido al examen v conocimiento del senado; y no 
salió del embarazo é inquietud sino después de 
haber experimentado todas las dilaciones de la 
justicia, y los obstáculos de las formas judicia- 
les, las cuales parece se liabian multiplicado para 
atormentarlo. Bajo el reinado de Tito tuvo la 
debilidad y desgracia de adherirse á Domiciu- 
no. Se hizo sospechoso á su hermano, y tuvo 
que recelar de su propia suerte, estando bajo la 
dominación de un príncipe que hacia las deli- 
cias del mundo. Este fué el primer fruto de su 
amistad con Domiciano. El mismo recibió otro 
de este príncipe desde el momento que fué em- 
perador. Le pagó su adhesión y alecto con 
mandarlo á un destierro que duró tanto tiempo 
como el reinado de este tirano. Nerva lo había 
llamado y dado el gobierno de la liitinia. De 

esta provincia le llegaron nuevos ataques de los 
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cuales tuvo que defenderse. Durante las sa- 
turnales, que eran dias consagrados al placer y 
alegría, había recibido algunos presentes de 
poco valor: él también los había hedió: era 
dueño de hacerlos, pero no de recibirlos. La 
prohibición era positiva para los gobernadores 
de las provincias ; mas la costumbre de recibir- 
los había prevalecido, y la ley dormía durante 
las saturnales. Estas fiestas se celebraban en 
el mes de diciembre. 

El crimen no era grande, 6 por mejor decir 
no había crimen. Sin embargo vino á ser ma- 
teria de una acusación muy seria. Este caso 


debe enseñar á los majistrados á escudarse con 
una inocencia sin tacha, y con la observancia 
literal de las reglas que les están prescritas. Un 
hombre que manda se hace necesariamente 
enemigos, aun cuando haga bien. Debe pues 
cerrarles la boca por una conducta inatacable. 
Este hecho fué denunciado antes de la partida 
de Trajano, por un diputado de 1a. provincia, lla- 
mado Teofano. El senado tomó conocimiento, 
y vió mas animosidad en el acusador que im- 
portancia en la acusación. Teofano estuvo mas 
próximo á ser castigado por haberla hecho. Al- 
gunos hombres opinaron que fuese considerado 
como parte que había obrado sin misión, y exa- 
gerado el delito. Su carácter de hombre pú- 
blico le libró de la condena que había merecido, 
y el acusado obtuvo una sentencia de descargo. 
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Un hombre que se había hecho célebre por sus 
desgracias, había llamado por un enlace de cri- 

v ' ' 

sis peligrosas la atención de los romanos. Todos 
aplaudieron la sentencia que reparaba el honor 
del acusado, y lo volvía á su tranquilidad y re- 
poso. Lila no estaba en un todo conforme a la 
ley. Mas parece que las leyes romanas deja- 
ban á la prudencia de los jueces la libertad de 
sobreponerse á ellas, para aproximarse a la 
equidad en el curso y circunstancias en que ella 
debia prevalecer. 


CAPITULO QUINTO 


Año de liorna 855. 

# 

Decébalo cercó el campamento que Trajano ha- 
bía hecho el año precedente. Este campa - 
mentó es libertado. Victoria conseguida po) 
los romanos , después de haber sido largo 
tiempo disputada por los dacios. Los pue- 
blos vienen á someterse. Honores hechos por 
Trajano tilos soldados que han sido muertos. 
Su cuidado por los heridos. Crueldad de 
los dados para con los prisioneros. Traja- 
no continua sus ventajas. Decébalo al fin 
consigue la paz. Negocios tratados en Roma 
durante la ausencia de Trajano. 

Decébalo liabia reorganizado su ejército y es- 
trechado su alianza con los sarmatas. Envane- 
cido con el socorro de estos, cercó el campamen- 




<o que Trujano liabia hecho construir al fin de 
la campaña última. Los bárbaros en general 
estaban poco instruidos en este género de ata- 
ques. Ignoraban el arte y les faltaban las má- 
quinas necesarias para la ejecución. IS o tenían 
mas que un valor impetuoso y sin método. Pe- 
ro Decébalo no era un hombre ordinario. Se 
había instruido en la guerra que había hecho 
á Domiciano, y había formado sus soldados so- 
bre el modelo de la disciplina romana. Puede 
ser que no hubiese quien pudiese vencerlo sino 
un Trajano. La máquina bélica batia ya los 
atrincheramientos, y los archeros enemigos ha- 
cían llover un gran número de tiros sobre los 
« • « 

soldados que los defendían. Los romanos no 
perdian el valor ; pero estaban sobremanera 
fatigados, y en peligro de sucumbir al mayor 
número, y á los ataques repetidos de noche y 
de día. Si no hubieran sido socorridos pronta- 
mente, se habrían visto forzados á rendirse. 
Pero tenían un general preparado siempre con- 
tra los acontecimientos adversos porque los ha- 
bía previsto, y todo lo ejecutaba con actividad 


v diligencia. 

•/ <~j • 

Apenas supo que su campamento estaba cer- 
cado, cuando todo estuvo pronto para ir á librar- 
ío. A fin de que sus tropas estuviesen mas listas 
en su marcha, embarcó los equipajes, y los ca- 
ballos que servían para conducir los pertrechos 
del ejército. El mismo tomó la delantera con 
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un tiozo de tropa escogida. Los enemigos no 
esperaban tanta prontitud, y no habían tomado 
precaución alguna para cerrarle los pasos é im- 
pedirle que se acercase á su campamento donde 
mitro sin dificultad alguna. Los sitiados se cre- 


mvenciDies ai momento que vieron el em- 
perador a su trente. Al instante dispuso una 
salida. L1 conocía á los bárbaros, y sabia que 
un ataque brusco y atrevido siempre los ponía 
en desorden. Las tropas mandadas en esta es- 
pedicion cargaron sobre la caballería de los sar- 


matas, cuyos hombres y caballos estaban igual- 
mente baldados de lncrro. Estos cuerpos opri- 
midos con el peso desús propias armas defensivas, 
solo podian espantar enemigos que no conocie- 
sen sus defectos, pero no espantaron á los roma- 
nos. Tacados con tanto acierto como valor y 
estrechados por todas partes, los caballeros son 
desmontados, caen unos sobre los otros, v no 

• J •/ 

pudiendo levantarse, son aplastados bajo los 
pies de sus propios caballos, ó muertos por los 
soldados. Así fué que Trajano venció á los ene- 
migos antes de haberlos visto. 

Losdacios levantáronla especie de sitio que 
hacían, y se fueron á internar en un bosque en 
donde se consideraban inatacables. Pero allí 
mismo ios atacó Trajano. Viéndose amenaza- 
dos con la muerte ó esclavitud, se defendieron 
con el furor de la desesperación. La confusión 
fué horrible : mezclados unos con otros se batian 
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cuerpo á cuerpo. Un grande esfuerzo de ia ca- 
ballería romana decidió la victoria. Los dados 

abandonaron el campo de batalla, después de 
haberlo hecho comprar muy caro. Los romanos 
tuvieron por trofeos de una victoria que les ha- 
bía costado rios de sangre, y que debió costar- 
íes también muchas lágrimas, estandartes, mu- 
niciones, caballos y armas. Todo esto era bueno 
para un espectáculo y para la vanidad, Pero 
una segunda victoria comprada al mismo piecio 
habría arruinado al ejército victorioso. 
mente los dados quedaron desanimados para 
reiterar sus esfuerzos que siempre eran confun- 


didos por la fortuna. 

Los pueblos vinieron en tropel á humillarse 
delante de Trajano para pedirle misericordia. 
Con el fin de conmover su piedad, presentaron 
á sus pies sus mugeres é hijos que estendian 
sus brazos dando grandes gritos y derramando 
lágrimas. Semejante espectáculo era muy tier- 
no para que Trajano se. manifestase insensible. 
Pero como el conocía la infidelidad de esta na- 
ción, estuvo perplejo algunos momentos entre 
la clemencia y el rigor. Por último la piedad 
pudo mas que la sospecha, y se rindió á los rue- 
gos y lastimosas súplicas de los que estaban 
postrados á sus pies. Los recibió bajo su protec- 
ción Ja que les aseguró con su palabra. 

Qué hermoso y qué bello es ver á un vencedor 
que se deja desarmar por las lágrimas de los 
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vencidos : no es menos bello ver á un general y 
un emperador aplicar él «uno los remedios 
sobre las heridas de los soldados que le dieron 
la victoria, y desnudarse para proveer sus nece- 
sidades. El número de heridos en su ejército 
era inmenso. No había bastantes cirujanos pa- 
ra curarlos, ni vendajes suficientes para las heri- 
das. Para suplir la falta de estos, Trajano hizo 
desganar y rasgó él mismo con sus propias ma- 
nos sus vestidos, sus camisas y toda Ja ropa de 
su uso. Creyó tener por bien empleado el 
manto imperial haciéndolo servir en la cura de 
los defensores del imperio. El mismo puso ma- 
nos á la obra y ejerció el arte de cirujano por 
humanidad. Nunca fué mas querido y respeta- 
do por su ejército que en esta ocasión. Debió 
sin duda parecerle aun mas grande en los hos- 
pitales que en el campo de batalla. Después 
de haber manifestado sus sentimientos paterna- 
les á los heridos, se ocupó de los honores que 
debia á los muertos. Hizo recojer estas respe- 
tables víctimas. El mismo ayudó á levantarlas 
para hacerles los funerales militares, Esto era 
bastante para honrar á los valientes soldados. 
No era necesario añadir una especie de culto 
mandando que se les erigiesen altares, y que 
todos los años se les sacrficasen víctimas. Esta 
fué una impiedad de que se hizo culpable. Pe- 
ro él no tenia de la religión mas ideas que las 
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falsas y confusas que eran las únicas que se te- 
nían en su tiempor 

Después de haber cumplido con los deberes 
de vencedor para con aquellos que le habían 
alcanzado la victoria á costa de su sangre y de 
sus vidas, Trujano no pensó mas que en dar un 
uulpe decisivo con el cual puso fin á esta guerra. 
Vencido ya Decébalo, los pueblos vecinos á los 
lugares que habían sido el teatro de su derrota, 
se sometieron al vencedor ; pero su valor y ani- 
mosidad era siempre el mismo, y aun le que- 
daban fuerzas para dar que hacer á su enemigo. 
El emperador tomó entonces precauciones pru- 
dentes y juiciosas para contener los pueblos so- 
metidos, y en seguida se fué en busca de los 
enemigos que se le habían escapado. Mientras 
que estaba ocupado en esto, uno de sus oficiales 
je trajo noticias que aumentaron sus esperanzas 
v redoblaron el valor de sus tropas. Este bravo 
militar se llamaba Lucio Quieto, y era natural 
de la Mau titania, el cual había servido largo 
tiempo en los ejércitos romanos. En todas oca- 
siones había dado pruebas de inteligencia, de 
valor v fidelidad, cuando de repente su nací- 
miento y su color desagradaron al insensato 
Domiciano que aun creyó hacerle gracia conten- 

i * 

íándose con degradarlo. Trajano que le conocía 
lo había vuelto á llamar al servicio para em- 
plearlo en esta guerra, de lo cual no tuvo que 
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arrepentirse, pues que debió á este oficial una 
gran parte de sus ventajas, y la facilidad de al- 
canzar otras mayores. Un príncipe que conoce 
el mérito, que lo busca en donde se halla, y que 
sabe emplearlo con discreción, posee el grande 
arte de reinar, y se asegura del buen suceso en 
todas las empresas que quiere realizar. 

Lucio Quieto había sido puesto á la cabeza 
de un grueso destacamento, para penetrar en el 
interior del país, extenderlas hostilidades y es- 
parcir el terror por todas partes á fin de obligar 
á los enemigos á dividir sus fuerzas. Llenó per- 
fectamente las miras de su general, batiendo á 
todos los que se atrevieron á oponerle resistencia. 
Volvió después al campamento con la noticia de 
las grandes ventajas que había obtenido, confir- 
mándoselo con una multitud de prisioneros que 
llevó consigo. 

A cualquier precio que se consiga una victo- 
ria, el soldado no tiene otro sentimiento que el 
placer de haber vencido. No piensa en lo que 
ha costado cuando el no ha perdido nada. Las 
tropas romanas estaban aun celebrando las que 
habían alcanzado, cuando por la voz pública fiel 
mensajera de la verdad supieron que los enemi- 
gos habían ejecutado las crueldades mas horri- 
bles en los prisioneros que habían tenido la 
desgracia de caer en sus manos. No les perdo- 

^ v V - 

liaron especie alguna de tormento. Las muge res 
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mas crueles aun que sus maridos, les aventaja- 
ban en ferocidad. Los seres mas débiles son 
los mas estremados en su cólera, porque no tie ’ 
nen bastante fuerza para resistirla ni bastante 
razón para moderarla. Estas furias armadas con 
bacilas encendidas las pasaban con mucha pausa 
por todas las partes del cuerpo de sus deplorables 
víctimas, cuya constancia en tan horribles prue- 
bas honró el nombre romano. En vano su 
rabia se sirvió de la industria para atormentar- 
las: jamas pudieron ellas arrancarles ni una 
súplica ni un suspiro. Todos sufrieron sus tor- 
mentos y suplicio con valor heroico, y murieron 
amenazando con la venganza de los Dioses y 
de Traja no. : i r :\ i i * < 

En efecto, este se puso pronto en marcha pa- 
ra vengarlos. Todo su ejército estaba animado 
del mismo espíritu, pero los dacios no tuvieron 
valor para esperarlo, y abandonaron su campo 
con precipitación. Trajano lo hizo ocupar y des- 
pués de haberlo reforzado con algunas obras, de- 
jó allí los veteranos para guardarlo. Tomadas 
todas las precauciones que dicta la prudencia y 
el arte militar para asegurar la retirada, se pu- 
so en marcha así ai interior del pais enemigo. 
Recomendó á los soldados que dejaba en el cam- 
pamento, y á los que debían seguirle el estar 
siempre atentos y con gran cuidado para no ser 
nunca sorprendidos por un enemigo diestro en 
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armar lazos y asechanzas, el cual no dejaría de 
aprovechar todas las ventajas que le proporcio- 
naba su propio pais. 

Su grande objeto era el de alcanzar á Decéba- 
lo y combatirlo antes que pudiese reparar sus 
pérdidas, y rehacer su ejército. Mediaba un 
bosque que era necesario atravesar para llegar 
hasta el punto en que se hallaba. Se dice que 
Trajano lo hizo cortar, lo que es difícil de creer', 
¿Todo su ejército hubiera sido suficiente para 
esta operación ? Hubiera sido necesario espar- 
cir todos sus soldados y exponerlos de este modo 
á ser atacados por fuerzas superiores. Sin du- 
da que el historiador ha querido decir que qui- 
so abrir un espacioso camino, cuyos lados hizo 
ademas aclarar y despejar para que su ejército 
pudiese pasar con seguridad, y sin temor de 
las emboscadas del enemigo. 


Mientras que ocupaba sus tropas en esta ope- 
ración, recibió nuevos diputados encargados 
por su príncipe de hacerle proposiciones de paz, 
pero Trajano conocía á su enemigo. Sabia bien 
que para obligarle á guardar su palabra, era 
necesario ponerlo en la imposibilidad de poder- 
la violar. Respondió á sus enviados que dijesen 
á su señor que se preparase parala defensa, ó 
que viniese á deponer su diadema á los pies del 
mismo emperador. 

Después de los sacrificios y demas actos de 
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religión que siempre presidian á las grandes 
empresas, Trajano salió de su campamento con 
las tropas que estaban destinadas á seguirle. 
Antes les lmbia arengado representándoles que 
esta última expedición pondría el colmo á su 
«•loria, v seria el término de sus trabajos. Sus 
soldados no tenían necesidad de ser excitados 
á conducirse bien. Acostumbrados á vencer, es- 
taban resueltos á sostener su gloria al precio de 
toda su sangre, no respiraban masque vengan- 
za contra los enemigos que habían tratado á sus 
camaradas con tanta barbarie. Esta venganza 
fué terrible ; nada se perdonó. Llevaron á fue- 
go y sangre todo lo que encontraron en el pais 
que recorrieron. De noche marchaban á la luz 
de los incendios que ellos mismos habían causa- 
do prendiendo fuego en todos los edificios. To- 
dos los habitantes que cayeron en sus manos, 
fueron sacrificados sin conmiseración ni lástima. 
No tuvieron piedad ni de mugeres ni de niños. 
Las cabezas de Jos que había inmolado la cólera 
fueron clavadas en las puntas de las picas para 
servir de espéctaculo horroroso. De este modo 
llegaron á las puertas de la capital. 

El ejército romano estaba aun separado por 
un pequeño rio ó torrente. El emperador in- 
mediatamente hizo colocar un puente, y el ejér- 
cito pasó al otro lado. Después de haber reali- 
zado el pasaje, mandó talar y despejar por todos 
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lados, ó para provocar al enemigo al combate, 
ó para forzarle á alejarse, lo que verificó este 
yéndose á apostar en las montañas vecinas. 

Decébalo viéndose perseguido de cerca, y en 
estado de no poder resistir, envió todavía dipu- 
tados escogidos de la clase de la nobleza que 
daba reyes y sacerdotes á su nación. Se pos- 
traron á los pies del príncipe, pidiéndole gracia, 
v en nombre de su señor dijeron que se some- 
tían a todas las condiciones que quisiera impo- 
nerles, y que él mismo vendría á escucharlas 
para ratificarlas ó hacer su sumisión en manos 
de aquellos que Trajano juzgase á propósito de 
enviarle para recibirla. Este príncipe creyó 
impropio de sí el tratar con un rey bárbaro: 
prefirió mandarle dos de sus oficiales para con- 
cluir con él. Sea por política, sea por descon- 
fianza ó por orgullo, Decébalo no quiso abocarse 
con ellos, y les hizo decir que iba á mandar 
otros enviados autorizados con plenos poderes 
para terminar la negociación. 

Mas esto era ardid y astucia de que se valia 
Decébalo para ganar tiempo, con la mira de 
hacerse de nuevos recursos para cansar y fatigar 
á su enemigo. Trajano no fué engañado; en- 
vió nuevos destacamentos para reconocer la po- 
sición de los dacios, les siguió de cerca con el 
grueso de su ejército; marchando siempre con 
buen orden y precaución, para evitar Jas em- 
boscadas que podían haberse puesto en los lu- 
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gares dificultosos, cuyos rincones y escondrijos 
conocía bien el enemigo, llizo que le prece- 
diese Lucio Quieto, que se hallaba á la cabeza 
de un cuerpo de tropas de su nación. Este ofi- 
cial se apoderó de un puesto en donde no había 
mas que un corto número de soldados, que en 
vez de resistir pidieron cuartel. Tuvo piedad 
de ellos, y les hubiera con gusto perdonado la 
vida si las terminantes y rigorosas órdenes del 
emperador no le hubieran precisado á ser cruel. 
Todos fueron pasados á cuchillo, excepto un 
pequeño número que tuvieron la felicidad de 
escapar de esta carnicería por medio de la hui- 
da. Esta orden liabia sido dada en represalia 
de las crueldades que los dacios habían ejercido 
en los prisioneros romanos. Pero es doloroso 
tener que ejecutar semejantes represalias que 
no pueden ser disculpadas, ni nunca hacen 
honor. 

La nueva embajada llegó á Trajano para re- 
novar las proposiciones de paz. El derecho de 
gentes fué respetado en la persona de los dipu- 
tados: pero la respuesta fué grave y amenazan- 
te. Trajano les dió una mano para hacerles 
honor, y apoyando Ja otra en su espada, idos, 
les dijo, llevad por respuesta á vuestro señor 
que con pérfidos, la guerra se concluye con el 
hierro y no con tratados. Después de haberlos 
despedido así, destacó varios trozos de tropas 
legionarias y ligeras para que fuesen á atacar un 
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cuerpo de enemigos que ocupaban un puesto ve- 
cino á su campamento. Los dacios demasiado 
débiles para hacer una larga resistencia, tan 
lueao como fueron atacados fueron vencidos. 

O 

Los que escaparon se salvaron en un bosque, é 
hicieron una tala ó corte de árboles puraque les 
sirviesen de atrincheramiento. El valor no los 
abandonaba, pero la fortuna estaba contra ellos. 
Este atrincheramiento fué también tomado, y los 
romanos quedaron señores del bosque. Ya no 
les quedaba mas que hacer que batir una parte 
de la retaguardia del enemigo, que Decébalo 
sacrificaba para disputar el terreno palmo á 
palmo mientras que el hacia su retirada con el 
grueso de su ejército. Trajano que le iba á los 
alcances supo por unos prisioneros que le pre- 
sentaron que aquel había situado su campamen- 
to en el lugar que servia de antemural á su ca- 
pital. Los dacios no habían tenido tiempo de 
poner este puesto en estado de defensa. No 
tenia mas que una mala palizada. Los romanos 
lo atacaron, y al momento lo ganaron. Este gol- 
pe de mano les costó sangre. Los dacios siempre 
tuvieron que lamentarse de su fortuna, pero 
nunca avergonzarse por sus derrotas. 

Del ataque del campamento se pasó al de la 
ciudad: el peligro de esta plaza hizo olvidar á 
los enemigos que acababan de ser vencidos. 
Acudieron á socorrerla, y en la refriega se ex- 
cedieron á sí mismos. Los esfuerzos que hicie- 
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ron merecían ser coronados ; pero estaba deci- 
dido que su valor siempre seria confundido pol- 
la fortuna: esta se hallaba siempre en favor de 
Trajano. 

La toma de esta plaza dejaba á descubierto 
la capital de Dada, que se llamaba Sarmire- 
getusa. El príncipe tenia allí su palacio ; eia 
el centro de las riquezas del país. No había 
mas que marchar para invadirla. El soldado 
deseoso siempre del botín mas que de la gioiia, 
y que muchas veces no va ala gloria mas que 
para llegar al botín, lo peuia a grandes giitos. 
Trajano creyó que no debía ir tan pronto, todos 
los demas felices sucesos que liabia conseguido 
le habían costado muy caros. Esta última em- 
presa hubiera disminuido el valor de los dados, 
quienes picados en su honor podían arruinar su 


ejército. 

Trajano reunió sus principales oficiales y les 
representó que en la guerra la prudencia es tan 
necesaria como el valor, y que aun esta debe 
moderarlo: que así como es necesario saber 
atacar, es también necesario saber pararse; que 
la precipitación puede perderlo todo ; que hasta 
aquel momento no había dado un paso que 
pudiese tacharse de temeridad, que quería con- 
cluir sin correr el peligro de ser reprochable, que 
siempre había economizado la sangre de los 
soldados, que tantas victorias habían costado mu- 
chas víctimas, y que la última que debía ser el 
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premio de todas, no pedia mas que espera para 
ser ganada, en razón de que Decébalo, en el es- 
tado en que se hallaban sus negocios, se vería 
muy pronto precisado á venir en persona a so- 
meterse á las condiciones que quisieran impo- 
nérsele. 

En electo este desgraciado príncipe viendo 
que no podia resistir mas á un enemigo que te- 
nia, por decirlo así, la victoria á sus órdenes, 
mandó hacer la sumisión, resuelto de una vez 
á pasar á ratificarla en persona. Hizo ofrecer 
que entregaría sus armas, sus máquinas, los de- 
sertores, que arrasaría los muros de su capital, 
que evacuaría las conquistas que había hecho en 
los pueblos vecinos, y que tendría por amigos y 
enemigos á todos los que lo fuesen de los roma- 
nos. Trajano aceptó estas condiciones. ¿Qué 
mas podia exigir? Sin embargo aun añadió un 
artículo, y fué que Decébalo enviaría embajado- 
res á Roma para llevar las noticias de Ja paz, y 
reiterar en su nombre las mismas promesas de- 
lante del senado.. 

* 

Desde el momento que Decébalo supo que el 
emperador le concedía la paz, y que el tratado 
estaba concluido, vino á arrodillarse delante de 
él, para jurar á sus pies la observancia de Jas 
condiciones. El se entregó á todas las vengan- 
zas del cielo, si llegase jamas á ser infiel, y en 
aquel mismo acto proyectaba una infidelidad. 
Los juramentos que multiplicaba no 
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eran mas 


que lazos que tendía para sorprender la con- 
fianza de Trujano, y de inducirlo a retirarse con 
su ejército sin tomar precaución para encadenai 
su fe. Pero trataba con un príncipe que eia 

tan difícil engañar como vencer. 

Trajanoque sabia lo que valen los juramentos 
délos reyes, exijió que al momento se ejecuta- 
sen las condiciones que no dependían del porve- 
nir, y no emprendió su marcha para volver á Ro- 
ma, hasta que vió demolidas y arrasadas las 
murallas y fortaleza de Sarmicejetusa. Ordenó 
también que se formase un campamento en el 
pai», donde dejó una legión para guardarlo. 
Tomó por último todas las precauciones que 
puede preveer el hombre y que eran posibles 
en aquellas circunstancias para asegurar los 
efectos del tratado en todos sus artículos, ó 
para dejar medios con que castigar prontamen- 
te las infracciones que se hiciesen. 

Traja no que durante la paz, se había hecho 
querer de su pueblo por sus virtudes, y por 
su gobierno paternal, vino después á ser su 
ídolo por la serie de victorias que había conse- 
guido en esta guerra. Los sucesos militares 
siempre añaden á la autoridad de los monarcas 
una importancia y peso del cual abusan con 
• frecuencia para oprimir sus pueblos que se de- 
jan dominar por la admiración que causan en 
sus espíritus las hazañas brillantes del conquis- 
tador. Pero la virtud de Trajano era sólida, era 


la constitución de su alma. Podía servir de 
modelo sin temor de equivocarse el que le 
imitase. En Roma no se hablaba mas que de 
él, de su prudencia y del valor con que había 
sabido obligar á la misma fortuna. Los que 
conocían la Dacia, se complacían en realzar la 
gloria del vencedor, manifestando las dificul- 
tades que el pais oponía. Se esperaba con 
impaciencia su vuelta, y todos los corazones se 
anticipaban volando á su encuentro. 

En medio de este entusiasmo de un pueblo 
que se envanecía con la gloria de su emperador, 
se oyeron nuevas quejas traídas por los de Bi ti- 
nia, contra Prisco Va reno, quien después de 
haber sido abogado en la causa que ellos habían 
puesto contra Julio Baso, les liabia sido dado 
por gobernador. Este pueblo siempre oprimido 
ó siempre inquieto acusó á su nuevo procónsul 
de los mismos abusos de autoridad que había 
denunciado contra su predecesor. Un decreto 
del senado concedió á Vareno Jos plazos nece- 
sarios para hacer venir los testigos que pudie- 
sen deponer de su conducta. Una providencia 
tan justa excitó las aclamaciones de los bitinios, 
quienes tuvieron la extravagancia de dirijir sus 
quejas al emperador, que aun se hallaba en su 
ejército. Este príncipe las devolvió ante el 
tribunal que ellos habían tenido la osadía de 
acusar. Entonces conocieron á lo que les espo- 
nia su temeridad, y desistieron de continuar su 
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intento. Este negocio mirado en sí solo era muy 
poca cosa, y solo se hace mención de él para 
demostrar que la pasión conduce a la inconse- 
cuencia; y que si es justo escuchar las quejas 
de los pueblos, no lo es menos el examinar las 
pruebas, porque así como ellos están expuestos 
á hallar tiranos en aquellos á quienes solo se 
confia la autoridad para hacerlos felices, así 
también un hombre justo y honrado encaigado 
de gobernarlos, corre igualmente riesgo de tener 
por perseguidores á hombres cuyo reconocimien- 
to lia merecido. 

f n negocio mucho mas importante poi su 
grande objeto ocupaba todavía la atención de 
Roma. Existia un antiguo senado consulto que 
prescribía y ordenaba que los litigantes harían 
juramento de no haber dado, ni prometido, ni 
asegurado cosa alguna a sus abogados. Lo que 
únicamente les era permitido darles cuando el 
asunto estuviese concluido, era una cierta suma 
en señal de gratitud. IIabia sucedido con este 
decreto lo mismo que con las demas leyes con- 
trarias al interés y codicia. El había perdido 
el uso: los abogados ponían un precio exorbi- 
tante á sus servicios. Un pretor llamado Nepos, 
hombre que amaba el orden que consistía en la 
observancia de las leyes, expidió una declara- 
ción por la cual anunciaba que exigiría de todos 
los que presentasen causas en su tribunal el ju- 
ramento prescrito por el senado consulto. Los 
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hombres de bien aprobaron la medida de este 
pretor ; pero no era el mayor número. Ella fue 
mas criticada que alabada. 

Como la aprobación y censura eran injustas, 
no quedó él ni confundido ni perturbado. Dió 
después una prueba de firmeza en un negocio 
que sobrevino, y que era como un accesorio del 
anterior. Un senador llamado Sollers había 
logrado del mismo senado el permiso de esta- 

O 1 

blecer una feria en sus estados ó posesiones. Los 
vicentinos, por razones que se ignoran, se opu- 
sieron á la ejecución. Uno llamado Lusilo lúé 
su abogado. Al principio defendió este su causa 
con valor y lealtad. Sus amigos y parientes le 
hicieron ver que se esponia á contraer un ene- 
migo peligroso, ejerciendo su ministerio contra 
un miembro del senado. En todos tiempos los 
majistrados se han hecho temer: ellos pueden 
abusar del derecho de administrar justicia para 
ejercer otras venganzas que las de las leyes. 
Lucilo tuvo miedo y renunció la causa de los 
vicentinos. Nepos fué instruido é indignado. 
Los diputados de Yisanza habiéndose presen- 
tado ú la audiencia sin abogado, les preguntó 
porque Lucilo no les acompañaba, y ellos le 
dieron la razón: les preguntó en seguida si ha- 
bían prometido ó. adelantado á Lucilo, á lo cual 
respondieron que se habían obligado a pagarle 
cierta suma, y que ya había recibido parte de 
ella. El abogado al momento fué encausado. 
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j?¡ se defendió á sí mismo, y como no tenia ra- 
zones con que justificarse, procuró excitar la 
piedad, por cuyo medio logró un buen éxito. 
Obtuvo una sentencia que lo excusaba, aunque 
no lo libraba de todo cargo. 

Esta no fué dada sino después de largas dis- 
cusiones que habían puesto al acusado en una 
cruel perpíexidad. Un senador había opinado 
que fuese suspenso de ejercer su facultad por 
cinco años. Este dictamen no fué seguido. El 
mismo que lo había dado fué comprometido. 
,Se le acusó de parcialidad. Esta era una re- 
convención fuerte para un juez que debe ser 
imparcial, y sin pasión como la ley. Se consi- 
deró obligado á purificarse, haciendo juramento 
de que había hablado según su conciencia, y sin 
otro motivo que el del bien público. Un tribuno 
del pueblo fué mas bien escuchado, porque ata- 
có el delito sin atacar la persona. Leyó una 
memoria bien hecha y detallada, en que repre- 
sentaba las intrigas de los abogados para pro- 
mover pleitos, que ponían sus talentos á subasta, 
que adornaban sus casas y enriquecían sus po- 
sesiones con los despojos de sus desgraciados 
clientes. Citó las leyes y los senado-consultos 
hechos contra esta especie de abusos, que calificó 
con el nombre de latrocinios; y concluyó con 
decir, que siendo impotentes semejantes leyes 
para reprimir la codicia de los oradores, era ne- 
cesario recurrir al emperador para obtener un 
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nuevo decreto que tuviese mas eficacia y vigor. 
Este dictámen fué seguido. Se suplicó á Tra- 
jano que providenciase definitivamente sobre 
este objeto. Recibió la petición en Dacia, y 
respondió al acuerdo del senado con una senten- 
cia tan terminante como sabia, que ponía freno 
á la codicia de los abogados, sin restringir mu- 
cho el reconocimiento de las partes. 

¿ Este decreto tuvo por largo tiempo su efec- 
to ? Esto es lo que la historia no dice, y lo que 
es poco creíble. La codicia tiene tantos recur- 
sos contra la ley, y los que hacen profesión de 
interpretarlas poseen con tanta perfección el 
arte de eludirlas, que es imposible puedan ellas 
resistir á todos los ataques que se dirijen contra 
su observancia. En todos tiempos, en todos 
lugares, y en particular entre las naciones que 
llaman civilizadas, los templos consagrados á la 
justicia se convirtieron en madrigueras. ¿ No 
comprenderán jamas los hombres que un pleito 
es una calamidad? 
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CAPÍTULO VI. 

Año de Roma 856. 


Vuelta de Trajano á Roma. Su triunfo. Vuelve 
¿i tomar su 'primor (jone r o de vida . Calxim- 
niadores castigados : pena ejecutada contra 
una muger adúltera. Diferencia entre los li- 
bertos de Nerón y de Trajano. Los despojos 
de Dada sirven para hermosear á Roma, 
instituciones de beneficencia. Los cuidados 
del emperador .se estienden sobre todas las 
. partes del imperio. La precisión de sus res- 
puestas. Su confianza en P linio el joven. 
Las virtudes de Plotina muger de Trajano. 

V ~ JPÍ i 1 Wf ’l XSs f i t f 1 í 4 %. - f* ( | i # 

La guerra es de nuevo declarada á Decébalo. 


Al fin Roma volvió á ver su Trajano, este 


príncipe tan digno de su amor en todos tiempos, 
y á quien la gloria que acaba de adquirir en la 
guerra que había hecho con tanta prudencia y 
terminado tan felizmente hacia aun mas digno 
de su admiración y de la del universo entero. 
Roma celebró su vuelta con transportes de ale- 
cría : estos fueron aumentados con un espectá- 
culo otras veces bien común, pero que ya había 
mucho tiempo que no se veia. Los embajado- 
res cíe Decébalo comparecieron ante el pueblo, 
desarmados, con las manos juntas, en forma de 
suplicantes cautivos, y en esta actitud fueron 
conducidos al senado. Ellos se prosternaron 
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delante de este augusto cuerpo, al que Trajano 
había vuelto su dignidad regenerándolo. 

Se concedieron á Trajano por aclamación los 
honores del triunfo. Los otros príncipes se los 
adjudicaban con frecuencia sin haberlos mereci- 
do : el reconocimiento público se los. confirió á 
Trajano. La alegría fué tanto mas grande en 
Roma, cuanto el triunfador era mas querido, 
y que ningún otro había triunfado de la sober- 
bia y arrogancia de los dacios. Todos á una 
voz le confirmaron el nombre de Dacrico, que 
antes le había dado su ejército. El celebró esta 
fiesta con liberalidades hechas al pueblo, por 
combates de gladiadores, con espectáculos, y 
por último, restableciendo las pantomimas que 
este pueblo echaba de menos, después de haber 
pedido él mismo que se desterrasen por la inde- 
cencia de este juego. Uno de estos histriones 
llamado Pilades, que había adquirido una gran 
reputación en su arte, supo en lo sucesivo com- 
placer á Trajano, y aun insinuarse en su fami- 
liaridad. Es necesario creer, por respeto á este 
príncipe, que sabia escoger tan bien á sus ami- 
otqs, que el arte de la bufonada no oía el único 
mérito de este hombre. Por último cuando Tra- 
jano tuviese esta flaqueza podia muy bien per- 
donársele por las muchas virtudes que tenia. 

Se ve con frecuencia á los héroes pasar re- 
pentinamente de las fatigas de la guerra al ocio 
y delicias de la paz, creyendo que nada tienen 
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nue hacer, cuando no tienenque combatir. Otros 
han creído que el título de vencedor los ha pues- 
to sobre la ley, y que triunfando de los enemi- 
gos adquieren el derecho de exclavizar á su 
patria. El pensar de Trajano fué muy distinto. 
El era emperador, es decir gefe del imperio pa- 
ra hacer observar las leyes, y el primero de los 
ciudadanos para trabajar en la felicidad de todos. 
En este año era cónsul, y había sido electo en 
su ausencia: tenia por consiguiente que llenar 
los deberes de príncipe y de magistrado : él los 

conocía y los desempeñó, 

t)espues de haber pasado algunos dias en fies- 
tas y regocijos, que las circunstancias hacían en 
alquil modo necesarios, volvió a tomar su anti- 
guo género de vida. 1 odas las mañanas admi- 
tía en su audiencia á cuantos tenían que presen- 
tarle memoriales. Examinaba sus peticiones 
con atención, y las decidía según justicia. 
Cuando llegaba á los negocios importantes, ó 
complicados, llamaba algunos senadores de los 
de mas probidad é ilustración á quienes consul- 
taba, y de acuerdo con ellos daba sus decisiones 
que después servian de regla en casos iguales. 
Como el favor no influía en sus resoluciones, ni 
las daba sin haber profundizado primeramente 
por sí mismo el justo derecho de cada uno, no 
tenia porque temer la corrupción que es inse- 
parable aun del mismo palacio de un buen prín- 
cipe. 
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Los monarcas fatigados de su grandeza y de 
la pompa que los rodea, van algunas veces á 
buscar la soledad que pueden encontrar para 
entregarse en cuanto les es posible a los placeres 
déla vida privada. ¡Felices cuando esto no es 
para encubrir y ocultar sus vicios 1 Trajano se 
apartaba también de su corte y de la vista pú- 
blica, y se iba á vivir con mas libertad en al- 
guna casa de recreo con poco acompañamiento 
y un corto número de amigos escogidos de entre 
losmas graves senadores. Manifestándose allí 
desnudo del fausto imperial, y como un simple 
particular hacia admirar mas sus virtudes, por- 
que entonces se conocía que le eian natuiales. 

El se alejaba de su corte y de la ciudad para 
evitar el ruido, y no para entregarse al ocio. 
El cuidado de los negocios públicos le seguía 
por todas partes, se mezclaba en sus placeres 
v aun hacia parte de ellos. Una alma natural- 
mente virtuosa busca y halla la virtud hasta en 
sus recreos. En esos lugares retirados y tran- 
quilos pasaba una parte del dia mezclando los 
negocios del estado con los mismos que le ha- 
bían seguido, y aun juzgó algunas causas im- 
portantes. 

Un individuo llamado Aristón que era consi- 
derado como gefe de la ciudad de Geso ei a un 
hombre popular y benéfico. La virtud le atrajo 
enemigos. ; A quién no los ha hecho ella ? Lo 
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acusaron de haber procurado seducir al pueblo 
para establecer una especie de imperio en la 
ciudad. Aristón se presentó y defendió con un 
aire de candor y sencillez que la falsedad jamas 
ha sabido imitar. Su inocencia fué reconocida 
y obtuvo mas de lo que el pedia, pues que fué 
vengado. Su alma era muy bella y justa para 
complacerse en la venganza. Pero Trajano 
juzgó debia hacer un ejemplar para aterrar á 
los calumniadores, y asegurar el reposo de los 
hombres de bien de quienes son aquello ene- 


migos declarados. 

La mujer de un tribuno militar liabia olvida- 
do su deber y su honor, y se había entregado á 
uu centurión. Esta se llamaba Gallita. Su ma- 
rido hizo lo que en el dia acusamos de impru- 
dencia. Representó su queja, la cual fué llevada 
al tribunal de Trajano, quien después de haber 
escuchado las razones de ambas partes, desde 
luego hizo justicia al centurión, el cual íué de- 
gradado y desterrado. Este negocio no estaba 
juzgado mas que á medias, restaba todavía pro- 
nunciar la sentencia contra Gallita. Su maii- 
do la amaba á pesar de sus infidelidades, y el 
era aun mas desgraciado. Lejos de proseguir 
su acusación, continuaba viviendo con ella. Des- 
pués del ruidoso escándalo que había dado, po- 
nía con esto el colmo á su deshonra. Trajano, 
enemigo del escándalo, le ordenó que concluyese 
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con lo que había empezado. El obedeció aun- 
que con repugnancia, y Gallita sufrió la pena 
establecida contra las mujeres adúlteras. 

Después reflexionó que el principal deber de 
un príncipe es el de hacer administrar justicia, 
y no de administrarla por sí mismo, y que esta 
función envuelve infinitos pormenores que qui- 
tan mucho tiempo á los negocios generales que 
deben ocupar al que se halla al frente de todo. 
Se acordó que en tiempo de sus predecesores el 
favor y la intriga habían influido con mas fre- 
cuencia en las sentencias y juicios que ellos ha- 
bían dado, que las leyes y la equidad. Conoció 
que por mucho que haga un príncipe para lim- 
piar su corte, siempre hay almas venales y cor- 
rompidas que pueden sorprender su buena fe é 
integridad, sustraer las pruebas de derecho, \ 
hacerle dar sentencias injustas. Para evitar 
pues estos inconvenientes, devolvió á los jueces 
ordinarios el cuidado de administrar justicia. 
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quiso reservarse. El fin que se propuso era 
laudable : quiso manifestar á sus súbditos que 
sus libertos no tenían el mismo crédito que los 
de los príncipes que le habían precea ido. Se 
trataba de un testamento en el cual habia cier- 
tos artículos impugnados como lalsos y subrepti- 
cios, y se hallaban acusados dos individuos de- 
haberlos introducido fraudulentamente paia te- 
ner parte en los bienes del testador. El uno era 
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un caballero romano, llamado Senecion, el otro 
un liberto del emperador, que se llamaba Euris- 
temo. Los verdaderos herederos habían diriji- 
do sus quejas á Trajano cuando se hallaba aun 
en Dada, quienes le habían suplicado que tu- 
viese la bondad de juzgar por sí mismo este 
negocio. Trajano ofreció hacerlo así ; y desde 
el momento que volvió á Roma, uno de sus 
primeros cuidados fué el de examinarlo y des- 
pacharlo. 

Euritemo cuidaba de los asuntos del prínci- 
pe, gozaba de su confianza, y todos le temían. 
Algunos de los coherederos desistieron de su 
acusación. Trajano se admiró, y aun se ofen- 
dió de esto, porque creyó que atacaba su honor 
desconfiando de su justicia. ¿ Por qué este de- 
sistimiento? decía él. Yo no soy Nerón, y mi 
liberto no es tampoco Policleto. Ciertamente 
que Trajano no era un Nerón, pero Euritemo 
podía muy bien no valer mas que Policleto. 

Este negocio marchaba muy lentamente. Los 
herederos que aun no lo habían abandonado 
formalmente, buscaban como salir de él. El 
abogado de los acusados que creía no arries- 
gar nada en manifestar confianza, reclamaba ó 
hacia apariencia de reclamar una sentencia, 
alegando para esto que si el negocio quedaba 
indeciso, el honor de sus clientes quedaría com- 
prometido y manchado. ¿ Y qué me importa su 
honor, replicó Trajano, cuando se trata del mió ? 
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He aquí unas bellas palabras que prueban que 
Trajano sabia que un príncipe no debe jamas 
prestar materia á sospechas. En seguida des- 
pués de haber tomado el dictamen de su conse- 
jo, pronunció la sentencia por la cual mandaba 
que todos los herederos, bajo la pena de ser de- 
clarados como calumniadores, y castigados como 
tales, se reuniesen para continuar la prosecu- 
ción del pleito, ó alegar las razones porque 
hacían su desistimiento. 

La historia no dice si este negocio fué juzga- 
do. Este silencio deja sospechas. El favor hace 
retroceder al que tiene el derecho mas justo. 
Nadie se atreve á pedir justicia contra un favo- 
rito, aun cuando su señor quiera hacerla, por- 
que se duda de sus intenciones, y se teme que 
su buena fe sea sorprendida. El mas justo de 
los principes está espuesto á esto. 

Los heroes vulgares no son grandes mas que 
en los combates. La historia no nos los pre- 
senta, sino en medio de sangre, de carnicería, 
armados de artillería, precedidos del terror y 
rodeados de cautivos. La misma historia tiene 
á menos el seguirlos en su vida privada, ó por- 
que no halla en ellos nada digno de contarse, 
ó porque nosotros no sabemos admirar mas que 
los hechos brillantes, y que nuestra atención se 
fastidia en la narración de virtudes pacíficas. 
Nuestro error pone la mayor gloria en la punta 
déla espada: preocupación funesta que multi- 
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plica Jas calamidades del mundo, dando un eter- 
no pábulo al amor de la guerra. 

A Traja no se le puede seguir en todas las 

circunstancias de su vida y de su reinado, cuan- 
do deponía las armas se inmortalizaba con actos 
de beneficencia. La guerra que en el dia des- 
truye y aniquila á todos los pueblos, tanto ven- 
cedores como vencidos había enriquecido á los 
romanos. La victoria estendiendo su imperio, 
había engrosado su tesoro. Trajano trajo de 
la Dacia un botín inmenso, y se sirvió de él 
para hacer obras útiles, y para levantar mo- 
numentos gloriosos. En toda la Toscana no 
había un solo puerto, y el hizo construir uno 
en el lugar donde esta hoy Civitavecha, y otro 
en Ancona sobre el mar Adriático. El de Ostia 
que habiasido hecho por las órdenes de Claudio, 
y que había costado sumas inmensas, no era ni 
bastante grande, ni tenia la comodidad sufi- 
ciente para el número de barcos que llegaban de 
todas partes trayendo la abundancia á Roma. 
Era de un grande interés que estuviesen como- 
dos para sus descargas. Trajano remedió esta 
necesidad haciendo construir otro nuevo puerto 
mas espacioso y seguro. Reparó los antiguos 
monumentos erigidos en tiempo de la república. 
Sus predecesores enemigos de todo lo que recor- 
daba la antigua libertad, habían puesto parti- 
cular cuidado en borrar hasta los menores ves- 
tigios. Los pantanos, lagunas, ó pontinos fue- 
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ron desecados y convertidos en su mayor parte 
en un terreno sólido. La capital ya no iúé mas 
infectada con las fétidas exhalaciones que se le- 
vantaban de esos lugares cenagosos, y de las 
aguas estancadas. Augusto había mandado 
practicar los mismos trabajos, pero el tiempo 
los habia destruido porque no se habia tenido 
el cuidado de conservarlos. Se exeabó un lar- 
go y ancho foso, para dar mayor salida al Tibor 
cuando salia desús límites, para librar á Roma 
de los sustos y pérdidas que causaba con sus 
frecuentes inundaciones. 


Las necesidades diarias no se escapaban de 
la vijilancia de este príncipe. Concluyó lo que 
habia comenzado su respetable predecesor Ner- 
va. Aguas limpias y saludables fueron condu- 
cidas á la ciudad y distribuidas por diversos 


conductos en todos sus cuarteles. Se halló un 
medio de correjir los defectos do las que venían 
del Anio. Se sacó partido de todas aprovechan- 
do para la limpieza de la misma ciudad las que 
no podían servir para otro uso. Todo esto fué 
ejecutado por órdenes y á espensas de Trajano. 
Quiso proporcionar á Roma toda especie de 
abundancia sin exijir nada de los ciudadanos. 

Sus cuidados no se limitaban á la capital, 
abrazaban también toda la estension del impe- 
rio. Era padre de todos sus súbditos. Es ver- 
dad que tuvo alguna predilección por la España, 

pero esta era su patria. Teniendo esta pro vi n- 
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cía el honor de ser madre del bienhechor del 
universo, era muy justo que hubiese alguna 
preferencia en la distribución de los beneficios. 
Mas la Italia era el centro del poder. Ella .me- 
reció una atención particular. 

Habia en esta parte principal del imperio .una 

multitud de huérfanos de uno y otro sexo, cuya 
miseria los esponia í\ morir ó á corromperse. 
Trajano que sabia que la fuerza de un reino 
depende menos de su estension que de smpobla- 
cion y costumbres públicas, se encargó de con- 
servar la vida y la inocencia de estos desgracia- 
dos. Para hacer unbieri duradero y permanente 
compró en todas las partes de Italia ricas pose- 
siones, las hizo arrendar á un precio moderado 
para tener adictos á los arrendadores, y asegu- 
rar los pagos, cuyo producto destinó esclusi va- 
mente al sustento, y educación de los huérfanos. 
Hombres íntegros y fieles percibían las sumas, 
y las distribuían todos los meses cada uno en su 
respectivo distrito para atender á las necesida- 
des de los pupilos. De esta distribución .local 
de beneficios resultaban dos ventajas, .fee: evi- 


taban los gastos que hubiera sido necesario ha- 
cer para transportar estos jóvenes á un estable- 
cimiento común, y cada lugar conservaba los 
que en el habían nacido. Asi fué que por una 
beneficencia ilustrada y conveniente á rías futu- 
ras generaciones, este príncipe conservaba los 
hombres y hacia súbditos para la patria á quien 
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debían servir después con tanto mas afecto cuan- 
to que le eran deudores de su existencia. 

Se habían hecho como dos divisiones de las 
provincias del imperio. Las unas eran de la 
inspección del emperador en las que nombraba 
los magistrados, y los impuestos que pagaban 
ellas, formaban su renta que se llamaba el fisco. 
Las otras dependían directamente del senado 
quien nombraba los gobernadores. El pueblo no 
era nada. Los tributos con que estaban carga- 
das estas provincias se ponían en el tesoro pú- 
blico destinado á los gastos generales. Esta 
división existia desde el tiempo de Augusto. 
Aunque todas no estuviesen bajo la dirección 
inmediata de Trajano, no dejaba por esto de 
conocer la fuerza y la debilidad de cada una 
y se consideraba autorizado para correjir los 
desórdenes en cualquiera parte que los viese, 
y hacer el bien en todos los lugares donde pu- 
diese hacerse. Esto era si se quiere una usur- 
pación de autoridad, pero los fines eran siem- 
pre laudables y los efectos muy ventajosos para 
el bien público. Obsérvese que escribimos l,a 
historia de un príncipe que armado del podcjr 
terrible que manda á. las mismas leyes, ó que no 
conoce alguna, se hizo siempre respetable pov 
el buen uso que hizo de su autoridad. 

La Bitinia no era de su inspección. Reinaba 
en esta provincia una confusión general. Puede 
ser que el mal proviniese de la inquietud natu- 


ral üe este pueblo. Puede ser también que fuese 
dimanado de las vejaciones que se le habían 
hecho soportar, ruando la paciencia de un 
pueblo se lleva hasta el último punto por conti- 
nuados abusos de autoridad, el gobierno mas 
prudente y moderado difícilmente lo vuelve á 
una sumisión tranquilo. El ya no respeta las 
leves cuando estas lo han de jado por largo tiem- 
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po en la opresión; y después de haber gemido 
bajo el capricho de muchos tiranos, creen toda- 
vía ver otro nuevo en el hombre justo que reem- 
plaza al último de estos. 

Sea cual fuere la causa de los desórdenes que 
desolaban esta provincia, Trajano tomó sobre 
sí el restablecer en ella la tranquilidad y calma. 
Confió este encargó á un hombre de bien que 
por su justificación, por su sabiduría, por su 
trabajo infatigable y su probidad incorruptible 
se hizo amar y respetar en todas las partes don- 
de babia gobernado. Este era Plinio el joven. 
Basta nombrarlo para hacer su elogio. Trajano 
agregó á su gobierno el del Ponto, y el de Bi- 
zancio con plenos poderes para hacer todas las 
reformas y reglamentos que creyese necesarios 
para establecer ó mantener el orden. 

liste príncipe poseía en sumo grado el talento 
deque necesitan los que gobiernan, y sin el 
cuales imposible reinar bien: tenia también 
un perfecto conocimiento de los hombres para 
colocar á cada uno en el puesto que podía de- 
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sempeñar. El no nombraba ni aun designaba 
los procónsules. Esta era atribución del senado 
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á quien dejaba en entera libertad para ele j i r 
los majistrados. Esta augusta corporación no hi- 
zo uso de su libertad mas que para elejir los pro- 
cónsules de éntrelos amigos de Trajano, que no 
dispensaba su amistad mas que á hombres cuyo 
espíritu fuese de iguales sentimientos á lus su- 
yos. Mandaba á estos á las provincias revesti- 
dos con instrucciones claras y terminantes sobre 
el modo como debían conducirse y hacer todo el 
bien posible. Por grande que fuese la confianza 
que tuviese en ellos, siempre exijia que en todos 
los negocios extraordinarios é imprevistos que 
sobreviniesen, le pidiesen su dictamen antes de 
establecer cosa alguna. Era exacto en contestar 
á todas las preguntas, y sus respuestas parecía 
estar dictadas por la misma sabiduría: sus car- 
tas estaban llenas de máximas conformes al or- 

' ' 1 V ? ^ ' I «r • • w w v i * * J 


den, á la justicia y á la humanidad. Nosotros 
no hacemos mención mas que de una, y ella será 
bastante para juzgar del profundo juicio que 
reinaba en todas las demas. Vedla aquí tal 

cual la historia la ha conservado. El majidra - 
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do eme hace un interroq atorio debe generalizar 


sus preguntas , y preguntar únicamente quien 
ha cometido el delito , y no si es tal hombre . 
Nombrar la persona , lleva el aire de sugerir 


la respuesta , y no de buscar la verdad. 

Todas sus acciones, todos sus sentimientos 
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anunciaban la grandeza de su alma. La simple 
v natural historia de su reinado es su panegí- 
rico y una lección para todos los monarcas. 
Baió el reinado de sus predecesores, los bienes 
de los desterrados venían á ser presa del fisco 
imperial. Estos príncipes estaban pues intere- 
sados en hallar siempre hombres para desterrar. 
Por esto sus oidos estaban continuamente absor- 
tos para escuchar á los delatores, y porque pa- 
jabalí esta especie odiosa que deshonraba la 
corte, y aterrorizaba la : ciudad. Este abuso 
horrorizó á Trujano. Si se vió obligado á con- 
denar á algunos al destierro, fué únicamente 
para hacer justicia, y no para enriquecerse con 
sus despojos. Privados del derecho de vivir en 
su patria, conservaban el de disfrutar dé süs 
propiedades y de dejarlas á sus hijos. Yo sé 
dijo el en uno de sus decretos, cual era el uso 
del tiempo pasado . Si yo lo siguiese , mi cora- 
zón y mi gloria sufrirían . Hasta aquí mi mo- 
deración me honra, yo renuncio a lo que podría 
manchar mi reputación y buen nombre . 

Si la virtud hubiera tenido necesidad de un 
apoyo, lo hubiera hallado en la de su matrimo- 
nio. Plotina se interesaba tanto en la gloria de 
su esposo como el mismo. Instiuida de que 
los administradores de las provincias, hombres 
que de ordinario son inhumanos y crueles, ó 
por carácter, ó por interés, atormentaban á sus 
súbditos con vejaciones, lo puso en noticia del 
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emperador, y le representó que debía contener 
estas persecuciones cuya deshonra recaía sobre 
él. Un consejo de esta especie no podía menos 
de ser bien recibido por un príncipe que amaba 
la justicia y á sus pueblos. Puso freno á la co- 
dicia y crueldad de esta clase de empleados, con 

- ♦ • | • $ 
cuyo motivo dijo una sentencia que mil bocas 

han repetido después. El fisco es como el bazo 
que no se hincha sino estragando y perdiendo las 
otras partes . 

Tenia naturalmente el gérmen de todas las 
virtudes que honraron su reinado é hicieron la 
felicidad del imperio. Un grande hombre ha- 
bía cultivado este precioso fondo. . Tuvo por 
maestro al célebre Plutarco. El maestro y el 
discípulo eran dignos el uno del otro. Recom- 
pensado Plutarco con la gloria de haber dado 
una educación tan feliz, , lo fué también por el 
reconocimiento del que: había sabido aprove- 
charse tan bien de sus lecciones. Le dió el go- 
bierno de la Iliria con la autoridad de inspeccio- 
nar todos los majistcados de esta provincia, 


quienes recibieron orden de no ejecutar cosa 
alguna hasta; después de haberle pedido consejo. 
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CAPÍTULO VIL 
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Año de Roma 857. 

Sabios reglamentos de P linio en su gobierno. 
Su correspondencia con el emperador. Le 
consulta sobre lo concerniente á los cristianos. 
Negocio de los amisinianos . Se sabe cpw De - 
cébalo hace nuevos preparativos. Se le de - 
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clara la guerra.? 

Plinio había sido enviado á su vasto gobierno 
para correjir los abusos en todos los puntos y 
ramos donde los hallase, y para restablecer c! 
orden en la administración y en la disciplina de 
los pueblos. Después de haber tomado posesión 
con todas las ceremonias de estilo en el reco- 
nocimiento de los gobernadores, se ocupo inme- 
diatamente de los grandes objetos de su misión. 
Quiso en primer lugar conocer en que consistían 
las rentas de las ciudades, para mejorar y au- 
mentar los fondos, si era posible, y cuales eran 
sus gastos para suprimir y cercenar todos los 
que no fuesen necesarios. JP linio no era como 
nuestros intendentes, que se han arrogado el de- 
recho de ordenarlos y de prohibirlos, según su 
capricho. No pretendió mas que poner un arre- 
glo. La ciudad de Bizancio estaba muy empe- 
ñada con deudas, porque estaba recargada de 
tributos destinados para el príncipe, para los 
gobernadores, y demas majistrados. Plinio to- 
mó sobre sí el descargarla de tanto peso que la 
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agravaba sobremanera. No todos quedaron 
contentos con semejante medida. Los que se 
aprovechan de los abusos, jamas aprueban la 
reforma de estos. Pero Trajano la ratificó y 
elogió al que había llenado tan bien sus inten- 
ciones y manifestado su desinterés, sacrifican- 
do parte de sus derechos pecuniarios. 

Estay otras muchas ciudades se pusieron en 
estado de hacer economías. El sobrante del 
dinero no debía estar estancado y sin giro, pero 
i en dónde y cómo podría emplearse para poner- 
lo en actividad y hacerlo productivo? Esta di- 
ficultad embarazaba á Plinio. Los particulares, 
sin saberse porque, no querían constituirse deu- 
dores de las ciudades. Plinio escribió á Traja- 
no, y le propuso dos medios: el primero era el 
de disminuir el interés del dinero, que era el 
de doce por ciento; y si este atractivo no esti- 
mulaba á los negociantes y agentes del comer- 
cio, obligar á los decuriones á encargarse de 
hacer valer el dinero público en provecho pro- 
pio, pagando á las municipalidades el interés 
convenido. El primer artículo de la proposición 
fué aprobado, y el interés del dinero fué arre- 
glado á una tasa muy baja. Pero el segundo 
punto fué desaprobado por el príncipe por ser 
contrario á la libertad. ¡Qué hermoso y qué 
grande es ver un déspota declararse protector 
de la libertad pública ! 

Plinio sometió á la decisión del emperador 
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otra cuestión muy importante. Habia en toda 
la jurisdicción de su gobierno muchos pobres, y 
aun puede ser muchos malos padres. Los unos 
se habian visto forzados por la necesidad y mi- 
seria á desamparar á sus hijos, y abandonarlos 
al que quisiere recojerlos. Los otros, sordos á 
la voz de la naturaleza y no viviendo mas que 
para ellos, los habian abandonado igualmente 
para descargarse del cuidado y gastos de su 
educación. Los que habian recojido á estos 
desgraciados niños, los educaban con el título de 
esclavos. Pretendían que su libertad debía ser 
el precio del sustento que les habian dado. Su 
pretensión era justa. Esta cuestión habia sido 
propuesta á Augusto y á sus sucesores, y nin- 
guno de ellos habia dado una respuesta decisiva. 
Trajano hizo lo que ellos no habian hecho, ó lo 
que habian hecho muy inperfectamente y de un 
modo obscuro que dejaba la duda en pie. Deci- 
dió en favor de estos desgraciados que habian 
sido víctimas de la pobreza, ó de la crueldad de 
sus padres. Se les adjudicó la libertad. 

En el año 104 de Jesucristo la reí ij ion del 
hombre Dios habia hecho progresos admirables. 
Las crueldades que se habian ejercido para su- 
focarla en su nacimiento, no sirvieron mas que 
para aumentarla y estenderla de un modo extra- 
ordinario. La sangre de los mártires, como 
dice un padre de la iglesia, habia sido la semi- 
lla del cristianismo. Los cristianos hubieran 
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podido formar un partido temible, si su ley 
se lo hubiese permitido. Pero el gobierno que 
no conocía sus principios, temió que lo hiciesen. 

La misma causa que lo hacia estarían viji- 
lante contra toda especie de corporación, habia 
tenido mas parte en las sanguinarias sentencias 
dadas contra el cristianismo, que el celo fanáti- 
co por los Dioses del imperio, de los cuales to- 
das las personas de buen sentido estaban ya 
desengañadas. 

Los cristianos unidos con un mismo espíritu, 
adoradores de un mismo Dios, alimentados con 
las mismas máximas, se reunían con frecuen- 
cia para rendir á la divinidad su culto en co- 
mún. Esta era una sociedad de hermanos que 
vivían juntos, entre los cuales no habia ni po- 
bres ni ricos, porque la íortuna particular de 
cada uno era de todos. Estas reuniones y fra- 
ternidad formaban todo su crimen, porque con 
ellas daban sospechas. 

Plinio, que siempre que castigaba era con 
sentimiento, y que no veia otro crimen en es- 
tos hombres que el de haberlos ilustrado la fe, 
se dirigió al emperador para saber como debía 
conducirse con ellos. Empezó por confesar que 
no sabia porque se perseguía á los cristianos. 
• Es su nombre en el que consiste su delito . 
ó i hay delitos encubiertos bajo este nombre. 
Es necesario perdonar á los que después de 
haber profesado esta religión declaran que re- 
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nuncian de ella? ¿ó este arrepentimiento(funes- 
to arrepentimiento, pues que era una apostasía) 
los deja sujetos á la misma pena que debe 
imponerse contra los que perseveran en ella ? 
Manifestaba también la conducta que había 
observado con los que le habían denunciado. 
Les preguntaba si eran cristianos, les hacia la 
misma pregunta por tres veces. Cuando persis- 
tían en la primera confesión que habían hecho 
los mandaba al suplicio. Yo creo , decía él, que 
cualesquiera que sean sus opiniones , esta obsti- 
nación merecia castigo . Ved aquí pues á este 
hombre tan sabio que también hizo márti- 
res, y que es uno de los perseguidores de la 
verdad. 

Yo les he preguntado, añadía él, en que con- 
sistían su culto y sus prácticas, y me han res- 
pondido con voz unánime, que se reunían desde 
la aurora, en ciertos dias para cantar juntos 
himnos en honor de Cristo; que allí renovaban 
el juramento que habían hecho cuando fueron 
iniciados en los misterios de esta religión ; que 
por este juramentóse obligaban á no hacerse 
jamas reos ni de robo, ni de latrocinio, ni de 
adulterio ; á ser fieles á su palabra, y al depósi- 
to que se les confiase : que en seguida se separa- 
ban para reunirse después á mediodía para 
tomar juntos una comida tan simple como ino- 
cente. Por último, decía él, yo no he visto en 
ellos, mas que una superstición extravagante. 
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(es un pagano el que habla) pero peligrosa, por 

los progresos que ha hecho. 

Hasta aquí su carta contiene el elogio de la 
relio-ion, cuya santidad no tenia la dicha de co- 
nocer. Lo que se sigue no es tan consolante. 

Se vé que había muchos apóstatas, y que podía 
aumentarse el número, substituyendo la indul- 
gencia á la severidad. 

Este era el consejo que daba Plinio, el cual 
fué muy agradable á un príncipe naturalmente 
indulgente. Sin embargo, no abolió los decre- 
tos expedidos contra los cristianos; pero esta- 
bleció formas que disminuían los efectos. “Yo 
apruebo, decía á Plinio en su respuesta, la con- 
ducta que habéis observado en la discusión de 
las causas concernientes á los cristianos. Ella 
es propia de un hombre sabio. No es posible 
dar reglas fijas y determinadas sobre estas ma- 
terias. Los casos son tan diversos, y es nece- 
sario dejar la decisión á la prudencia : todo lo 
que yo puedo deciros, es que debeis esperar 
que los delincuentes os sean denunciados, y no 
buscarlos en manera alguna. ¡Si os los denuncian 
y son convencidos, la ley os ordena castigarlos. 
Si ellos niegan y confirman su retractación 
prestando culto público á nuestros dioses, con- 
fiad en su palabra, y cerrad los ojos sobie lo 
pasado. Su arrepentimiento debe absolverlos. 
Sobre todo desechad las delaciones anónimas. 
En ningún caso deben estas ser recibidas. Es- 
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cucharlas es dar un mal ejemplo, y hacer lo 
que yo no apruebo. 

Sobrevino casi al mismo tiempo un negocio 
que tenia alguna semejanza con el de los cris- 
tianos, y sobre el cual Plinio creyó debía con- 
sultar igualmente al emperador. Los amisinia- 
nos eran un pueblo que tenia derecho á la 
independencia, porque habían sido unidos á 
los romanos bajo el titulo de alianza. Peí o 
¿ qué es la libertad de un pequeño pueplo encla- 
vado en el recinto de un grande imperio 1 Ellos 
se vieron obligados á presentar un pedimento 
k Plinio sobre el objeto de una de sus institucio- 
nes que les hacían honor. Se habían impuesto 
cierta contribución para alivio de sus pobres. 
Los que estaban encargados de la cobranza del 
dinero destinado á este objeto, formaban una 
especie de colegio ó hermandad. Esta herman- 
dad tenia el aire de una corporación. Todo lo que 
presentaba semejante imájen, escitaba la des- 
confianza de Roma. Plinio escribió á Trajano, 
para saber lo que debía decidir. El emperador 
contestó que era necesario dejar á los amisinia- 
' nos su uso y costumbre sino tenían otro objeto 
que el de socorrer á los desgraciados ; pero que 
al mismo tiempo era necesario vijiiar que esto 
no llegase á ser causa de reuniones ilícitas y 
turbulentas, añadiendo que no convenia conce- 
der semejante privilegio mas que á la ciudad 
de los amisinianos. La política suspicaz de Ro- 


i 


135 


ma violentaba el alma de este gran príncipe á 
dejarse llevar de pequeñas aprensiones. 

Decébalo había suscrito las condiciones que 
se le habian impuesto para ganar tiempo, y apro- 
vecharse de este para reparar sus pérdidas, y 
ponerse en estado de poder renovar la guerra. 
En efecto estas condiciones eran muy duras; 
pero Roma siempre impoma las mismas. Así 
sus tratados de paz casi siempre fueron origen 
de nuevas guerras. Decébalo hacia sus prepa- 
rativos ocultamente, y eran ignorados de los 
oficiales de la legión que Trajano había dejado 
en el pais. Una aventura bien singular hizo 
pasar la noticia á Roma. 

Un cierto Calidromo, esclavo de un ciudadano 
romano, hahia sido hecho prisionero en la úl- 
tima guerra, y por un raro acontecimiento 
llegó á libertarse en su propia prisión, en la cual 
habia hecho fortuna. Este hombre que tenia 
algún mérito, quizá el de intrigante, que es el 
mas eficaz de todos para prosperaren la corte 
de los reyes, se habia insinuado en el favor de 
Decébalo. Este príncipe que buscaba la alian- 
za de Pacoro, rey de los partos, le hizo un rico 
presente que le envió por mano de este favo- 
rito, y fué recibido como un monarca debe re- 
cibir un recalo de otro monarca. Calidromo 
llegó á ser hombre de grande importancia en- 
tre los partos, como lo habia sido entre los da- 
cios. No se sabe porque se fastidió de sn fortuna 
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y se Jibertó por la huida volviéndose á los ro- 
manos. Llegado á N icomedia, se hizo conocer 
de Plinio, y le reveló cuanto sabia. Le dijo 
que Decébalo negociaba secretamente con Paco- 
ro para empeñarlo á que se le uniese contra 
los romanos; que reforzaba las fortificaciones 
de sus plazas, que incorporaba en sus tropas 
todos los prófugos que se acojian áél, que soli- 
citaba la alianza de muchos pueblos, que inva- 
día las tierras de los aliados de Roma, y que 
ponia en posesión á las que habían sido forza- 
das á rendírsele. Plinio lo envió & Trajano, & 
quien confirmó lo mismo que habia dicho a su 


lugar teniente. 


Trajano hizo relación de todo al senado y se 
declaró la guerra á Decébalo. El príncipe se 
encargó de hacerla por sí mismo, porque siem- 
pre habia desconfiado de la fe del rey bárbaro. 
Los grandes y horribles juramentos con que 
habia confirmado sus promesas, le habían in- 
fundido mas sospechas que confianza. Previen- 
do nuevas infidelidades de su parte, se reser- 
vaba los medios de castigarlo. El tesoro público 
bien economizado y bien dirijido durante la paz, 
podía sostener los gastos extraordinarios de la 
guerra. Trajano habia aumentado su ejército 
con dos legiones. Era adorado de sus soldados, 
y estos estaban sujetos á la disciplina. Estaba 
seguro que no le faltarían reclutas. A un prin- 
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cipe que manda por sí mismo, y que manda 
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bien, nunca le faltan, sobre todo cuando está á 
la cabeza de una nación que naturalmente quie- 
re la guerra. Sin embargo, habia en Roma y 
en las provincias muchos padres que temían el 
peligro que corrían sus hijos. Para substraer- 
los ó librarlos del servicio, los mutilaban ó los 
hacían mutilar. Esta íalsa ternura que mere- 
cía el nombre de crueldad, fué reprimida por un 

edicto severo al cual nadie se atrevió á desobe- 
decer. 

Cuan valerosos son los militares para la 
gueira, tan ignorantes son comunmente para 
los negocios. Los testamentos que hacían los 
soldados en el ejército antes de ir al peí i uro, 
ó cuando estaban en riesgo de morir de sus he- 
ridas, eran siempre defectuosos, porque no ob- 
servaban todas las formas. Ellas están estable- 
cidas para evitar abusos, y con frecuencia son 
abusivas por sí mismas. Trajano expidió sobre 
este objeto un edicto concebido en estos tér- 
minos, “ Como haya llegado á mi noticia que 
los testamentos de nuestros soldados son fre- 
cuentemente materia de pleitos, porque no están 
arreglados á las formas; he creído que era de 
justicia el prestar atención á la simplicidad de 
estos bravos servidores de la patria. En con- 
secuencia ordeno que sus testamentos tengan 
su pleno y entero cumplimiento, no obstante 
toda irregularidad de estilo y de forma.” Este 

edicto íué recibido de los soldados con transpor- 
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tes de alegría, y todos juraron den amai, si 
fuese necesario, hasta la última gota de su san- 
gre por la gloria del príncipe que aseguraba la _ 
ejecución de sus ultimas voluntades. 

capítulo vm. 

Ano de Roma 858. 

Trujano se pone al frente de su ejército . Decé- 
balo se arrepiente , y enría a peda la pa~. 
Sus embajadores no son escuchados. Soborna 
un asesino para matar al emperador. El cam- 
pamento de los dados es atacado y forzado. 
Lonjino se deja engañar por Decébalo quien 
lo hace prisionero. Trujano teme por la vida 
de este oficial , y no se atreve á continuar sus 
ventajas. Nuevas proposiciones de paz. 
Lonjino se da la muerte para sacar á su se- 
ñor de embarazo. Cornelio P alma adquiere 
la Arabia para el imper io Romano. 

Estaba prohibido á las ciudades gastar con 
prolusión los fondos de sus propios. Pero esta 
lev habia sido eludida con tanta frecuencia que 

4/ 

ya estaba en olvido. Mas Traja-no la habia 
vuelto á poner en su vigor y fuerza. Los ame- 
sinianos quisieron prevalerse de ella para recla- 
mar cierta suma que veinte años antes habían 
dado á Julio Pisón por servicios que les habia 
hecho. El emperador, consultado por Plinio, 
paralizó esta demanda y decidió sabiamente 
que el tiempo habia borrado todo lo pasado, y 




que no convenia ni era necesario incomodar á 
los ciudadanos por negocios de épocas antiguas. 
Este asunto habia sido devuelto á su decisión 
por su fiel Plinio, quien le enviaba todos les 
dias otros nuevos que el emperador resolvía 
con la misma sabiduría, pero dejando a la pru- 
dencia del que le consultaba la elección de los 
medios mas propios para hacer ejecutar sus pro- 
videncias sin excitar murmuraciones, y para 
realizar sin estrépito las reformas que creyese 

oportunas y necesarias. 

Al momento que llegó el tiempo lavorablo 

para la navegación, embarcó Traja no sus tro- 
pas v partió con ellas. El terror que infundía 
su nombre se habia ya difundido. Llegado & 
Dacia, en vez de encontrar enemigos con quien 
combatir, no vió mas que pueblos que se le so- 
metían. Viendo Decébalo que las fronteras se 
abrian por sí mismas al enemigo, se arrepintió 
de haber provocado sus armas, pero ya era 

tarde. Creyó aplacar sus venganzas pidiéndo- 
le la paz. Sus enviados hicieron grandes pro- 
mesas, las cuales escuchó Trujano, y les con- 
testó en pocas palabras, diciéndoles que si su 
señor quería la paz, debía entregarle por ga- 
rantía de su fe sus armas, sus municiones y su 
propia persona. Esto era romper la conleren- 
da en su principio, y exijir los honores del 
triunfo antes do haber combatido. Decébalo eia 
demasiado arrogante para aceptar semejantes 
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condiciones. Se resolvió pues á disputar la 
victoria al que se anunciaba vencedor sino, y 
á sepultarse bajo los escombros de su trono, an- 
tes de dejarse atarlas manos por sus enemigos. 

Del mismo gran peligro que le rodeaba sacó 
un nuevo valor y halló recursos en la mala si- 
tuación que se hallaba, para vengar sus derro- 
tas y alejar la caída que no podía e\ ¡tai . 1 ai a 

ser un grande hombre no le faltaba mas que el 
no ser pérfido. Pidió á los pueblos vecinos que 
hiciesen causa común con él. Para esto les íe- 
pitió todos los lugares comunes que cien veces 
se habían esparcido contra los romanos, que su 
política había sido siempre dividir los pueblos 
para subyugarlos todos, unos después de otros, 
y aun los unos por los otros; que para resistir- 
íes con buen éxito, y confundir su ambición, no 
era necesario mas que mantenerse unidos, re- 
chazar sus insinuaciones y despreciar sus ame- 
nazas. 

Todo lo que decía era verdadero, pero estas 
antiguas verdades no eran aplicables á las ac- 
tuales circunstancias. El era el agresor, o á lo 
menos había querido serlo : los romanos no ha- 
bían hecho masque prevenir sus perversos de- 
signios. No se fiaban de él, porque sabían que 
sus palabras no eran mas que lazos, y tenían 
confianza en Trajano. Por último él se había 
puesto al borde del precipicio y nadie quería 
caer con él. . ' ¡m ^ i j 
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Resuelto á no ceder á la fortuna mas que 
cuando ella le hubiese privado de todo recurso, 
trató de evitar, ó alo menos de alejar su ruina 
por un crimen. Sabia que Trajano era natu- 
ralmente accesible, y que en las circunstancias 
de la guerra lo era mas que nunca, porque que- 
ria verlo todo por sí mismo para dar órdenes 
oportunas. Juzgó que un hombre determinado 
y resuelto podría hallar ocasión de librarlo de 
tan formidable enemigo por medio del puñal. 
No era Roma la que él temía, Trajano era el 
único que le infundía terror, y se lisonjeaba de 
que muerto este, tendría sobre todas las lej iones 
romanas las mismas ventajas que habia tenido 
antes que él las mandase. 

Decébalo encontró un hombre que se encargó 
de la ejecución de su inicuo proyecto. Este mal- 
vado se introdujo en el campamento de los ro- 
manos. Su continua perseverancia en seguir las 
huellas de Trajano, fué observada. Su sinies- 
tra fisonomía y su aire despavorido lo descu- 
brieron. Fué arrestado, se le interrogó, y al 
momento confesó todo y recibió el castigo que . 
merecía. El peligro que en esta ocasión corrió 
Trajano, fué una lección de que se aprovechó: 
tomó en lo sucesivo mas precauciones para la 
seguridad de su persona. 

Hasta entonces no habia hecho mas que los 
preparativos necesarios para empezar la guerra. 
Decébalo por su parte habia tomado las disposi- 
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ciones que hacían honor k su talento y previsión. 

Ocupaba un puesto fortificado por la naturaleza, 

v que el arte había hecho aun inas íueite. Allí 
era donde esperaba k su enemigo, resuelto á 
oponerle la mas vigorosa resistencia. Desde el 
instante que todo estuvo pronto paia maniobrar, 
el ejército romano se puso en marcha. El cam- 
po de los dacios fué atacado, y tres atrinchera- 
mientos que lo cubrían fueron pasados, pero su 
valor era siempre el mismo. Tenían todav ia 
indecisa la victoria. Para alcanzaila so puso 
Traja no á la cabeza de los sitiadores, y fué con 
ellos soldado. El último esfuerzo obligó á los 

enemigos á ponerse en luga. 

Trajano se había propuesto aprovecharse de 
esta ventaja para internarse en el pais enemigo 
cuando un incidente lo detuvo de golpe, y aun 
lo hizo retirar, pues que volvió las tropas á sus 
cuarteles. Uno de sus tenientes llamado Lon- 
jinoque mandaba un cuerpo de tropas separado 
del grande ejército, cayó en un lazo que le lia- 
bia preparado Decébalo. Este príncipe le es- 
cribió que lo hacia arbitro de su suerte, y que 
le suplicaba le procurase y facilitase la paz, 
bajo las condiciones que él quisiese, para lo 
cual se abocase con él á fin de poderla arreglar 
antes. Lonjino había envejecido en el ejercicio 
de la guerra ; tenia la simplicidad de un soldado 
que no conoce mas que el honor y la verdad. 
Jamas había engañado á nadie, y por consi- 
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guíente tampoco sospechaba que nadie lo quisie- 
se engañar. Por otra parte lisonjeado su amor 
propio con el título ó representación de media- 
dor, entre su señor v un gran rey, cual se le 
proponía hacer en esta ocasión, dejó engañarse 
en su buena fe, y seducido por la vanidad se 
presentó á Decébalo quien al momento lo hizo 
arrestar. Trajano estimaba á Lonjino, y siem- 
pre lo había empleado con ventaja; podía aun 
servirle, y por último no quería perderle. Qui- 
so mas bien suspender el curso de sus victorias, 
que exponer la vida de este hombre valeroso á 
la venganza del enemigo. 

Decébalo seguro con este relien precioso, en- 
vió un embajador á Trajano encargado de pro- 
ponerle la paz, bajo la condición que se le de- 


volviese todo lo que habia perdido, y se le 
pagasen los gastos de la guerra. El emperador 
que siempre temía por la vida de su oficial, le 


dió una respuesta ambigua que no contenía ni 
una repulsa ni una promesa. Decébalo quedó 
contento ó aparentó estarlo, y continuó la nego- 
ciación, y afectó confiar enteramente en su 
prisionero á quien habia tratado con honor y 
decoro. Lo empeñó ó indujo á cscr ibir á su 
señor, lo que hizo Lonjino según el gusto de 
Decébalo. Pero hizo decir á Trajano por el 
portador de la carta, que era uno de sus escla- 
vos, que habia sido hecho prisionero con él, que 
iba á sacarlo del embarazo, y que se mantuvic- 
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se firme sin ceder en nada de sus P re , te "f “"**• 
El partido que él tomé para dejar a T. ajano 

libre y desembarazado fue el de envenenaise 
por si mismo. Según las máximas de los pa- 
ganos, esto era hacer un bello sacrificio. 

Decébalo furioso de haber sido burlado, hizo 
p-d¡r que se le devolviesen dos emisarios que 
habían sido mandados cerca de Trajano para 
esta negociación simulada. El emperador que 
sabia la venganza á que estaban espuestos, no 
accedió á esta demanda. Estos dos hombres 
eran unos verdaderos prisioneros de Decébalo, 


y tenia derecho de pedirlos, Rehusai la enti ega, 

era violar las leyes de la guerra. Pero Tr aja- 
no no las violaba mas que poi un sentimiento 


de humanidad, y Decébalo las había violado 

pérfidamente con frecuencia. 

Mientras que Trajano hacia triunfar las ar- 
mas del imperio en el país que baña el Danubio, 
Cornelio Palma qué gobernaba la Siria, esten- 
dia sus límites en las cercanías del mar Rojo. 
Habia largo tiempo que la Arabia era objeto de 
la ambición de los romanos, y ¡qué dejaron 
ellos de ambicionar ! ¿ A qué no aspira un po- 


der que pone toda su gloria en su engrandeci- 
miento, y que cuenta por nada la sangre de los 
hombres? Augusto habia emprendido la suje- 
ción de este rico distrito, pero fué mal servido 
por sus tropas, y sus aliados le fueron traidores. 
Disgustado por el ningún efecto de sus esfuer- 


zos después de haber sacrificado muchos hom- 
bres y dinero, abandonó su proyecto. 

Trajano volvió á emprenderlo. Conocía 
cuanto valia una tierra tan rica en perfumes 
que se habían hecho necesarios al lujo de Roma, 
la cual para disfrutar de estas delicias, hacia 
pasar á ella gran cantidad de dinero. Por otra 
parte quería hacer prosperar su comercio con 
la India, y veia que este seria lánguido y corto 
hasta que él se apoderase de este pais. Pero los 
malos sucesos de sus predecesores, que habían 
querido sojuzgarlo por la fuerza, eran otras 
tantas advertencias que le hacían conocer la ne- 
cesidad de emplear otros medios. Mandó pues 
á Palma que tomase medidas para adquirirlo y 
no para conquistarlo. 

Palma entró en sus miras, y llenó completa- 
mente sus intenciones. Condujo sóbrelas fron- > 
teras de la Arabia feliz las legiones victoriosas 
del oriente. Las manifestó á los pueblos, no 
para violentarlos á sufrir un nuevo yugo, sino 
para entusiasmarlos á quebrantar el de sus reyes 
que eran unos déspotas crueles. Esto era convi- 
darlos á la libertad, y ellos corrieron á recupe- 
rarla. La fama y reputación de Trajano habia 
llegado á ellos, y se sujetaron voluntariamente 
á las leyes de un príncipe cuya clemencia y jus- 
ticia preconizaba el universo entero. Después 
no tuvieron que arrepentirse de su resolución, 
porque los efectos confirmaron las promesas 
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que les habían sido hechas. Para dar testimo- 
nio de su gratitud y regocijo, dieron á su ciu- 
dad el nombre de Trujana. 

Este año fué la época de una gran calamidad. 
Un horrible terremoto que se estendió de orien- 
te á occidente, por el espacio de doscientas 
veinte millas, en latitud proporcionada á su lon- 
gitud, arruinó toda esta vasta estension del país, 
v se tragó ciudades enteras. 

CAPITULO IX. 

Año de Roma S59. 


Tr ajano hace construir un puente sobre el Da- 
nubio. La celeridad ele su marcha. Arenga 
á sus tropas. Batalla ganada por los roma- 
nos. Bravura extraordinaria de un caballero 
romano. Plaza bien atacada y bien defen- 
dida. Imprudencia de los sitiados. Los 
dados queman por si mismos su capital. El 
valor de Decébalo aun se sostiene , pero su 
tesoro viene á ser presa de los romanos. Su 
arenga á los que le habían seguido , y su 
muerte. 












Trajano habia ocupado todo el invierno en 
hacer preparativos para proseguir vigorososa- 
mente Jas operaciones de la campaña próxima. 
Se habia propuesto conquistar la Dacia, y con- 
servar la conquista. No habia omitido nada 
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de cuanto pudiese contribuir á la- seguridad del 
buen éxito de estos dos objetos. Se acordó de 
que en la precedente guerra sus naves no habían 
podido resistir al exceso del frió que fué extre- 
mado en este pais, lo cual habia retardado sus 
operaciones. Para evitar pues este inconvenien- 
te, dispuso que se construyese un puente sobre 
el Danubio. La anchura y rapidez de este rio 
parecía hacer imposible la ejecución de este de- 
signio ; pero estaba reservado á Trajano poder 
hacer todo lo que proyectaba. Tenia cerca de 
sí un célebre arquitecto llamado Apolodoro. 
Este hombre, cuyo genio era igual al de su se- 
ñor, venció todas las dificultades, y aun admi- 
ró mas al ejército la prontitud de la ejecución 
que lo atrevido de la empresa. Desde el princi- 
pio de la campaña este puente estuvo ya en 
disposición de servir para el paso de las tropas, 
y de soportar todo el peso de los pertrechos que 
debían seguirlas. Esta lué la mas grande y 
maravillosa de cuantas fueron construidas por 
orden de Trajano, sin embargo de haber sido 
su reinado muy abundante en prodigios del 

arte y de arquitectura. 

Desde el momento que el ejército romano en- 
tró en Dacia, el emperador dispuso que hiciese 
marchas forzadas para reunirse cuanto antes á 
la legión que habia dejado en el pais al conclu- 
irse la última guerra. Ella le recibió como un 
Dios que llega en su socorro. Cuando todas las 
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fuerzas estuvieron reunidas, no pensó mas que 
en dar un golpe decisivo, para realizar su pio- 
yecto, batiendo á su enemigo, y subyugando 
á esta nación. Para intimidar y humillar a los 
dacios con el temor del hambre, hizo cortar to- 
dos los trigos que ya se hallaban en sazón. 

Después de esta maniobra dirigió su marcha 
hacia una plaza fuerte, bien prov ista de todo lo 
que era necesario para hacer una vigorosa y 
larga defensa. Antes de empezar el sitio, cre- 
yó prudente desalojar al enemigo de un puesto 
ventajoso que ocupaba a una pequeña distancia 
de la ciudad. Preveía que el ataque seria peli- 
groso y que costaría sangre. La experiencia 
le había hecho conocer, que las desgracias no 
amilanaban á los dacios, los cuales después de 
haber perdido una batalla, se disponían aun 
con mas obstinación para ganar la segunda. 
Con el linde animar sus tropas á pelear bien, 
y sostener su intrepidez contra los enemigos, 
que siempre son tan difíciles de vencer, les hizo 
una arenga pronunciada con ese tono marcial 
y aire intrépido que persuaden mas que la ra- 
zón misma. “ Soldados, les dijo, vosotros to- 
cáis el fin de vuestros trabajos. Un esfuerzo va 
á coronaros, una gran conquista será el pre- 
mio, ella depende de vuestro valor. Se trata 
de vuestro honor y de la gloria del nombre ro- 
mano. El mundo entero tiene su vista fija so- 
bre vosotros. Marchemos al enemigo.” 
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Estas palabras hicieron de los soldados otros 
tantos héroes, pero hallaron en los enemigos otros 
héroes que combatir. Decébalo pues daba mu- 
chos pasos inútiles para obtener la paz. Vien- 
do ya que no había otro recurso que venceré 
morir, se excedió á sí mismo en esta jornada, 
V sus soldados fueron dignos de él. Disputada 


la victoria por una y otra parte con la misma 
intrepidez, estuvo por largo tiempo indecisa, 
í Jn moribundo la decidió. Este fué un caballero 
romano, que por sus heridas estaba fuera de 
combate. Le transportaron al campamento pa- 
ra ser curado. Habiendo conocido allí por el 
aspecto que manifestaron los facultativos que 
para él ya no había remedio, tomó la gene- 
rosa resolución de ir á morir en el campo de ba- 
talla. Reanima el resto desús fuerzas, vuelve 
á montar en su caballo, y vuela al combate. Se 
precipita en medio de la muchedumbre: pronto 
á morir, no cuida de su vida, y da la muerte á 
todos los enemigos que halla en su encuentro, 


hasta que al fin ya no le quedó una sola gota de 
sanare en las venas. Este ejemplo redobló el 
valor y las fuerzas de todos los romanos que fue- 
ron testigos de esta acción. Arrostran todos los 
peligros y obstáculos, y fuerzan al enemigo á 

ponerse en luga. 

El emperador dió algunos dias de descanso á 
las tropas para rehacerse de las fatigas de esta 
jornada, y de las que habían precedido. En el 


% 


\ 


150 


entretanto se ocupó en hacer los preparativos 
necesarios para el sitio que tenia proyectado. 
La naturaleza y el arte hacían esta empiesa 
arriesgada; pero no era imposible un feliz éxi- 
to, y Trajano contaba con sus recursos, con el 
valor de sus tropas, y con la fortuna que siem- 
pre le habia favorecido. La plaza fué invadida, 
vigorosamente atacada, y de igual modo defen- 
dida. El valor fué igual de una y otra parte. 
Pero los dacios al fin no fueron tan prudentes 
como valerosos. Si se hubiesen mantenido en- 
cerrados en sus murallas, hubieran podido can- 
sar á los romanos que ya estaban fatigados con 
los muchos asaltos inútiles que habían dado en 
los cuales habían perdido mucha gente. Mas 
ellos confiaron demasiado en sí mismos. Hicie- 
ron una salida tumultuosa y desordenada, de la 
cual se aprovecharon los romanos para abrirse 
las puertas de la plaza. Trajano la hizo arra- 
sar, y los materiales sirvieron para fortificar su 

campo. 

La toma de esta plaza dejaba en descubierto 
á Sarmizegetuza que era la capital del reino, y 
donde estaba el palacio del príncipe. Uno de 
los grandes de la corte vino á echarse á los pies 
de Trajano, rogándole que suspendiese la mar- 
cha victoriosa desús armas, y que concediese la 
paz á los vencidos. La respuesta que dió fué 
la de un vencedor irritado que quiere que sus 
enemigos se sometan sin condición alguna. Esta 
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cruel sentencia excitó el furor de los bárbaros 
quienes se volvieron contra sí mismos. Empeza- 
ron por armarse de hachas encendidas para hacer 
de su ciudad una grande hoguera. Resueltos á 
mezclar sus cenizas con las de sus edificios, co- 
locaron un vaso enorme en medio del fuego que 
ellos mismos habían encendido. Este vaso esta- 
ha lleno de un veneno activo del cual bebieron 
con ansia, y así buscaron su muerte. ¡Desgra- 
ciados ! Ellos quisieron la muerte pues que la 
buscaron dándola á otros. Quisieron vendarse 
y hacer pagar caras sus vidas, no temieron á 
sus vencedores, su desesperación no fué valor ; 
no fué mas que un furor insensato. 

Los que habían conservado algún uso de ra- 
zón y que no habían seguido el horroroso ejem- 
plo de sus conciudadanos, fueron á implorar la 
clemencia de Trajano que creyó hacerles gracia 
perdonándoles la vida. Este príncipe el mas 
grande, puede ser de cuantos han reinado has- 
ta ahora, lo hubiera sido aun mas, si hubiese 
usado de mas moderación en su victoria, con- 
tentándose con reducir á este pueblo al arrepen- 
timiento sin llevarlo á la desesperación, y hasta 
el punto de darse por sí mismo la muerte, Pe- 
ro no le bastaba vencer, quería conquistar, y 
conservar su conquista. Aspiraba á esta gloria 
y la compró á espensas de la humanidad. 

Los romanos aun llegaron á tiempo á esta 
ciudad para impedir su entera destrucción. De- 
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tuvieron cuanto les fué posible el progreso de 
sus llamas, y salvaron muchas riquezas. La 
esperanza de recojer su botín los hizo indus- 
triosos. 

Trajano recibió en medio de las ruinas de 
esta desgraciada ciudad. la sumisión de algunos 
grandes del pais á quienes prometió toda segu- 
ridad. Supo por ellos que Decébalo había reu- 
nido los restos de sus fuerzas con las cuales 
ocupaba una posición ventajosa qne defendía 
un rio. Trajano se puso al momento en mar- 
cha para atacarlo en sus últimos atrinchera- 
mientos, los cuales abandonó el enemigo, cuan- 
do vio que se le aproximaba, pero al instante 
que vió que los romanos se habían alojado en 
el, volvió como para embestirlos en su nuevo 
campamento. Esto no fué mas que una especie 
de amenaza sin efecto alguno. Por último to- 
mó el partido de retirarse, lo que ejecutó en 
buen orden, y Trajano juzgó que no debía 
incomodarle en su retirada. 

Este rey bárbaro siempre vencido, no estaba 
aun sojuzgado. Siempre le quedaban vasallos 
fíeles y adictos para participar de sus desgracias 
y para favorecer las pocas esperanzas que le res- 
taban. Esta adhesión prueba que este príncipe 
había gobernado bien su pueblo, y puede ser 
que en la pintura horrorosa que los romanos han 
hecho de su persona, haya menos de verdad, 
que de odio y cólera. El pincel del historiador 


V 






I 


153 

altera y desfigura con frecuencia los objetos, 
porque es parcial, y nosotros nos dejamos con- 
ducir al error porque somos demasiado crédulos. 

Con las tropas que habían escapado de tantas 
derrotas, cuyo valor y fidelidad no se habían 

/ W V 

alterado, Decébalo esperaba, sino restablecer 
enteramente los negocios, á lo menos ocupar 
por largo tiempo la atención de Trajano, y á 
fuerza de cansarlo obtener condiciones sopor- 
tables. Mas una desgracia hizo desaparecer 
esta última esperanza. El contaba con un teso- 
ro que creyó haber puesto á cubierto de toda 
pesquisa. Después de haber desviado las aguas 
de un rio, hizo cabar un foso en medio, en el 
cual había depositado sus últimos recursos. 
Un monton de piedras cubría este receptáculo, 
las que habia colocado allí para que sirviesen 
de señal cuando llegase el tiempo oportuno de 
sacarlo. En seguida volvió las aguas á su curso 
ordinario, y el rio quedó hecho depositario de 
su oro y plata. El asesinato fué la recompensa 
de los esclavos que habían sido empleados en 
este trabajo, cuya bárbara precaución habia to- 
mado aquel para asegurarse del secreto. No 
nos admiremos : los romanos hubieran hecho 
otro tanto por la misma causa. No habia enton- 
ces mas que los Escitas que tuesen considerados 
como pueblos bárbaros y salvages, porque mira- 
ban á los esclavos como hombres. En todas las 

naciones civilizadas no eran ellos mas que unos 
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muebles que los amos podían conservar ó des- 
truir según lo exijiese su interés ó sus pasiones. 

Este acto de crueldad vino á ser inútil. Te- 
nia Decébalo un confidente que sabia su secreto, 
v era prisionero de Trajano á quien lo reveló. 
Ved ahí lo que son los amigos de los reyes; les 
hacen traición cuando la fortuna les es adversa. 
Para desenterrar este tesoro se valió el empera- 
dor de los mismos medios de que se habían ser- 
vido para ocultarlos; pero no hubo esclavos 
condenados á muerte, porque no había secreto 
que guardar. 

Esta últma desgracia hizo conocer á Decébalo 
que para él todo estaba perdido, y que quedando 
sin recursos, era necesario renunciar á toda es- 
peranza, sin obstinarse por mas tiempo contra 
la fortuna. Pero siendo demasiado soberbio y 
arrogante para ir á implorar la clemencia del 
vencedor, y para soportar la afrenta de servir de 
adorno á su triunfo, resolvió darse la muerte. 
Constante en esta resolución, reunió á los que 
le habían seguido en su huida, y les hizo este 

discurso. • 

“ Vosotros veis á que extremidad nos ha re- 
ducido la fortuna. Debemos alabarnos por la 
resistencia que le hemos hecho, y perdiendo to- 
do lo que ella da, hemos conservado nuestro 
honor que no depende de ella. Otras veces fa- 
voreció nuestro valor; nos hizo alcanzar victo- 
rias, y los señores de! universo se vieron obliga- 
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dos á ser tributarios nuestros. El mismo Tra- 
jano lo ha sido. El triunfa hoy ; pero sus triun- 
fos le cuestan caros. Nuestras campiñas han 
sido regadas con la sangre de sus soldados, y 
estercoladas con sus cadáveres. Nos queda el 
derecho de estimarnos á nosotros mismos, y la 
libertad de darnos la muerte con nuestras pro- 
pias manos. \ o voy á daros el ejemplo. 

Después de haber concluido su arenga, con 
imprecaciones horrorosas contra Roma y contra 
Trajano, puso una rodilla en tierra, y se apoyó 
sobre la punta de su espada, y la hizo entrar en 
su pecho. De este modo acabó Decébalo, y se 
libró de los insultos del vencedor. Había rei- 
nado con gloria, y de él dependía el ser feliz. 

Los romanos lo dejaban en paz. El provocó las 

” y su ambición 

lo perdieron. Cabo y profundizó el precipicio 
á donde fué á sepultarse con su pueblo y su for- 
tuna. El espectáculo de desesperación y de 
horror que acababa de dar, comunicó el mismo 
fanatismo á casi todos los que fueron testigos de 
este trájico suceso. Los que no tuvieron valor 
de imitarlo, tomaron los restos de sus riquezas, 
y fueron á presentárselos á Trajano para obtener 

su gracia. 

Decébalo se había dado la muerte, y aun le 
quedaban soldados, délos cuales algunos anda- 
ban errantes por los campos, y otros se habían 
situado en puestos ventajosos resueltos á enter- 


armas vengadoras, ^u 01 güilo 
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rarse bajo las ruinas de su patria. Hubiera 
sido necesario tenderles el brazo é invitai los á 
rendirse ; pero Traja no estaba empapado en los 
mismos principios y máximas que Roma, la 

cual jamas creyó deber tener contemplación al- 
guna con los vencidos que le habían hecho com- 
prar demasiado cara la victoria. En vez de 
honrar el valor en sus enemigos, siempre tuyo 

por regla el castigarlos exterminándolos. Es- 
tos miserables restos perecieron vengando su 
muerte. 

CAPÍTULO X. 

Año de Roma 860. 

€ 

Las obras que Trujano mandó hacer en Dacia. 
La pobló de nuevos habitantes. Vuelve á 
Boma. Su triunfo. Trama contra Suva , 
digno amigo de Trujano. 

0 

Trajano pasó el invierno en su conquista con 
el fin de reparar las ruinas y dejarla útil para el 
pueblo conquistador. Mandó hacer grandes 
caminos para establecer en el país comunica- 
ciones de una extremidad á otra, con el desig- 
nio de fomentar el comercio que podía llegará 
ser un manantial de riquezas para el imperio. 
La capital fué construida de nuevo, y poblada 
con nuevos habitantes, los cuales dieron á esta 
ciudad el nombre del príncipe que la había con- 
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quistado y reedificado. (Amo había experi- 
mentado la obstinada resistencia délos dacios, 
temió que algún dia intentasen sacudir el nuevo 
yugo. Para evitar pues la insurrección, y ase- 
gurar al imperio la posesión pacifica de su con- 
quista, tomó una medida violenta pero necesa- 
ria. Reunió los restos de este desgraciado 

O 

pueblo, y les mandó salir con sus mujeres, hijos, 
rebaños y muebles transportables, para ser di- 
seminados en las provincias interiores del impe- 
rio, con el fin de que allí olvidasen sus costum- 
bres y preocupaciones, y que tomasen un 
carácter igual al de los súbditos acostumbrados 
á la obediencia. Llenos sus corazones por una 
parte de furor y coraje por la violencia con que 
se les hacia cambiar sus campos por tierras des- 
conocidas, y que quizá no convenían ni á su 
oficio, ni á su moral, y penetrados por otra de 
dolor y sentimiento, partieron llorando la pa- 
tria que les había visto nacer. 

La Dacia fué poblada con nuevos colonos, 
que quizá fueron igualmente arrancados de sus 
hogares por una orden absoluta, y arrastrados 
violentamente á un clima extranjero para difun- 
dir y estender allí las costumbres, la lengua, 
é inclinaciones de los romanos. Por estos he- 
chos se conoce que la historia de la guerra es la 
de las crueldades, y que si 'Trajano no se hubie- 
se hecho ilustre mas que en esta desapiadada 
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carrera, su reinado no seria un modelo digno 

de proponer á los reyes. 

Después de haber dado las oidcnes y dispues- 

to todo lo necesario para su ejecución, empren- 
dió Trajano su viaje para Roma. Su marcha 
fué un triunfo continuado. En todas partes los 
pueblos le salían al encuentro, todos volaban á 
ver al vencedor de una nación que ningún otro 
había podido vencer, y al conquistador de un 
reino, que rodeado de pueblos sometidos, había 
hasta entonces conservado su independencia. 

Roma volvió á verlo con los transportes de 
alegría que inspira á un pueblo el regreso de un 
monarca, que después de haberse hecho adorar 
en la paz vuelve á su capital coronado de lau- 
reles. Los senadores, los caballeros y el pue- 
blo fueron á recibirlo lejos de la ciudad; y al 
verlo, todos hicieron resonar los aires con sus 
aclamaciones. El triunfó desde este dia; pero 
otro triunfo le estaba reservado. El senado se 
lo decretó, y fué celebrado con una pompa que 
hizo olvidar todo lo que Roma habia visto hasta 
entonces en este género. Durante el largo es- 
pacio de cuatro meses consecutivos, el empera- 
dor dió fiestas de espéctaculos y de gladiadores. 
Era necesario todo esto para divertir á un pue- 
blo ocioso, cuyo orgullo se aumentaba y crecia 
con estas pompas ostentosas. 

Las naciones mas distantes enviaron embaja- 
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dores á Trajano para felicitarle por la gloria 
adquirida en la guerra que tan felizmente ha- 
bia terminado. Asistieron á todas las fiestas, 
en las que ocuparon puestos en medio de los se- 
nadores, y sirvieron de espectáculo llamando 
sobre sí toda la atención del pueblo que se con- 
sideraba honrado con el mismo honor que de 
tanta distancia habían venido á rendir á su em- 
perador. 

La malignidad de algunos cortesanos hubiera 
convertido en dias de luto estos tiempos de re- 
gocijo público, si el príncipe hubiera sido un 
hombre crédulo, y fácil de engañarse. En las 
cortes es un crimen el tener la confianza y amis- 
tad del señor. Trajano tenia por confidente, 
por ministro y amigo á un hombre de bien 
llamado Sura que le ayudaba á llevar el peso de 
los negocios, y con quien partía los placeres ino- 
centes que se permitía y que no quería ocultar 
á nadie. 

Este favor y crédito excitaban envidia. Esta 
pasión hace capaces á los desgraciados que se 
hallan carcomidos por ella, de todas las enor- 
midades y crímenes. Los enemigos de Sura 
habían hecho en diferentes tiempos mil tenta- 
tivas para perderlo. La sabiduría y prudencia 
de Trajano habia sido siempre el escudo de su 
amigo. Al fin ellos urdieron la última trama, 
cuyo resultado miraban como infalible. Se ha- 
bían propuesto acusar á Sura de conspiración 
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contra la persona del príncipe. Su enredo es- 
taba bien coordinado, los indicios artificiosa- 
mente combinados, y los testigos prontos, bolo 
su secreto no íué bien guardado. Ti ajano lué 
sabedor de la trama. La víspera del dia seña- 
lado para la ejecución íué a cenar a casa de 
Sura, y antes de ponerse á la mesa, se hizo 
afeitar por su barbero. Al dia siguiente los acu- 
sadores comparecieron y representaron el papel 
que habían concertado. Después de haberlos 
escuchado, Vmds. se engañan, les dijo Tra- 
jano, si Sura miéntase contra mi vida , él me 

la hubiera quitado anoche, pues que estuvo en 

su mano hacerlo. Esta respuesta, que hace ho- 
nor á Trajano, porque es una prueba de que él 
creía la virtud, y que sabia desenredar los lazos 
que se preparaban á la inocencia, confundió la 
calumnia, y aseguró el reposo y tranquilidad 
de un hombre de bien que era digno amigo de 

su señor. 

CAPITULO XI. 

Año de Roma 861 . 

ti* 

Construcción de la plaza Tr ajana, y la erección 
de la columna; del mismo nombre. Canal cons- 
truido para hacer comunicar el mar Rojo con 
el Mediterráneo. 

Los despojos de los dacios habían aumentado 
prodijiosamente el tesoro del vencedor, quien 
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destinó estas riquezas al adorno de la capital. 
Había tantas plazas en Roma cuantos empera- 
dores había tenido. Cada uno tenia la suya co- 
nocida con su respectivo nombre y adornada 
con su estatua. Trajano quería también tener 
una, y dispuso que Apolodoro escojiese un lu- 
gar y diseñase el plan sin economizar nada á 
fin de que fuese la mas hermosa de todas. Sus in- 
tenciones fueron ejecutadas completamente. El 
monte Quirinal ocupaba el centro de la ciudad 
y la dividía en dos partes diferentes; parecía 
que con su elevación amenazaba í\ las dos, lo 
cual causaba una especie de fealdad que Apolo- 
doro quiso correjir. Para esto hizo arrasar el 
monte, y escojió aquel sitio para la obra que te- 
nia proyectada. Después de haber hecho alla- 
nar bien el terreno, hecho los cimientos de los 
edificios que quería levantar. A la entrada 
de esta plaza estaba la estatua equestre de I ra- 
jano. Al rededor se veia un pórtico sostenido 
por columnas del mas hermoso marmol. El re- 
mate estaba adornado de t rolóos militares. En 
el lugar mas elevado de esta soberbia columna- 
ta estaba un carro triunfal tirado por seis caba- 
llos, sobre el cual parecía estar sentado Trajano 
á quien la victoria coronaba. En un lado esta- 
ba un palacio para administrar justicia, y en el 
otro, un vasto edificio que íué sepulcro de los 
hombres de talento y de los instrumentos públi- 
cos que interesaban al imperio, tales como las 
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leyes, los decretos del senado, los plebiscitos y 
las constituciones de los emperadores. Estos 
dos monumentos estaban reunidos en su extre- 
midad por un templo magnífico, obra maestra 
del arte, que se llamaba Panteón, poicjue 
se veian en el las imájenes de todos los Dioses 
que adoraba Roma. En medio de todo se ele- 
vaba esta grandiosa columna en que el cincel 
del artífice había impreso la historia de la guer- 
ra de los dacios, y las hazañas \ hechos glan- 
des del monarca victorioso. La altura era 
igual á la que habia tenido el monte Quiiinal. 
Encima habia una estatua colosal que represen- 
taba al emperador. Esta maravillosa pieza de 
escultura existe aun casi entera. Ha resistido 
á los diversos terremotos que ha experimentado 
Roma, y que han derribado otros muchos mo- 
numentos erigidos en esta antigua capital del 
mundo. 

Traja no se ocupaba de un proyecto aun mas 
grande, porque era mas útil. Quería estender 
el imperio de Roma sobre los mares en que no 
habían aun llameado sus pabellones. Sus flo- 
tas dominaban habia largo tiempo sobre el 
Océano y Mediterráneo, y quiso que mandasen 
también en el mar Rojo. Con este objeto se 
habia apoderado de la Arabia. Señor de esta 
preciosa rejion que lindaba por un lado con este 
mar el cual estaba cerrado en frente por el 
Egipto, antigua provincia del imperio, pensó en 


aprovechar esta doble ventaja estableciendo un 
comercio que hiciese refluir en Roma las rique- 
zas de Oriente. Hizo construir un canal, desde 

el lugar en donde se halla en el di a el antiguo 

Cairo, hasta el golfo Arábigo. Nerva sin te- 
ner la misma facilidad, pues que no poseía 
la Arabia, tuvo el mismo proyecto, y lo habia 
comenzado. Trujano tuvo la gloria de concluir- 
lo. El mar Rojo bien pronto se vió cubierto de 
flotas destinadas á protejer el comercio de sus 
súbditos. El era señor de un imperio tranquilo 
y obediente. Su valor era conocido y temido 
délos pueblos bárbaros; podía reprimir y cas- 
tigar á los que tuviesen el atrevimiento de opo- 
nerse á sus designios. 

“"Sin embargo lossarmatas tuvieron esta auda- 
cia. Salteadores de camino de profesión, no 
pudieron resistir la tentación de apoderarse de 
algunos ricos convoyes que pasaban por las in- 
mediaciones de sus tierras. Su temeridad tue 
castigada por Adriano que entonces goberna- 
ba la Panonia. Este hombre de carácter vano 
sabia doblegarse á todo según le inspiraba la 
ambición que era su vicio dominante: oblaba 
como si amase la virtud, porque era necesario 
hacerlo así para merecer y obtener el favor de 
su señor. Gobernaba su provincia con justicia. 
Hacia observar á las tropas una exacta discipli- 
na y castigaba severamente la codicia de los 
agentes del fisco que bajo el pretexto de zelo por 
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los interéses de su señor, exijian de los pueblos 
mucho mas de lo que debían, y los atormentaban 

con vejaciones. 

Por otra parte Adriano tenia valor y talentos 
militares, de lo cual liabia dado reiteradas prue- 
bas en las dos guerras que el empei ador había 
hecho á los dacios. Este príncipe le había ma- 
nifestado su satisfacción al concluiise la ultima 
dándole un anillo guarnecido con un rico dia- 
mante, lo que fué mirado como un pronóstico de 
su futura grandeza. Trajano no tenia hijos. 
Adriano aspiraba á su succesion, ylaempeia- 
triz Pletina se interesaba en esto, y no dejaba á 
su marido para inclinarlo á que lo adoptase. 

CAPITULO XII. 

4 

m 

Año de Roma 862 . 

Horroroso terremoto . Tres ciudades sumerji- 
das. Cuidados de Trajano por Roma y por 
las provincias. Se afligen con anticipación 
por su pérdida. Adriano compra oráculos 
que anuncian su grandeza futura. Estos orá- 
culos son creidos. 

El año 862 de Roma fué señalado con gran- 
des calamidades. En la Galacia la tierra se 
conmovió, y entreabierta con horribles y conti- 
nuados temblores, se tragó tres ciudades ente- 
ras. Estos sacudimientos se estendieron y lle- 
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varón el terror hasta las extremidades del Orien- 
te, y para aumento de sus males, experimentó 
también todos los horrores del hambre, hasta 
el punto de alimentarse los hombres de la carne 
de sus semejantes. Estas plagas parece que se 
reunieron para presentar al emperador mayores 
objetos en que hacer brillar su virtud y vi jilan- 
cia paternal. Su genio abundante en recursos, 
y su infatigable caridad allanaron todos los obs- 
táculos que la naturaleza le oponía, y logró pro- 
porcionar á su pueblo todo lo necesario para 
subsistir. Entonces fué cuando mereció mas 
que nunca ser llamado padre de la patria. A las 
medidas de que se valió para evitar los efectos 
de los terremotos, añadió otros cuidados. Re- 
currió al arte para poder realizar sus justas y 
sabias intenciones. Las casas muy altas no po- 
dían resistir los sacudimientos subterráneos 
que atacaban los cimientos, los cuales recarga- 
dos ya por el enorme peso del edificio y por la 
fuerza del viento que impelía á este en toda su 
extensión y altura, no tenían la resistencia su- 
ficiente para soportar tanto contraste. Entonces 
ordenó que las obras y edificios de los particula- 
res no pudiesen tener mas que sesenta pies de 
elevación. 

No vivir mas que para sus súbditos, hacer 
todos los dias algún nuevo bien, precaver el 
mal, combatirá la misma naturaleza para im- 
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pedirlos efectos de sus estragos; tal es en com- 
pendio la historia de Trajano. Asi fue que to- 
dos los dias de su vida recibió el premio de sus 
beneficios con nuevos testimonios de amor y re- 
conocimiento que le enviaban los pueblos. Ja- 
mas príncipe alguno fué mejor pagado por sus 
virtudes, porque jamas hubo uno tan amado ni 
que experimentase mas placer en serlo. Por 
todas partes donde pasaba, los corazones vola- 
ban delante de él, y los gritos del regocijo pú- 
blico resonaban en sus oidos. \ Qué placer para 
un alma como la suya, el oirse llamar padre del 
pueblo, y bienhechor del universo! Pero el 
temor de perderlo estaba mezclado con la ale- 
gría de poseerlo. Veian con dolor que enve- 
jecía. Un hijo educado á su vista, formado 
con sus ejemplos, habria podido ser el herede- • 
rodé sus virtudes y de su poder; pero no lo 
tenia. ¿ Por quién será reemplazado este buen 
príncipe? ¿Tendría un sucesor digno de él? 

Estas tristes reflexiones, que se recordaban 
todos los dias, hacían que antes de tiempo sal- 
tasen las lágrimas de los ojos. ‘ ] 

Trajano mismo que ya empezaba á sentir el 

peso de sus años, y pensaba en la muerte, se 
ocupaba del porvenir y del interés de sus pue- 
blos, cuya felicidad hubiera querido perpetuar. 
Buscaba dentro y fuera de su corte un hombre 
digno de sucederle. Mas era difícil hallar un 
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tal hombre. Para suceder dignamente á este 
príncipe, era necesario tener su corazón y su 
genio. 

La naturaleza que concede generosamente 
los talentos militares, es avara en dar las cua- 
lidades que constituyen los buenos monarcas. 
Trajano se hallaba embarazado. Plotina su 
mujer, y su amigo Sura le hablaban continua- 
mente de Adriano. Una secreta propensión le 
hacia también inclinar á este lado. Adriano 
habia tenido parte en las victorias alcanzadas 
contra los dacios, habia gobernado su provin- 
cia con justicia, sabiduría y firmeza, y era su 
pariente por haberse casado con la hija menor 
de su hermana. Sin embargo Trajano todavía 
vacilaba. Tenia la sospecha de que Adriano 
no tenia de virtud mas que las apariencias, las 
que habia guardado para hacerse pagar con 
un precio real y verdadero. Por otra parte, 
como el que le proponían para sucesor no se 
habia ocupado en toda su vida mas que en la 
literatura, en las artes y ciencias, Trajano no 
lo consideraba bueno mas que para el gabinete. 

I 

Estas diferentes reflexiones hacían que resis- 
tiese á las insinuaciones é instancias de su fa- 
milia y de todos los que se interesaban en la 
fortuna de Adriano. 

Por último, el partido de este se valió de otro 
resorte, que sin determinar al emperador á 
declararse de un modo positivo, comenzó quizá 
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á conmover su espíritu. Se compraron oráculos 

los cuales anunciaban que Adriano seria adop- 
tado por Trajano y que reinaría después de él. 
Esta impostura surtió el efecto que se deseaba. 
Los cortesanos tan crédulos como el pueblo, cre- 
yeron oirla voz del cielo, y ya no vieron mas 
en el que aquella liabia nombrado, que un hom- 
bre destinado á ser su señor. Desde este mo- 
mento Adriano ya no tuvo mas enmigos en la 
corte. Anteriormente se le hallaban defectos y 
vicios, y aun los exajeraban ; después dejaron 
de existir y en su persona todo fué virtud, talen’ 
to, honor, mérito y perfección. Solo Apolodo- 
ro 5 no hincó la rodilla delante de este nuevo 
Ídolo. Los hombres sabios raras veces son adu- 
ladores. No saben decir mas que lo que pien- 
san. Un dia Adriano que se creía capaz de 
dar su dictamen sobre todas las cosas, quiso 
criticar uno de los planos que este sabio artista 
manifestaba al emperador : Alto allá , le dijo él, 
esto no es de vuestra incumbencia \ métase vmd. 
en sus alambiques . Adriano cuyas esperanzas 
habían aumentado ya su orgullo, se picó mucho 
de esto. Pero fué preciso disimular y tener 
paciencia esperando que llegase el tiempo de la 
venganza. 
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CAPITULO XIII. 

Año de Roma 863. 

Calamidades del precedente año renotadas. 
Los cuidados de Trajano fueron los mismos 
para remediarlas . Su afabilidad , y su res- 
puesta á los que manifestaban que esta era 
demasiado grande. Caminos construidos de 
una extremidad á otra del imperio. Trata- 
dos concluidos con los reyes bárbaros. Pos- 
tas establecidas, y honores hechos á sus ami- 
gos. Construcción de un navio maravilloso. 

El año en que entramos fué tan desgraciado 
como el precedente. Todas las estaciones fue- 
ron lluviosas. La copia de agua que cayó der- 
rumbó de las alturas las tierras que las hacían 
fértiles, y no dejó mas que las áridas peñas. 
Los árboles y los edificios fueron arrastrados y 
los valles se llenaron y obstruyeron con estos 
escombros y ruinas. Los ríos salidos de madre 
cubriéronlas campiñas y formaron una especie de 
mar que frustró enteramente las esperanzas del 
agricultor, pudriendo ó arrancando el germen 
de las cosechas. Estos desórdenes de la natu- 
raleza amenazaban á Roma con un hambre que 
iba á sepultar á sus habitantes \ pero bajo el 
reinado deTrajano, las desgracias del imperio 
servían para aumentar la gloria del emperador. 

El se excedió á sí mismo con los esfuerzos que 
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hizo para remediar tantos males. Tuvo por se- 
o unda vez la gloria de haber sido el salvador de 
la capital y de toda la Italia. Sabio para pro- 
veer los acontecimientos que podían sobrevenir, 
se había preparado de antemano contra la esca- 
sez y carestía, formando almacenes de abun- 
dancia. Había establecido tal orden y concier- 
to entre todas las partes del gobierno que todo 
concurría á la realización de sus designios, co- 
rno de voluntad, y sin esfuerzo. Las mayores 
dificultades y obstáculos estaban vencidos, por- 
que las precauciones estaban tomadas muy de 


antemano. 

Las hazañas y acciones brillantes, las empre- 
sas arduas, las victorias, las conquistas son los 
únicos objetos déla admiración de los hombres 
vulgares, cuyas almas materiales no pueden ser 
conmovidas sino con espectáculos estrepitosos. 
Mas el hombre sólido que mide las cosas con el 
peso de la sana y recta razón, contempla con 
mas satisfacción la vida laboriosa de un buen 
principe que cuenta sus dias por las buenas 

obras y beneficios hechos en favor de sus súbdi- 

#■* 

tos. Este es el verdadero héroe, y el único que 
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admira el hombre sabio. El ve con horror á los 
que no ofrecen á su vista mas que los desagra- 
dables y asquerosos laureles manchados con 


sangre humana. 
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Ti •ajano se había coronado también con ellos, 
pero debemos creer que su bella alma había ge- 
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mido por lo que habían costado. Fué grande 
en la guerra cuando juzgó que debía hacerla, 
pero lo fué aun mas en la paz, porque siempre 
se ocupó del cuidado de gobernar á sus súbditos 
como un buen padre á sus hijos. Si la historia 
de su reinado pacífico parece un panegírico, es 
porque ella no tiene que contar mas que virtu- 
des. Seguro de sí mismo y confiado en su pro- 
pia conciencia y en sus súbditos, estaba siem- 
pre accesible á todos. Se halló en medio de 
sus cortesanos, y algunos de estos hombres que 
creían que un monarca compromete la ma gestad 
cuando se manifiesta á sus pueblos con la senci- 
llez de un hombre particular, y que para ase- 
gurar el respeto, no debe jamas salir del man- 
to de su grandeza, se atrevieron á representarle 
y decirle que su alabilidad era excesiva. Esta 
advertencia del necio orgullo fue contundida con 
las siguientes palabras dignas de eterna memo- 
ria. Ahora que soy emperador , quiero ser para 
mis súbditos lo que yo deseé que los emperadores 
fuesen para mí , cuando yo mismo era súbdito. 

Este príncipe, cuyos cuidados y pensamien- 
tos se ocupaban en gobernar la mayor parte del 
mundo, jamas se hallaba embarazado, porque 
su espíritu y talento eran mayores que sus ocu- 
paciones, las que desempeñaba siempre con un 
aire de facilidad y libertad, que admiraba á 
todos. Daba ciertos momentos al recreo, y em- 
pleaba lo demas del dia en los negocios. Se di- 


vertía con dignidad y trabajaba con voluntad \ 
o-ysto. 1 odo lo hacia sin pena ni fatiga» Esta 
facilidad que leerá natural, se había aumenta- 
do con la costumbre. Ved aquí como hizo tan- 
tas cosas que aun admiran y se admiraran 
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siempre. 

Todos los años de su reinado fueron señala- 
dos con obrase instituciones que tenían por ob- 
jeto la utilidad pública, tanto para lo presente, 
como para lo futuro. Hizo construir caminos 
para facilitarlas comunicaciones de una extre- 
midad á otra del imperio. Concluyó los trata- 
dos con los reyes bárbaros para asegurar la 
tranquilidad de sus fronteras. Sus escuadras 
que cubrían los mares, unían el Oriente con el 
Occidente, y protegían en todas partes el co- 
mercio desús súbditos. Estableció paradas de 
caballos en las postas situadas de distancia en 
distancia para ser instruido de todo y proveer 
á todo con mas prontitud y lijereza. Quería 

dar alas á su autoridad para hacerla mas activa, 

^ # 

mas eficaz, y para que estuviese presente en 
todas partes. 

Trajano deseaba siempre hacer participantes 
de su gloria á sus ministros y amigos. Sabia 
que debía una gran parte de ella á los buenos 
consejos que estos le habían dado, y al particu- 
lar celo con que le habían auxiliado en la ejecu- 


ción de las grandes cosas que él había hecho. 
No tenia ministro favorito que ejerciese su sobe- 


173 


ranía. Esta siempre residió en él ; pero tam- 
poco era de esos príncipes que el orgullo hace 
celosos de todo mérito, que se indignan de que 
otro vea lo que ellos no han visto, y para quie- 
nes es un crimen haber pensado mejor que ellos. 
Se habia rodeado de consejeros sabios y fieles 
para ser auxiliado con sus luces. Escuchaba 


sus dictámenes para pesarlos y adoptarlos cuan- 
do los aprobaba. Hacia justicia á los que se los 
habían dado con lo cual les hacia participantes 
de su gloria. Hubo algunos con quienes repar- 
tió el honor que estaba reservado á él solo, ha- 
ciéndoles erijir estatuas. Roma aplaudió estos 
actos de gratitud con la que parecía volvían los 
siglos de la igualdad. 

Por sabio que sea un monarca, no es mas que 
un hombre. No es posible que deje de pagar 
algún tributo al orgullo propio de su rango. 
Este príncipe que siempre tuvo grandes ideas, 
concibió un proyecto que pasaba los límites de 
la grandeza, é iba hasta lo gigantesco. La his- 
toria que algunas veces nos deslumbra con apa- 
riencias seductoras, así como nos instruye con 
verdades instructivas, ponderaba los grandes 
navios que habían hecho construirlos Tolomeos 
y los tiranos de Siracusa. Trajano juzgó que 
era propio de la dignidad del imperio romano 
v de la suya el hacer una cosa mas admirable 
en este género. 

Para efectuar este pomposo designio, eligió 


el lago que en el dia se llama lago de Nemi, que 
se halla á quince millas de Roma, contiguo al 
bosque sagrado que Numa frecuentaba para ha- 
cer creer á los romanos que iba á consultar y 
acordar con la Diosa Egeria las leyes que él me- 
ditaba para civilizar al pueblo que entonces aun 
era salvaje. Trajano hizo transportar á sus 
alrededores los materiales, llamó á los obreros 
de todos los lugares, y exijió los hombres mas 
hábiles y de mas reputación en la arquitectura 
naval. Cuan vasto era el plan, tan pronta fué 
la ejecución. Poco tiempo fué suficiente para 
concluir este faustuoso prodigio del arte. Este 
navio tenia cuatrocientos ochenta pies de largo, 
doscientos cuarenta de ancho y cincuenta y cin- 
co de alto. Para preservar las tablas de la cor- 
rupción, se cubrieron por la parte exterior con 
plomo. Para hermosear el interior se emplea- 
ron toda la delicadeza y esmero del lujo y sum- 
tuosidad. Esta enorme masa estaba fija en 
medio del lago por medio de dos cables amarra- 

m r . r ^ % # 

dos cada uno de ellos en las riveras opuestas. 

§ 

En tiempo de avenidas ó crecientes, este edi- 
ficio naval podía ser combatido por la ajitacion 

0 

extraordinaria de las aguas. Para dar salida 

- i .« • ~ 

á las sobrantes hasta fijar su nivel, y evitar la 
desigualdad de movimientos, se taladró el mon- 
te que rodeaba el lago hasta cierta altura, y por 
debajo se formó un canal para el desagüe. A fin 
de proporcionar al pueblo la comodidad conve- 
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niente para ver esta maravilla; Trajano hizo 
construir anchos caminos con árboles á los la- 
dos, y con un declive casi insensible, por los 
cuales se iba hasta las orillas del lago. Los cu- 
riosos hallaban botes y góndolas que los condu- 
cían hasta el navio, donde todo el mundo era 

recibido. 

E>.ta obra tan suntuosa costó sumas inmensas, 
que podían haber sido mas bien empleadas. 
Mas puede ser que entonces fuese necesario ha- 
cer grandes sacrificios, para adormecer bajo el 
yugo de la autoridad absoluta á un pueblo na- 
turalmente arrogante y soberbio, que podía 
acordarse de su libertad, y tener de nuevo la 
audacia de sublevarse, si no se hubiera tenido 
el cuidado de distraerlo con ilusiones. 

CAPÍTULO XIV. 

Año de Roma 864 . 

♦ r 
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Conspiración contra la cicla de este buen prin- 
cipe. Moderación del castiijo. Muerte de 
Sitia . Adriano le sucede en las funciones 
que desempeñaba cerca del emperador. 

La memoria de esta libertad no estaba quiza 
aun extinguida en todos los espíritus. (Jn siido 
de esclavitud no la había borrado enteramente 
ni los tiranos que la habían querido sofocar con 
crueldades y anegarla, por decirlo así, en la 
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sangre, ni los príncipes que habían puesto parti- 
cular cuidado en hacerla olvidar con beneficios, 
no habian tampoco logrado su intento. Esta 
memoria existia aun bajo el reinado de 1 rajano, 
y esta quizá hizo abortar una conspiración que 
se formó contra la vida de este príncipe. 

Si los conspiradores se proponían el restable- 
cimiento de la repúblca, este era un proyecto 
quimérico. Los romanos podían aun amar la 
libertad, pero ellos no estaban en situación do 
disfrutarla. No tenían las virtudes que ella 
exije y por otra parte poseían todos los vicios 
que la destruyen. Una vasta dominación es 
incompatible con un gobierno republicano. Si 
los autores de la trama no tenían mas motivo 
que un odio secreto, ó algún proyecto de ámbi- 
cion, este era un crimen detestable. Querían 
quitar la vida al padre del imperio. Fueron 
descubiertos, presos y castigados con una pena 
muy leve. La clemencia del emperador obligó 
al senado á moderar la severidad de las leyes. 
Los delincuentes, por todo castigo, fueron trans- 
portados á las islas para concluir allí el resto de 
sus dias. El mayor de los delitos merece la 
mayor pena que la justicia humana puede impo- 
ner, pues tiene el derecho de hacer sufrir tor- 
mentos exquisitos, multiplicados y prolongados, 
que hacen estremecer de horror á la naturaleza 
y á la humanidad misma. 

Las circunstancias todos los dias sepresenta- 
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ban mas favorables para Adriano. El camino 

del trono parecía que se allanaba bajo sus pies, 
rodo conspiraba a que el principe se resolviese 
por último á dar el consentimiento que Labia 
rehusado siempre y que aun repugnaba otorgar. 
Sura murió. El había conservado toda su vida, 
no diré el íavor que no es mas que una ciega 
prevención, pero sí la estimación del príncipe 
que siempre estuvo fundada en razón. Había 
igualmente merecido la del público, porque co- 
nocía sus virtudes. Trajano se habia servido 
de él para componer las arengas que debía Le- 
char y los preámbulos de sus edictos. Sura 
desempeñaba estos papeles, no porque el prín- 
cipe ignorase el modo de expresar por sí mismo 

a y dignidad sus ideas y proyectos. 
Para esto no le faltaban ni gusto, ni conocimien- 
tos ni literatura. De todo nos dejó pruebas en 
algunos escritos hechos por él mismo, que le hi- 
cieron honor después de su muerte, y que por 
desgracia no han llegado hasta nuestros dias. 
Pero el trabajo de pluma hubiera perjudicado 
al de los negocios. El emperador designaba 
los datos y confiaba á Sura el cuidado de redac- 
tarlos. Después de la muerte de este digno 
secretario, no sabia quien podría reemplazarlo. 
Su mujer y su hermana reunidas por los interé- 
se* de su protejido, se aprovecharon de esta 
ocasión embarazosa para hacerle aceptar á 
Adriano, el cual fué el confidente de sus secretos. 

' - L 
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CAPITULO XV. 

Año de Roma 865. 

El trono de Armenia llegó á vacar. El rey de 
los partos dispone de él en favor de su herma- 
no. Trujano le escribe sobre este objeto , y le 
representa que ha usurpado el derecho de Ro- 
ma. El parto le da una respuesta insultante . 
Trujano prepara las armas para obtener una 
satisfacción de esta ofensa . Visita las pro- 
vincias gue halló en su tránsito , y se detiene 
para restablecer el orden , Consulta al Dios 
de Heliopolis sobre el suceso de esta guerra. 
Respuesta enigmática que recibe. 


Sobrevino un gran negocio en Oriente donde 
el trono de Armenia se hallaba recién vacante, 
y Roma estaba en posesión de disponer de esta 
corona. Chosroas rey de los partos no quiso res- 
petar tal derecho, y este no era el primer insul- 
to que esta soberbia nación hacia al imperio ro- 
mano. Pacoro predecesor de Chosroas, había 
acometido empresas mas atrevidas, contra las 
cuales Domiciano no se atrevió á reclamar ni 
tomar la competente venganza. Esta impuni- 
dad que descubría la debilidad del emperador y 
del imperio, había envalentonado á Chosroas, 
pero Trujano no era Domiciano. Desde el mo- 
mento que tuvo noticia del acto de autoridad 
que había ejercido el rey de los partos, le escri- 
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bió representándole las consecuencias, y le de- 
claró que él no toleraría jamas que bajo su rei- 
nado la magestad del imperio romano fuese 
ajada, y que si persistía en sus injustas preten- 
siones, se encargaría de ir por sí mismo á hacer- 
lo arrepentir. Lo exhortaba á la paz y á no 
exponerse á la venganza de Roma, y que se 
acordase de que en tiempo en que ella era me- 
nos poderosa y estaba despedazada en su pro- 
pio seno, había hecho sentir sin embargo á los 
partos el poder de sus armas. 

Semejantes amenazas llegaban de lejos. Chos- 
roas tenia mucho orgullo y no quiso escucharlas. 
Sus lisonjeros lo adormecieron en una seguridad 
que le fué muy fatal. No le hablaron en manera 
alguna de las victorias de Ventidio, y solo lo 
entretuvieron con las derrotas de Craso y de 
Antonio. El parto no dió mas que una respues- 
ta insolente á las sabias y claras exhortaciones 
del emperador. Trujano no se incomodó de 
cjue él mismo se obstinase en su error. Ama- 
ba quizá la paz por principios, y la guerra por 
inclinación. Después de haber practicado todo 
lo que le dictaba la prudencia para evitarla, es- 
taba muy contento de que ella se hiciese inevi- 
table, para tener materia en que aumentar sus 
títulos, añadiendo el sobrenombre de Pórtico á 
los de Germánico y Dácico que le habían sido 
dados en las orillas del Rin y del Danubio, ^e 
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proponía cojer nuevos laureles sobre las orillas 

del Tigris v del Eufrates. 

La conquista de la Partía no era bastante 

para él: sus proyectos y esperanzas tan vastas 
como la ambición de Alejandro, se extendían 
hasta la India, cuyas riquezas le tentaban, no 
para gozarlas él misino, sino para que as 
frutase Roma. ¿ En qué edad pensaba llevar 
tan lejos la gloria de sus armas, de su nombre 
y de su imperio? No ve i a delante de si mas 
que un futuro venturoso, propio para ganar lau- 
reles, y no los fúnebres cipreses que le espera- 
ban. El hombre mas sabio es también suscep- 
tible de ilusiones y errores cuando ha sido 
constantemente feliz. Esta larga prosperidad 
abre necesariamente alguna puerta, por la cual 

, se introduce el orgullo en su alma. 

La guerra pues fué declarada, y Frajano se 
encargó del mando. Hizo todos los preparati- 
vos con su inteligencia y actividad ordinarias. 
Ocupado enteramente de ios cuidados de esta 
grande expedición que io alejaba del centro de 
Tos negocios y lo iba á exponer á nuevos peli- 
gros, reflexionó sobre los acontecimientos que 
podrían sobrevenir durante su ausencia, y dió 
las disposiciones convenientes para el buen go- 
bierno de la capital y de las provincias. Tomó 
todas las precauciones que la prudencia pudo 
sujerirle, puraque el orden público no fuese 
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alterado. Tenia en su consejo un hombre ve- 
ne rabie por sus virtudes, el cual hizo honor á su 
siglo por su profundo conocimiento en la legis- 
lación. Este era Neracio Prisco de quien ya 
uemos hablado. A él entregó Trajano especial- 
mente su confianza, y el cuidado de velar, du- 
rante su ausencia, sobre el buen orden y felici- 
dad de los pueblos. 

Cuando tuvo hechas y concluidas todas sus 
disposiciones y se fijó el dia de su partida, se 
íué al capitolio acompañado del senado y segui- 
do de la multitud del pueblo, para implorar la 
protección de Júpiter Capitolino y de todos los 
Dioses protectores del imperio. El emperador 
rogó por su pueblo, y el pueblo por su empera- 
dor. Estos votos recíprocos fueron pronuncia- 
dos por una y otra parte con lágrimas de senti- 
miento. Para dar á Trajano un Dios tutelar 
que lo protejiese con particularidad, hicieron, 
un Dios de su padre. Este pueblo tenia relijion, 
pero era absurda y falsa. ¿Y Trajano creía en 
ella como el estúpido vulgo ¿ No; ó á lo menos 
no debe presumirse. Es verosímil que un hom- 
bre á quien el cielo había dotado de un espíritu 
tan justo y tan ilustrado no estuviese preocupa- 
do con los absurdos del paganismo. 

Como el enemigo que se iba á buscar, se ha- 
liase en las extremidades mas distantes del im- 
perio, era necesario mucho tiempo para llegar 
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¿ el, y por mucha diligencia que se hubiese he- 
cho, no era posible empezar las operaciones 
antes del año siguiente. Trajano coudujo sus 
tropas en su marcha y las dirijió de modo que 
pudo visitar algunas de sus provincias, para 
conocer por sí mismo su verdadero, estado. 
Hizo algún descanso en Grecia, y estando en 
Atenas recibió los embajadores de Chosroas. 
Este príncipe que al principio había desprecia- 
do las amenazas del emperador, quedó atónito 
cuando supo que se había puesto en marcha 
para tomar venganza de su desprecio. Ador- 
mecido en su falsa seguridad, no había tomado 
disposición alguna para ponerse en estado de 
defensa. En vista del peligro en que se halla- 
ba, conoció su debilidad. La confianza y el 
orgullo fueron sustituidos por el terror. Creyó 
desvanecer la tempestad haciendo proposicio- 
nes de paz al emperador. Sus enviados pre- 
sentaron ricos presentes á Trajano, y le decla- 
raron que su señor le pedia su amistad y que 
para merecerla, había empezado por depo- 
ner al príncipe que antes había colocado sobre 
el trono de Armenia ; que reconocía el derecho 
de Roma, pero que rogaba al emperador que 
usase de él confirmando la elección que había 
hecho en su hermano Partamatiris para esta co- 
rona, pero ella estaba ya en la cabeza de su 
hermano. Chosroas se la había dado sin espe- 


183 


rar el nombramiento del emperador. La decla- 
ración que él hacia de reconocer el derecho de 
Roma, era desmentida con los hechos. 

La contradicción era muy grande para no ser 
conocida por Trajano, quien respondió á los em- 
bajadores que él no podía aceptar los regalos 
que su señor le presentaba, ni reconocerlo por 
su amigo, porque la amistad no se probaba sino 
con hechos, y no con palabras; que por lo de- 
mas él estaría bien pronto en Siria con su ejér- 
cito, y que allí tornaría su trltima resolución. 

Después de haber corrido el Asia, la Siria y 
las provincias circunvecinas, practicando en to- 
das partes actos de una autoridad justa y sabia, 
dió vuelta hacia el Egipto, provincia turbulenta 
y entonces desordenada mas que nunca con sus 
discordias intestinas. Era la que surtía á Ro- 
ma una gran parte de sus subsistencias, y de 
consiguiente era de un grande interés el resta- 
blecer el orden y la calma, para asegurar los 
alimentos de la capital. Mientras que trabajaba 
en esto se le habló del Dios de Heliopolis, cuyos 
oráculos pasaban por infalibles. Trajano que 
no creía en esta infalibilidad, quiso poner este 
Dios á prueba. Envió al sacerdote que servia 
de órgano á esta divinidad, un papel cerrado 
con orden al que fué encargado de esta comisión, 
de no pemitir abrirlo antes de haber obtenido 
la respuesta. Esta fué muy conforme á la pre- 
gunta. Trajano recibió un papel blanco por 
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otro papel blanco que él había enviado. El Dios 
no fue burlado, pero el comisionado pudo muy 
bien haberlo sido. Sea que el saceidote hubie- 
se j u © a d° con destreza, o que el hubiese adivi- 
nadora astucia de Trajano, este príncipe tuvo 
confianza y mandó segunda vez á Helioplis paia 
consultar á este Oios sobre el suceso de la guer- 
ra que iba á emprender, y preguntarle si vol- 
vería á Roma después de haberla concluido. 
Esta cuestión parece anunciar que él tenia un 
presentimiento de su muerte. Un centurión 
devoto del Dios Ileliopolis, pero ecónomico en 
su piedad, habia hecho una ofrenda en este 
templo de un sarmiento. Este era un instru- 
mento de que se servían los centuriones para 
castigar álos soldados. El sacerdote de la di- 
vinidad ie hablaba de ir á tomar este palito, 
de hacerlo pedazos, de recojerlos y envolverlos 
en un trapo, y enviarlos al emperador. Esta es- 
pecie de enigma fué interpretado de mil modos 
diferentes. Se creyó ver su verdadero sentido 
después de la muerte de Trajano cuando no 
transportaron á Roma mas que los restos de su 
cuerpo. La verdad es que el pretendido Dios 
no sabia que responder, y que el contaba sobre 
cualquier acontecimiento que haria creer que él 
habia adivinado con acierto. 

i m 

Trajano salió de Egipto después de haber 
apagado todos los disturbios. Se detuvo en Ju- 
dea que aun tenia sus antiguos habitantes. Este 
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pueblo siempre obstinado en no creer que las 
profecías habían tenido su cumplimiento, con- 
tinuaba en alimentarse con las vanas y fanáti- 
cas esperanzas que lo conducían á la sedición. 
Trajano que quería dejar asegurada la tran- 
quilidad tras sí, y evitar todo desórden que 
pudiese desorganizar sus proyectos, tomó las 
mas enérgicas medidas para contener esta na- 
ción en su deber. 

Mientras que corría las provincias que sepa- 
raban su imperio del de los partos, una mujer 
parió en Roma un niño con dos cabezas. Los 
arúspices, después de haber consultado las entra- 
ñas de las víctimas, declararon que este era un 
monstruo que era necesario sufocar ó anegar. 
Fué echado al Tiber. En Egipto se vió otro 
prodigio, pero de mejor agüero. Una mujer 
parió cinco uiños, los cuales vivieron todos. El 
emperador que se hallaba en aquel lugar, man- 
dó que fuesen mantenidos y educados a expe n- 
sas suyas. 
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CAPITULO XVI. 


Año de Roma 866. 


• • - 


Trujano llega á Antioquia . Condena al patriar - 

cade esta ciudad á ser expuesto ci las fieras, 

\ | . . . . * * ? ^ 

Las proposiciones del rey de los partos dese- 
chadas , y su hermano depuesto de la Arme- 
nia. Se demuestra que los suplicios practica - 

• • T \ 4 , í • : 

dos contra los cristianos no hacen ?nas que au - 
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mentar su número . 
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Después de haber señalado su marcha con 
beneficios que le captaron todos los corazones, 
y con sabios reglamentos que calmaron los es- 
píritus, llegó á Siria. Seleucia fué la primera 
ciudad en donde permaneció algunos dias. Cer- 
ca de allí había un monte muy elevado, y en 
dando una corrida muy rápida sobre su cum- 
bre, se veía al amanecer de la parte de Oriente 
el día, y Ja noche de la parte de Occidente 
T rajano llegó al expresado punto para disfru- 
tar de este espectáculo. Pero otro objeto mas 
grande lo había conducido allí. Había un tem- 
plo célebre consagrado al Dios Júpiter. Traja- 
no tenia relijion, todos los héroes de la anti- 
güedad la han tenido. ¡ Desgraciado el que la 
t iene falsa ! Su razón le habia enseñado que 
Dios es el árbitro de los sucesos de la guerra. 
Iba áeste templo para ofrecerle sus votos y sa- 
crificios a fin de tenerla favorable. ¿ Era este 
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el Júpiter de Creta que no se señaló mas que 
por crímenes, excesos y desórdenes, á quien 
este grande hombre iba á rendir su culto. ? ¿ Nú 
es mas verosímil que bajo este nombre adorase 
él al mismo Dios que nosotros adoramos, bajo 
el que nuestra relijion le dá ? La diferencia de 
palabras no prueba la de las ideas. Traja no 
pudo tener de la divinidad la misma idea que 
nosotros mismos tenemos ; pero no tuvo la dicha 
de ser ilustrado con las luces del cristianismo. 

0 

Si no fué su perseguidor, un acto de su vida 
manifestó que no era su amigo. 

Era ley del imperio no tolerar relijion alguna 
extranjera, si no habia adquirido, por decir- 
lo así, el derecho de ciudad haciéndose aprobar 
por el senado. Una relijion que levantaba el 
estandarte contra todos los Dioses del imperio, 
no podía obtener tal aprobación. Esta fué la 
razón por que no cesó de ser perseguida hasta 
que Constantino la colocó en el trono. 

Recuérdese que en respuesta á la carta que 
Plinio escribió al emperador sobre los cristianos, 
este príncipe habia ordenado que no se hicie- 
sen pesquisas contra ellos, pero que se les cas- 
tigase cuando fuesen denunciados, y convencí- 
• . 

dos. Estando en Antioquia, le denunciaron á 
Ignacio patriarca de esta ciudad. El acusado 
respondió como un verdadera cristiano, con una 
confesión generosa y franca de su fe, y con una 
apología de su relijion. Esta firmeza de carácter 


fué un crimen, y Trajano olvidándose du si 
mismo, no se contentó con condenar á muerte 
ordinaria á este pretendido delincuente, sino 
que quiso hacerle sufrir un suplicio especial pai a 
lo cual lo envió á Roma para ser allá expuesto 


á las fieras. 

Después de haber concluido todos los negocios 
civiles y políticos que habian retardado su mar- 
cha, Trajano no se ocupó mas que de proyectos 
militares. Juzgó que debía empezar por ase- 
gurar la Armenia que era el objeto de la guei- 
ra. A su llegada, los reyes y los sátrapas de 
los países circunvecinos, se le presentaron para 
ofrecerle presentes ó servicios. Estos eran feuda- 
tarios ó súbditos del imperio de los partos. Ellos 
debían defender con fidelidad á su amo y señor; 
pero los vasallos de un grande imperio desean 
su caida para hacerse independientes, y los súb- 
ditos de un déspota son mas bien enemigos que 


sustentáculos de un poder que los aterra. 

Partamasirio que estaba en posesión del rei- 
no de Armenia, escribió al emperador, y como 
en su carta se daba el título de rey, no tuvo 
contestación de ella. Conoció lo que esto que- 
ría decir, y escribió otra en la que corrijió la 
imprudencia que había cometido en la primera. 
Pedia que se le enviase un hombre de confianza 
para hacer y escuchar proposiciones, á lo que 

consintió el emperador. Pero como sospecha- 
ba que este príncipe buscaba medios de diver- 
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tirio para ganar tiempo, esperando el resultado 
déla conferencia, continuó su marcha y pene- 
tró hasta el interior de la Armenia. Hizo con- 
quistas qno nada le costaron porque en ninguna 
parte halló resistencia. Partamasirio por sí no 
tenia fuerzas algunas que oponerle, y su herma- 
no después de haberle dado la corona, nada ha- 
bía hecho para ponerlo en estadode defenderla 
ni de disputarla. 


Su último recurso fue venir á echarse á los 
pies del emperador; y aun para esto tuvo nece- 
sidad de obtener su permiso, el cual le concedió 
como por gracia. Trajano lo recibió en medio 
de su campamento, sentado en su tribunal v 
rodeado de su ejército. Partamasirio se pros- 
ternó delante de él. Con la esperanza de con- 
servar su corona, hizo bajezas que Jo hicieron 
indigno de llevarla. La puso á los pies de Tra- 
jano, y después de haber pronunciado algunas 

fe 

palabras con voz trémula, oyó en silencio Ja 
sentencia de su suerte. El ejército romano tes- 
tigo de esta escena, gozó con transportes de ale- 
gría del espectáculo de la humillación de un rey 
arrodillado delante de su emperador. Los gri- 
tos de triunfo que resonaron en el aire aterraron 
al desgraciado hermano de Chosroas, y buscó 
con su vida un camino abierto para escaparse, 
pero vió que por todas partes estaba cercado. 
Viendo el emperador el embarazo en que lo ha- 
bía puesto el terror, lo condujo por sí mismo á 
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su tienda para volverle la palabra, ofeciéndole 
toda seguridad. El parto le suplicó que le de- 
jase el reino que su hermano le había dado. 

Si fuese posible que el mas fuerte escuchase 

la razón y la justicia, es indudable que Traja- 
no, hombre naturalmente justo y moderado, 
la hubiera escuchado en esta ocasión. El no 
había tomado las armas mas que para vindicar 
los derechos de Roma, sobre la Armenia. Este 
era el solo y único objeto de la guerra. Estos 
derechos habían sido ya reconocidos por el rey 
de los partos en la carta que liabia escrito á 
Trajano. Acababan de serlo también aun con 
mas solemnidad, por la sumisión de Portamasi- 
rio. La cuestión estaba decidida, y Roma ha- 
bía ganado el pleito, no había ya motivo de 
guerra. Mas Trajano no quería perder los 
gastos que había hecho en el armamento. Es- 
taba tomada Ja resolución de que la Armenia 
no formase un reino, y sí solo una provincia 
romana. Asegurado ya de la victoria se pro- 
ponía sacar ademas otra gran ventaja. Cono- 
cía el estado de los partos, cuyas discordias 
habían enervado el poder y fatigado el valor. 

Quería hacer la conquista y enarbolarlas 
águilas romanas, mas allá del Tigris y del Eu- 
frates como las había enarbolado al otro lado 
del Danubio. Nos atrevemos á decir que por 
grande que hubiese sido Trajano, lo hubiera 
sido aun mas si hubiera experimentado desgra* 
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ciasen la guerra, porque hubiera sido mas 
justo. Pero habia salido victorioso en todas las 
que habia hecho, ya como lugar teniente de los 
emperadores, y ya como emperador. 

Cuando Partamasirio vió denegada su de- 
manda, tembló de cólera contra el príncipe á 
quien acusaba de injusticia, y contra sí mismo 
reconviniéndose por las debilidades que habia 
cometido, en cuya recompensa recibía un pre- 
mio insultante. Salió precipitadamente fuera 
déla tienda de Trajano con la rabia y furor 
pintado en los ojos, hl emperador que temió 
que Partamasirio acriminase la conversación 
que habían tenido juntos suponiendo falsedades, 
lo volvió á llamar. Subió entonces á su tribu- 
nal y le permitió que litigase su causa delante 
del ejército, y que justificase sus pretensiones, 
si pudiese. . • ¿ , 

Este desgraciado príncipe, lleno aun de in- 
dignación, se expresó con la arrogancia que era 
conforme á su rango, y que quizá justificaba el 
tratamiento que le hacían sufrir. Dijo que él 
no habia sido vencido, ni hecho prisionero ; que 
se habia presentado eu el campo de los romanos 
bajo la garantía de la buena fe que se le habia 
otorgado; que los príncipes se deben mutua- 
mente guardar respeto; que pidiéndo se le de- 
jase la corona que ya tenia, reconocía con este 
acto el derecho de Roma, y que Trajano habia 
abusado de él para afrentarlo; que Nerón mas 


equitativo y mas generoso, había colocado á Tiri- 
dato sobre el trono de que descendía ; que to- 
dos los otros emperadores habían tratado a los 
alsacidas como aliados, y no como enemigos, y 
que él era el único a quien se cscojia pai a insul- 
tar en su persona la magestad de los reyes. 

Este discurso era fírme y casi violento. Des- 
pués de haberlo escuchado con la calma mages- 
tuosa que convenia, respondió Trujano que 
Roma tenia por máxima el no hacer jamas in- 
justicias, y honrar á los reyes sin temerlos ; 
que la Armenia le pertenecía; que ella la había 
dado á los príncipes, cuando juzgó que debía 
hacerlo; que nuevas circunstancias exijian nue- 
vas medidas; que ella no podía usar ya de li- 
beraliad con un bien que le interesaba conser- 
var, para hacerse respetar de un vecino de 
quien había esperimentado infidelidades, pero 
que su persona era sagrada; que no era prisio- 
nero en el campo de los romanos, y que desde 
aquel momento podía, si lo juzgaba á propósito, 
usar de su libertad y salirse. 

Esta era la razón del mas fuerte, y fué la 
mejor. Partamasirio se retiró con sus partos, 
y una escolta que se le dió para seguridad de 
su viaje, é impedir al propio tiempo que se le 
insultase por los pueblos por donde pasase. Los 
armenios que le habían seguido, habiendo sido 
declarados súbditos del imperio, recibieron la 
orden de no salir del campo. 
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El resto de la Armenia bien pronto fué some- 
tido. Esto no fué una conquista, y sí solo una 
toma de posesión. Los pueblos obedecieron la 
orden que les fué dada, lo que sin duda hicieron 
con repugnancia. Acostumbrados á ser gober- 
nados por reyes, se consideraron humillados 
de venir áser provincia romana, y súbditos in- 
mediatos de una potencia, cuyo orgullo los ha- 
bía indignado muchas veces por el modo irregu- 
lar con que habían tratado á sus monarcas. 

Todos los reyes de las cercanías se apresura- 
ron á rendir su homenaje áTrajano, sometiéndo- 
le sus coronas, ofreciéndole tributos, jurándole 
fidelidad con una afectación de sinceridad, que 
estaba tan distante de la verdad como sus jura- 
mentos. El terror había arrancado á estos 
príncipes de sus palacios, y del seno de sus es- 
tados, y ellos lo disimulaban con las apariencias 


de amor v de zelo. El conquistador disfrutaba 
de los homenajes del miedo, agradeciéndolos 
con la mano, y despreciando con el corazón a 

los que se los presentaban. 

Ignacio habia sufrido su suplicio en Roma. 
El pueblo de esta ciudad habia tenido el gusto 
que tanto estimaba, como era el ver á un hom- 
bre y á un cristiano que es mas, devorado por 
leones. Pero este placer no fué completo. La 
víctima manifestó una constancia que indignó á 
los espectadores. La cólera reanimó la perse- 
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el mismo Trajano había pronunciado contra el 
patriarca de Antioquia. Pero cuanto mas se 
perseguía á los cristianos, tanto mas se aumen- 
taba el cristianismo. Cada mártir hacia una 
multitud de prosélitos. Trajano recibía todos 
los di as cartas que le anunciaban que esta rélijion 
renacía de la sangre, y cansaba á los verdugos. 
Tuvo piedad de lo que él llamaba frenesí, y con- 
tuvo el curso de las crueldades que vinieron á 
ser inútiles, y no servían mas que para confu- 
sión de los mismos que las ordenaban. 

CAPITULO XVII. 

Año de Roma 86?. 

, .... t . • • * • ' - i . 
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Dedicación de la plaza Tr ajana. Todos los so- 
beranos del Asia vienen á prestar homenaje 
á Trajano. Los partos en ningún punto le 
oponen resistencia. Su ejército le da el sobre- 
nombre de Pcirt ico. 


Roma supo que había humillado el orgullo de 
los partos en el tiempo preciso en que Apolodoro 
concluyó la grande obra que se le habia encar- 
gado. Ella tuvo el doble placer de oir la narra- 


ción de los nuevos sucesos de su señor, y de 
haberle erijido el monumento de sus antiguas 
victorias. Hasta entonces la capital del mundo 
no habia podido contar entre las maravillas del 
arte, con que se habia enriquecido, mas que con 
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los despojos del Egipto, sus pirámides y sus 
obeliscos, obras sin ingenio, en cuya enorme 
masa consistía todo su mérito. Tenia al lin un 

monumento que se debía á sí misma, el cual le 

" * $ 
representaba las virtudes y hazañas de un prin- 
cipe que hacia toda su gloria y honor. La de- 
dicación se hizo con la mayor solemnidad. 
El senado y el pueblo confirmaron por acla- 
mación al príncipe que era todo el objeto de la 
fiesta, el sobrenombre de muy excelente , que ya 
le habían dado antes, y que siempre habia me- 
recido. No es aquí la vehemencia del entusias- 
mo de un pueblo deslumbrado por un resplan- 
dor efímero la que prodiga un título que bien 
pronto se arrepentirá de haber dado, y del cual 
el mismo que lo lia recibido se reprobara la ac- 
ción de haberse hecho indigno en los momentos 
en que se verá obligado á entrar en sí mismo 
y conocerse á la luz de la verdad. Este nuevo 
tributo que se pagaba á Trajano, es el segundo 
premio de sus virtudes continuadas, y la expre- 
sión del reconocimiento y amor de su pueblo. 

Muchos soberanos del Asia aun no habían 
hecho sus sumisiones á Trajano; los unos por 
ser adictos á los partos, y los otros porque es- 
peraban hasta ver á quien favorecería mas la 
fortuna. Trajano que á título de emperador de 
Roma pretendía tener el derecho de mandar a 
todos los reyes, y como general quería separarde 
su enemigo á todos sus aliados, les envió la or- 
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den de presentársele para prestarle juramento de 
fidelidad. Sin embargo hubo aun algunos que 
vacilaron } pero desde que las águilas romanas 
aparecieron en la Mesopotamia, todos se apre- 
suraron á obedecer, y los últimos que llegaron 
íúeron los que mas se esmeraron en dar pruebas 
de adhesión y zelo. 

Trajano hacia la guerra en un pais distante, 
áspero y cortado, en donde á cada pasopodia en- 
contrar un lazo. Juzgaba de los enemigos contra 
quienes iba, según su antigua reputación. Se 
hallaba rodeado de pueblos que no veian las 
banderas romanas enarboladas entre ellos, sino 
con indignación tanto mayor cuanto se veian 
precisados á ocultarla, y á morder el freno en 
el silencio. Mas Trajano todo lo había previs- 
to, lo veía todo por sí mismo y estaba en todo. 
Se multiplicaba por su actividad y vijilancia. 
Después de haber trazado el plan y tomado sus 
disposiciones como general, fué un soldado en 
la ejecución. Si era necesario trabajar en las 
trincheras del campamento, era el primero en 
poner mano á la obra. Si se presentaba un rio 
que era preciso pasará nado, él daba ejemplo 
á sus soldados. Los tenia siempre sobre el 
quien vive con las continuas alertas que les daba 
para familiarizarlos con las sorpresas y movi- 
mientos imprevistos. Caminando á pie con la 
infantería, hubiera llevado con gusto su equipa- 
je, si sus soldados se lo hubiesen permitido. So 
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se distinguía de ellos mas que para darles la or- 
den, arreglarla marcha, mandar las diferentes 
evoluciones que exijia la diversidad de tiempos, 
de lugares y de circunstancias. En todo lo de- 
mas era igual á ellos, viviendo y comiendo con 
ellos. 

Las lej iones romanas compuestas de soldados 
veteranos acostumbrados á vencer, conducidas 
por un general tan digno de mandarlas, hubie- 
ra vencido sin duda si hubiesen tenido enemi- 
gos que combatir. Pero ellos no tuvieron mas 
trabajo que entrar en las ciudades que se apre- 
suraban para abrirles las puertas. Tomaron 
posesión de un vasto pais. El Eufrates parecía 
que abatía delante de ellas el orgullo de sus 
olas, y fué pasado sin resistencia. Cuando el 
ejército vió plantadas sus banderas al otro lado 
de este rio, se oyó un grito general con estas 
palabras : Viva Trajano el Pánico. Este nom- 
bre lisonjeó sus oidos ; pero su alma estaba aun 
mas penetrada con el de muy excelente , porque 
el uno no indica mas que la gloria de las armas 
que muchas veces se debe á la casualidad, ó á las 
circunstancias, y que siempre se reparte con los 
soldados, en vez de que el otro es el premio de 
las virtudes que no pertenecen mas que al hom- 
bre, y es testimonio satisfactorio del amor de 
los pueblos. 
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CAPÍTULO XVIII. 

Año de Roma 868. 

Minas descubiertas en Dada . Estas aumentan 
el numerario de Roma . T r ajano regresa á 
Antioquia. o rroroso terremoto en esta 
ciudad . Trujano es arrancado del peligro . 
Hace reparar los estragos causados en la 

misma ciudad > 

El nombre romano era respetado en el Orien- 
te, y el emperador daba la ley. Las testas co- 
ronadas del Asia se humillaban delante de el. 
Roma disfrutaba déla mas grande prosperidad. 
Nuevos manantiales de riqueza se abrieron en la 
Dacia, y en la Panonia con el descubrimiento 
que se hizo de minas de oro, de plata y otros 
metales que esplotados y conducidos á Roma, 
fueron al momento convertidos en numerario. 
Este se había hecho raro, ya fuese porque la 
avaricia lo tenia encerrado, ó porque el tiempo 
lo había usado. Los fondos que suministraron 
las conquistas de Trajano y las órdenes que dió 
para acuñar nuevas monedas, redujeron la cir- 
culación á su estado natural. Una feliz tran- 
quilidad reinaba en todo el imperio, y el empe- 
rador desde el fondo del Asia atendía á todo. 
Los cuidados de la guerra no le hacían olvidar 
los negocios políticos y civiles. Su genio tan 
vasto como sus estados, lo abrazaba todo sin que 
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nada le fatigase. El se hallaba bien recompen- 
sado. Tanto en las provincias como en Roma, 
no se le daba mas nombre que el de padre de la 
patria. ¡ Feliz el pueblo que ama á su monar- 
ca ! j Feliz el monarca que es amado de su pue- 
blo! El es verdaderamente el dueño y señor, 
porque posee sus corazones. 

Trajano con solo presentarse no necesitó mas 
que hablar para hacerse dueño de todos los tro- 
nos de Oriente. La fábula podría haberlo com- 
parado á su Júpiter que en un cerrar de ojos, 
mudaba la faz de la tierra. Para demostrar 
á todos los pueblos que no tomó las armas por la 
ambición de extender su imperio, ni con las mi- 
ras de aprovecharse de las ventajas que el ter- 

0 0 . 

ror de su nombre le preparaba, bastará anun- 
ciarles que él distribuyó las coronas que la for- 
tuna había puesto á sus pies, con lo cual vindicó 
Jos derechos de Roma, que era todo el objeto 
que se habia propuesto en su campaña. No 
examinemos ahora si estos derechos de Roma 
que alegaba, estaban fundados sobre justos tí- 
tulos. El ser perfectamente justo un vencedor, 
seria un milagro que no estaba reservado ni al 
mismo Trajano. Por bella y justa que sea el 
alma de un hombre, sus pretensiones, sus opi- 
niones y sus preocupaciones siempre ponen al- 
guna mezcla en sus virtudes. El que lo puede 
todo sin contradicción, mide sus derechos con 
la vara de su poder mas bien que con otra regla. 
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Después de haber depuesto, nombrado y con- 
firmado los reyes, quiso poner su fidelidad á 
prueba. Se alejó de ellos, pero sin perderlos 
de vista. Estos eran observados de cerca por 
celadores vijilantes, de quienes no desconfia- 
ban. Tomadas todas las precauciones para ser 
informado de todo con exactitud y á tiempo, 
Trajano regresó á Antioquia, A su llegada 
miles de extranjeros concurrieron de todas par- 
tes, los unos con el deseo de ver un tan gran 
príncipe, y los otros por sus intereses y nego- 
cios. Pedon que era uno de los dos cónsules de 
aquel año, concurrió también, lo cual fué una 
desgracia para él, como se verá. T rajano se 
condujo en esta ciudad y observó la misma con- 
ducta en su gobierno político, que la que habían 
tenido los estados generales de Oriente. Arre- 
gló todos los negocios de aquella parte del mun- 
do. Su corte fué verdaderamente la del señor 
del universo. Los reyes comparecieron delante 
de él sin diadema, como sus vasallos, sus clien- 
tes y sus comitivas. Jamas Antioquia había 
visto tanta pompa ni tanta grandeza. Jamas 
tampoco había estado tan cerca de su ruina. 

Hacia muchos dias que ya no gozaba con 
tranquilidad del espectáculo de la magnificen- 
cia romana, de que había sido teatro. Vientos 
impetuosos, violentas tempestades, relámpagos 
sin interrupción y truenos espantosos habían 
perturbado el gozo y la alegría, Todo esto no 
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era mas que el preludio de una gran calamidad. 
Parecia haber vuelto la serenidad y calma, 
cuando se oyeron de repente salir bramidos del 
seno de la tierra. Bien pronto se estremeció, 
se levantó y volvió á caer ; se rasgó su superfi- 
cie y fué conmovida en sus propios cimientos. 
Los edificios cayeron unos sobre otros, y la 
ciudad toda quedó en un instante hecha un 
monton de ruinas, y sepulcro de una multitud 
de desgraciados aplastados con los escombros. 
¡Felices aquellos para quienes el momento de la 
caída fué el de la muerte ! y ¡ desgraciados los 
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que medio fracturados vivían aun para sentir 
los terribles dolores del mas horroroso tormento! 
Ellos esforzaban sus lamentables gritos que na- 
die oia. Los que podían prestarles algún socorro, 
amenazados de tener igual suerte, no pensaban 
mas que en huir del riesgo. Estas horribles 
convulsiones de la naturaleza se repitieron por 

espacio de muchos dias continuados. 

0 

El cónsul Pedon fué uno de los que perecieron 
en esta catástrofe. Pero el cielo quiso conser- 
var á Trajano, quien no experimentó mas que 
una pequeña herida. En el primer sacudimien- 
to un hombre de fuerzas extraordinarias lo ar- 
rancó de la muerte, y lo llevó al circo que esta- 
ba fuera de la ciudad, en el cual pasó muchos 
dias á la intemperie, hasta que la tierra volvió 
á su estado natural. 

Desde el momento que pudo trabajarse para 
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limpiar y sacar los escombros, Traja no se ocupó 


en disponer que se ejecutase esto. Entre los 
miles de víctimas humanas que se hallaron en 
las ruinas, sacaron una mujer viva que se ha- 
bía alimentado con su propia leche, ciándola 
igualmente á su hijo que también vivía con ella. 
Mas lejos se desenterró otro niño que aun vivía 
tendido sobre el cadáver de su madre, cuyo pe- 
cho procuraba chupar. 

Este terrible azote había estendido sus estra- 
gos á gran distancia. Ciudades enteras fueron 
tragadas y devastadas las campiñas. Se vieron 
árboles arrancados de la tierra, y que los vien- 
tos llevaban por el aire de una parte á otra. 
El monte de Antioquia había sido conmovido 
con tanta violencia, que su cumbre quedó incli- 
nada hacia Ja ciudad, y amenazaba aplastarla 
con su caída. Otros montes desaparecieron, y 
quedaron llanos Jos puestos donde antes estaban. 
Algunos arroyos fueron absorbidos por la tierra 
y variado el curso de sus aguas * brotaron estas 
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en otros lugares. 
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CAPITULO XIX. 


Año de Roma 869, 


Tr ajano pasa el Tigris , en presencia de los 
enemigos que se pusieron en fuga. Hace ve- 
nir buques con carruajes para ejecutar su 
pasaje. Todo el pais se somete por si mismo. 
Se detiene en Babilonia para meditar sobre 
sus ruinas. Proyecta la conquista de la In- 
dia, y se embarca para conducir su ejército 
á esta región . Todos los pueblos que había 
sujetado se aprovechan de su ausencia para 
sublevarse. Vuelve por el mismo camino , y 
castiga á los rebeldes. Da un rey á los par- 
tos. Rebelión y crueldades de los Indios. 
Metamorfosis de una mujer en hombre. 


Trujano era ya viejo, y él mismo se veia aco- 
metido por la muerte. Reflexionó sobre la bre- 
vedad y accidentes de la vida. Había empren- 
dido la guerra contra una nación que jamas 
había estado sujeta al dominio de los romanos. 
Conociendo que no podía vivir mucho tiempo, 
deseó concluirla prontamente no por una paz 
paliada, y sí con golpes decisivos que lo hicie- 
ron árbitro de las condiciones. No tenia mas 
que un obstáculo que vencer para penetrar 
hasta el centro del imperio de los partos. Esta 
barrera era el Tigris que convenia pasar. Los 
partos estaban en el lado opuesto para disputar 
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el paso. Trajano no podia emprenderlo sin 
construir un puente sobre el Tigris, y sin cu- 
brir este rio de buques para amenazar a los 
partos por todos lados, y dividir sus fuerzas 
teniéndolos en espectativa por todas partes. 
Pero para esto su escuadra era poco numerosa, 
y en los alrededores del Tigris habia muy poca 

madera de construcción. Hizo cortar laque ha- 
bía á larga distancia y trabajadas las diferentes 
piezas de manera que pudiesen entrar en la 
composición y ser cargadas y descargadas con 
facilidad, según lo exijiesen las circunstancias. 
A medida que estas se iban aprontando, eran 
conducidas en carros hasta el lugar que Traja- 
no liabia señalado, donde las hacia reunir para 
formar el todo del barco que quería construir. 

Cuando llegó el tiempo oportuno de obrar, 
embarcó Trajano sus lejiones y sus archeros, 
desplegó todas sus fuerzas mandando que sus 
naves tomasen las posiciones convenientes para 
llamar por todas partes la atención del enemigo, 
mientras que hacia echar un puente para unir 
las dos orillas del rio. Una escuadra tan nume- 
rosa como la que Trajano habia construido en 
un lugar donde no habia madera, admiró de 
un modo extraordinario á los partos que se ha- 
llaban al otro lado del rio. Entonces perdieron 
todo su valor y tomaron la huida. Durante 
toda esta guerra no sostuvieron en ningún caso, 
la reputación de su antiguo valor. No eran ya 
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los vencedores de los C rasos y Antoninos. Fué 

V * K 4 * ¿ ^ 

un pueblo aterrorizado que dejó devastar sus 
campos y tomar sus ciudades; sus tumultos y 
desórdenes interiores habían agotado sus fuer- 
zas. /Pero como se habia agotado su valor? 
Las guerras civiles producían un efecto con- 
trario. 

Este suceso no costó nada á Trajano. Señor 
del Tigris, avanzó libremente en unpaisque 
se 1 lamba entonces Adiebana, el cual hacia par- 
te del que en el dia llaman Kurdutan. Su 
marcha fué tan fácil como si se hubiese paseado 
en medio de sus estados. Conquistó sin difi- 
cultad todas las plazas que halló en su tránsito, 
ó mas bien no tuvo el trabajo de conquistarlas. 
Ellas presentaron voluntariamente su cerviz al 
yugo romano. Se puede decir que recibían un 
señor que estaba en posesión de darles leyes. 
Se detuvo en todos los lugares del Asia que te- 
nían reputación antigua. Quiso ver los restos 
de Ni ni ve que habia sido la mansión de los pri- 
meros reyes de Siria. Recorrió las llanuras de 
Arbelo, donde la victoria del célebre loco de 
Macedonia habia cercado el imperio de Persia. 
De allí partió para Babilonia, cuya entrada no 
se le disputó. Esta ciudad ya no era lo que 
habia sido. Un oráculo infalible habia predi- 
cho la ruina sucesiva de esta arrogante y alti- 
va dominadora del Asia, y esta ruina estaba 
muy adelantada. Babilonia ya no era célebre 
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mas que por su grandeza pasada, cuyos restos 
la demuestran aun en el dia. Tal cual est aba 
mereció la atención del emperador. Fijó su 
' vista curiosa sobre todas las reliquias de esta 
ciudad, en donde Alejandro terminó su funesta 
carrera. Para que se hablase de él* esparció 
la desolación y el terror en medio de cien pue- 
blos extranjeros, y preparó una infinidad de 
calamidades á los que el cielo le había confiado 

para hacer felices. , 

Trajano educado en medio del estrépito de 

las armas, y disfrutando de la brillantez que 
dan las victorias, debia necesariamente tener 
su parte en el ciego entusiasmo, que nos hace 
respetar á los que llaman héroes. El rindió 
una especie de caito al de Macedonia en la mis- 
ma ciudad en que este hábia muerto. En se- 
guida visitó todo lo que existia aun de las obras 
de Semiramis y los otros monarcas de Asia, que 
habían hecho construir en esta capital de su 

imperio. 

Después de haber satisfecho su curiosidad, 
volvió á meditar sobre los designios que tenia 
pura terminar lo mas pronto posible esta guerra. 
Para hacer pasar su escuadia del Tigris al Lti- 
frates, queria unir estos dos rios por medio de 
un canal que se había propuesto construir entre 
uno y otro. Mas fué necesario renunciar á este 
proyecto, porque en la nivelación que se prac- 
ticó^ se vió que el Eufrates estando mas elevado 
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que el Tigris se iría i i perder en este. El único 
recurso que quedaba entonces era desarmar los 
barcos y transportar las piezas sobre Jas orillas 
del Eu la tres, con las cuales se volvieron á cons- 
truir. Esta operación costó muchos trabajos, 
pero al íin se hizo sin dificultad, porque los 
partos no se opusieron. Otras veces su buida 
era terrible, porque este era su modo de com- 
batir. ; Pero entonces huyeron de miedo. 

Tesifon, que era su capital, tuvo la misma 
suerte que las demas ciudades. Ella abrió sus 
puertas .... ¿Se dirá al vencedor? mas el no 
túvola gloria de vencer, pues que en parte al- 
guna halló enemigos. Se ha oido de Timoteo 
uno de los héroes de Atenas, que mientras el 
dormía la fortuna hacia caer lasciudades en sus 
redes. Esta misma hacia caer previ ncias v rei- 
nos enteros en las de Trajano. Ella lo conducía 
por la mano, y le sometía todo sin esfuerzo al- 
guno. El trono de Arsacides, enriquecido con 
los despojos ó dádivas forzadas de los reyes v de 
los pueblos tributarios de la Pareja, fue el botín 

_ 1 ^ % - J¡ - 

del afortunado Trajano ; y la hermana de Chos- 
roas fué su prisionera. Su ejército que Jo veía 
señor de la capital de Jos partos, lo saludóde 
nuevo con el sobre nombre de Pártico. 

Esta serie de prosperidades le hizo concebir 
las mas vastas esperanzas. Proyectó llevar mas 
adelante sus conquistas. No habiendo recibido 
de la fortuna mas que favores, no podía creer 
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en su inconstancia, y el glorioso porvenir que 
se había formado en su imaginación no le dejaba 
pensar sobre su edad. Quiso v isitai el golto 
Pérsico y el mar Rojo para buscar nuevas tier- 
ras que conquistar, y lievai la gloiia de su 
nombre á pueblos desconocidos. El hombre es 
así. Se deja arrastrar por el torrente de la 
buena fortuna, y no tiene fuerza para detenerse. 

Sin tener una escuadra muy numerosa, tenia 
sin embargo el emperador bastantes buques 
para hacer respetar el pabellón romano. De 
todas formó tres divisiones, que maichaban a 
distancias iguales para evitar la confusión que 
podía sobrevenir, si las cincuentas naves de que 
se componía la escuadra se hubiesen reunido 
todas formando un solo cuerpo. La galera que 
él montaba estaba adordada con la magnificen- 
cia digna de tan grande príncipe ; era remolca- 
da por otras cuatro. Con este orden abordó 
á una isla del Tigris, en la que reinaba un 
príncipe llamado Atambila, quien le rindió ho- 
menaje, y se sometió— áu pagarle tributo. Esta 
sumisión no era, sin duda, mas que un acto de 
prudencia para dejar correr un torrente que 
hubiera sido temeridad quererlo detener con la 
fuerza. Pero fué útil al emperador para sal- 
varlo de un peligro del cual fué asaltado poco 
después. Su escuadra fué combatida por un 
terrible uracan, y la galera en que iba mas 
maltratada que las otras, hubiera perecido in- 
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faliblemente, si una ciudad que estaba sujeta 
á Atambila, no le hubiese abierto su puerto. 
Sus habitantes creyeron deber hacer este servi- 
cio al que su señor había dado tan buena 

acojida. 

El peligro que Trajano había corrido no le 
desanimó, y quiso ver el mar de la India. I n 
barco que navegaba hacia esta parte del mundo, 
pasó cerca de su escuadra y le hizo aproximarse 
á su bordo. Preguntó al capitán y á la tripula- 
ción sóbrela situación y naturaleza de estos 
ricos lugares. La relación que le hicieron de 
la población, de la fertilidad, de las produccio- 
nes preciosas de este pais v de la salubi idad de 
su clima, enardeció su valor y todos sus deseos. 
Desde entonces no tuvieron mas objeto que el 
de llegar á la India. Pero reflexionando en se- 
guida sobre sí mismo, se quejaba de que su edad 
no le permitiese entregarse á tan altas ideas. 
Esta reflexión le hizo derramar lágrimas. Es- 
tas eran de la ambición que no son las mas be- 
llas. “/ Feliz Alejandro ! dijo suspirando, si yo 
f'tiese joven como tu lo eras cuando condujiste tu 
ejército á esas bellas r ejiones, yo iria mas lejos 
quq i’íij y penetraría hasta las extí emidades del 

oriente .” * ’ 

Mas sin embargo parece que no renunció el 

deseo de estender su dominación por este lado, 

según consta de una larga carta queesciibio al 

senado en la que hacia una narración de los pue- 
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bius que habia sujetado, y de los que aun se pro- 
ponía subyugar. Esta carta se hizo pública, y 
el senado ademas de Jos decretos que siempre 
habia dado en favor de los emperadores, le de- 
claró los honores, no de un triunfo, sino de un 
número indefinido de triunfos. 

Mientras que Trujano fluctuaba entre el de- 
seo de proseguir adelante, y el temor de ser 
detenido por la muerte en medio de su empre- 
sa, le sobrevinieron asuntos que llamaron su 
atención por otro lado. Siguiendo con reflexión 
el curso de la guerra que Trajano trataba de 

hacer, se verá que los pueblos que se habían 

^ • * 

rendido, lo hicieron mas por efecto de aturdi- 
miento que de una verdadera sumisión, y que 
sus ventajas eran mas especiosas que sólidas. 
Desde el momento que ellos supieron que Tra- 
jano estaba lejos, todos se sublevaron como de 
concierto contra el yugo al cual habían aparen- 
tado someterse, ó por mejor decir, reclamaron 
con mano armada la independencia á la que te- 
nían un lejítimo derecho. En todas partes las 
guarniciones romanas fueron pasadas á cuchillo 

y pagaron con la vida las conquistas que ha- 
bían hecho sin riesgo. 

I rajano se hallaba aun en el mar de la India 
cuando recibió cslas noticias que hicieron en él 
una impresión dolorosa, pero no doblaron su 
constancia, la cual fuá mayor que nunca. En 
los asaltos imprevistos y en Jas crisis extraordi- 
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narias, es donde manifiesta el hombre loque es 

y lo que vale. Mandó por delante oficiales de 
su confianza que le habían acompañado en su 
navegación, y el mismo se apresuró á seguirlos. 
Estaba perdido si Atambila le hubiese sido 
infiel, pues que podía cerrarle el paso con tuer- 
zas superiores. Pero íuese debilidad ó piuden- 
cia, él no tomó parte alguna en la insurrección 
de los demas pueblos. Los partos se habían 
mantenido igualmente tranquilos. La conducta 
de este pueblo es inconcevible. ¿Seria quiza 
porque su valor estaba adormecido? Cierta- 
mente existia aun, pues que se rebeló bajo el 
reinado de Adriano. La debilidad que mani- 
festaron en todo el curso de esta guerra, me 
hace sospechar que ellos estaban descontentos 
de Chosroas, y que con la esperanza de ser li- 
bertados por Trajano, le concedieron todo lo 
que quiso tomar, seguros de que después de ha- 
berlo tomado todo, no podría guardar nada. 

Si ellos se hubiesen reunido con los otros 
pueblos que habían querido levantarse; si 
Atambila hubiese tenido mas resolución qu< 
prudencia ó timidez, y se hubiese aprovechado 
de las circunstancias para impedir á Trajano 
el paso del Tigris, ¿qué hubiera sido de este 
conquistador ? ¿ qué fin hubieran tenido sus tro- 
pas y sus conquistas? Siempre hay temeridad 

en las vastas empresas, cuyos incidentes no 
pueden ser calculados, á menos que sean electo 
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de Ja necesidad, y aun así la prudencia los con- 
dena y reprueba, aunque después por una reu- 
nión de felices circunstancias tengan un buen 
suceso, por haber alejado los riesgos y peligros. 

Antes que el emperador volviese á pasar el 
Tigris, sus oficiales ya habían correjido parte 
de los desórdenes que había ocasionado su ausen- 

0 

cía, á los cuales puso fin con su vuelta. La causa 
ele los insurgentes era justa por su naturaleza, 
pernera criminal á los ojos del vencedor, quien 
castigó severamente á los que tuvieron el atre- 


vimiento de sostenerla. Se hicieron ejempla- 
res terribles para quitarles la tentación de vol- 
ver á cometer por segunda vez semejante deli- 
to. Seleucia íué entregada al hierro y á las 
llamas, y los restos de seis cientos mil habitan- 
tes que contenía, fueron echados de sus hoga- 
res y condenados á errar por los campos para 
perecer de miseria. Se dice que este es el dere- 
cho de {¿i victoria. Si la victoria es tan bárbara, 
¿puede nadie honrarse con el título de vence- 
doi ¿ Con cualquiera pretexto que se encubran 
semejantes ejecuciones, irritan siempre la hu- 
manidad y hacen mirar con horror al que las 
oidena. L1 horror y odio de esta no debe re- 
cae]- sobre Traja no, porque se había ejecutado 
antes de su regreso. 

Los partes reconociendo el derecho que tenia 
ó que pie tendía Roma de dar reyes á la Arme* 
ni i \ consintiendo con paciencia que este reino 
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fuese provincia romana, quitó toda causa de 
guerra, y la que antes les había hecho Traja no 
no había sido mas que efecto de ambición ó de 


venganza. Por íil timo llegó á conocer que era 
en vano querer hacer del reino de los partes lo 
que había hecho del de los armenios, y tornó la 
resolución de dar lo que no podía guardar. Fn- 
tonces reunió en una gran llanura inmediata á 


lesilon los grandes y el pueblo, y desde su 
tribunal, rodeado de sus guardias, empezó por 
dar gracias a los Dioses por las victorias que 
le habían concedido, suplicándoles al propio 
tiempo que estas fuesen para utilidad de vence- 
dores y vencidos. 

Dirigiendo en seguida la palabra á los partos 
que allí estaban reunidos les dijo : “ Yo sé poner 
límites á mi ambición, y jamas he sido injusto. 
\o tomé las armas para sostener les lejít irnos 
derechos de mi imperio. Yo era monarca y por 
esta misma razón debía hacerlo. El cielo lia 
favorecido la pureza de mis intenciones y la jus- 
ticia de mi causa. Fui vencedor y continué el 
curso de mis victorias por un motivo aun mas 


grande que el que me hizo emprender la guerra. 
Me proponía la paz del universo y la felicidad 
de todos los pueblos. Combatí contra todos voso- 
tros porque quería vuestro bien, y no conquis- 
té las provincias mas que para restablecer en 
ellas el orden y la calma. Vosotros estabais en 
la confusión y anarquía, y quise sacaros de eJia, 
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Reconoced pues un bienhechor en vuestro con- 
quistador. Yo os vuelvo todo lo que la victoria 
había puesto en mi poder. El Tigris será el lí- 
mite que separará vuestro imperio del de Roma. 

Yo os doy un rey para que os gobierne según 
las leyes justas y equitativas que voy á dictarle. 
Obedecedle y olvidad vuestras pasadas discor- 
dias que habían aniquilado vuestro imperio tan 
poderoso en otro tiempo. Roma os lo manda. • 
Entregándoos á vosotros mismos, ella se reser- 
va el derecho de daros órdenes, del cual no usa- 
rá mas que para hacer justicia y el bien de vues- 
tra nación. Seleucia os hace conocer lo que 
cuesta á los que se atreven á armarse contra el 
poder romano. Acordaos de lo que fué esta ciu- 
dad, y ved lo que es en el dia. Y vos, príncipe, 
dijo al que había elejido para la corona, vos 
que vais á reinar sobre este pueblo, pensad en 
los deberes que os impone la dignidad real. Vos 
debeis ser el padre de vuestros súbditos, el ór- 
gano de la justicia, la esperanza del inocente 
v el terror del crimen. Dad en vuestra alma > 
abrigo á todas las virtudes reales ; haced que 
sean admiradas en todo el Oriente, y no olvi- 
déis jamas que el amor de los pueblos es el apo- 
yo mas sólido del trono.” 

Después de este discurso en que Trajano aca- 
baba de dar al nuevo monarca por reglas del 
arte de reinar las mismas máximas que él ha- 
bía practicado, hizo que se acercase al tribunal 
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y que se arrodillase delante de él. Habiéndole 
leído los condiciones bajo las cuales se le confe- 
ria la autoridad de gobernar á sus pueblos, le 

ciñó la cabeza con la diadema. 

La noticia de este brillante espectáculo llegó 
bien pronto á Roma, y aumentó el orgullo de 
esta soberbia dominadora délas naciones. Se 
creyó la señora de un nuevo imperio, por ha- 
ber puesto en el á un rey. El juramento que 
este había prestado había sido violento y con- 
trario á los sentimientos de su corazón. Las 
leyes que se le habían impuesto, no las podía 
Roma hacer observar. La ilusión es la reina 
de los hombres y los conduce como á niños. 

Mientras que el Oriente callaba delante de 
Trajano, y escuchaba sus órdenes con un respe- 
tuoso silencio, y con todas las señales verdade- 
ras ó falsas de sumisión, los judíos se atrevieron 
á sublevarse. Infatuados siempre con la vana 
esperanza de ser algún dia señores del mundo 
tascaban con rabia el freno de la dependencia. 

En esta disposición de espíritu y de corazón, 
sus oidos estaban siempre abiertos al primer 
impostor fanático que les anunciaba que ios 
tiempos pronosticados por sus oráculos, cuyo 
sentido jamas habian comprendido, habían lle- 
gado ya, y que las profecías iban á cumplirse. 
Entonces fué cuando se perdieron con sus fal- 
sas ideas. Estas se difundieron desde la Judéa 
hasta las provincias del Asia y de Africadonde 
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había judíos. ¿Y dónde no los había? En to- 
das partes donde se hallaban, habían sido siem- 
pre detestados y maltratados. Su educación 
laudable en este punto, les había inculcado un 
grande horror contra las falsas divinidades. 
Cuando creyeron haber llegado el momento de 
ser señores de los pueblos que los lisonjeaban, 
se entregaron á todos los excesos que pueden 
sujerir el odio á la relijion, y el resentimiento 
de las injurias, reunidos ambos. Los judíos 
fueron crueles en todos tiempos, yen aquella 

* » * * * ' ^ # * 1 E 3 > 

época se excedieron á sí mismos, según asi lo 
refiere la historia. La pintura que esta nos ha- 
ce de las atrocidades que cometieron, está tan 
cargada, que difícilmente puede creerse que 
todo sea verdadero. Se les ha calumniado con 
tanta frecuencia en Europa, que puede muy 
bien sospecharse que en Asia se exajeraron sus 
crímenes. La Siria, el Egipto y la Mesopota- 

m ¡a devastadas, los romanos atrozmente muer- 

• * 

tos. en todas partes donde eran encontrados, 
hombres aserrados por la mitad del cuerpo, 

i 

otros desollados, y ios vérdugos vestidos con 
su piel como con un despojo glorioso. Salami- 
na destruida desde sus cimientos, y sus habi- 
tantes pasados al íiiode la espada ó entregados 
á las llamas. Ved aquí, dice la historia, los 
hechos que señalaron esta insurrección de los 

JL 

Judíos. Pero ¿cómo estos hombres dispersos 
en tantos países, sin otro objeto que el de hacer 
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el comercio, fuera de su patria, en todas partes 
los mas débiles, llegaron á ser tan repentina- 
mente los mas Inertes para ejercer tan horribles 
venganzas? La historia compila los rumores 
populares del mismo modo que los hechos rea- 
les y positivos, y su testimonio es sospechoso 
cuando habla de un pueblo que era el objeto 
del desprecio y del odio de las demas naciones. 
Lo que hay de cierto es que los judíos se suble- 
varon, y que fueron castigados severamente. 

Se dice que en el mismo tiempo se complació 
la naturaleza en hacer una metamorfosis. Una 
mujer de Laodicea se convirtió en hombre. La 
terminación de su nombre mudó con su sexo. 
Este fué Eteto en lugar de Eteta. Flegon en 
su colección de cosas maravillosas dice que 
el fué testigo ocular de este prodijio. Si este 
testimonio es verdadero, no nos da muy buena 
idea del pudor de Eteta. Flegon no podía sor- 
prender á la naturaleza enfragante, y para 
saber que el hombre había sido mujer, era ne- 
cesario que hubiese tenido antes pruebas segu- 
ras de este sexo. 






, » 

f I r 4 »V • • 

i é é í / * * I ^ é 






. 


J' I 

4 


28 


. 218 


fLAPITÜL© XX. 
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Año de Roma 870. 




La salud ate Trajano se debilita. Sin embaír - 

f 

go pone sitio á una pequeña ciudad que aun 
no se kabia sometido. Después de muchos 

* r 

asaltos sangrientos , fué obligado á abando - 
nar esta empresa . >$e /¿ó? o correr la noticia 

de que el cielo había tomado esta plaza bajo 
su protección. Vana influencia de Pletina 
para hacer adoptar ci Adriano. El empera- 
dor se pone en camino para volver á ¿loma. 

. • 

Es obligado á detenerse en Selimonta donde 
murió. Artificio de Platina para hacer rei- 
nar á Adriano. Las cenizas de Trajano son 

_ 

transportadas á Roma , y depositadas al pie 
de ¡a columna que tiene su nombre. Se con- 
cede el triunfo á Adriano , quien lo rehúsa. 
La ¿majen de Trajano es llevada en triunfo . 


Roma desvanecida con Ja alegría que Je cau- 
saban los felices sucesos de su emperador, le 
prodigaba triunfos, y la muerte se preparaba 
para convertirlos en pompas fúnebres. La sa- 
lud de este príncipe declinaba todos les dias. 
No le era concedido volver á Roma para gozar 
y recibir los homenajes de un pueblo que lo 
adoraba. No debia ver el arco de triunfo que 
se le erigía en la plaza que llevaba su nombre, 
para que iuese un monumento do sus últimas 
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victorias. El sin embargo se juzgó con bastan- 
te fuerza para entrar en una nueva empresa. 
Una pequeña ciudad inmediata á la Arabia ha- 
bía tomado pacte en la sublevación general de 
que hemos hablado, y persistía en rebelión. 
Trajano que acababa de ver el Oriente entero 
rendido á su poder, se indignó de ver que un 
puñado de hombres se atreviese á insultar sus 
armas. Su constancia le pareció una airenta 
que se le hacia, y de la cual era nccesai io to- 
mar venganza, ó exterminándolas, ó castigan- 
dolos de tal modo, que su audacia quedase aba- 
tida para siempre. 

Dicha ciudad estaba construida sobre una 
roca elevada en medio de una llanura estéril y 
arenisca, en donde no habia mas que algunos <u- 
royuelos de agua insalubre. El ejército no podía 
subsistir allí sin hacer venir de muy lejos, y 
con grandes gastos los víveres, los forrajes y la 
leña. Todas estas dificultades no desanimaron 
á Trajano, Se acercó á la plaza sin encont rar 
resistencia alguna; pero en el ataque no fue 
feliz. Desde el primer di a de sitio, la caballería 
romana fué batida por la de los árabes, y per- 
seguida hasta los atrincheramientos de su cam- 
pamento. Este primer descalabro dejó atónitos 
á los romanos, que no habiendo visto hasta este 
dia mas que enemigos prontos á rendirse, 
creían que en parte alguna se atreverían á re- 
sistirles. Trajano reforzó su valor arrostrando 
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con ellos los peligros. Viendo las tropas que el 
mismo emperador marchaba á su frente, expo- 
niéndose como ellas, hicieron prodigios de va- 
lor, pero siempre inútilmente. El emperador 
estuvo en riesgo de perder su vida en uno de 
estos ataques. Aunque él se había quitado 
todo ornato imperial para no ser conocido de 
los enemigos, estos lo notaron por el aire de 
majestad que se dejaba ver en su rostro, inme- 
diatamente asestaron todos los tiros contra su 
persona, y felizmente ninguno llegó á tocarle. 
Por último después de haber perdido el tiem- 
po y mucha gente, íué preciso abandonar esta 
empresa y levantar el sitio. La historia atribu- 
ye la causa de estos sucesos á la serie de prodi- 
j i os que salvaron á los sitiados. 

Esta ciudad se hallaba consagrada al sol. El 

o 

templó de esta divinidad hacia su riqueza por la 
concurrencia de extranjeros que guiados por la 
superstición, presentaban sus ofrendas y derra- 
maban su dinero por todas partes. Este Dios 


no quiso que esta ciudad fuese tomada, y comen- 
zó por hacer llover en el campo de los romanos 
enjambres de mosquitos que corrompían el pan 
y Ja carne con sus excrementos, y aflijian á sus 
soldados con sus picaduras, dejando sus cuer- 
pos bañados en sangre. Todas las veces que el 
v alor romano llegaba casi al punto de ganar la 
victoria y que no ie quedaba mas que hacer el 
último esfuerzo para conquistar la plaza, se 


cubría el cielo de unas nubes tan densas, que 
mudaban el dia£en noche. Relámpagos csj auto- 
sos y horribles truenos se veian y oian sin inter- 
rupción. El rayo caia en mil partes, y por 
todos lados llevaba la muerte. Así fué que el 
poder divino arrancó de mano de los sitiadores 
una victoria segura. 

Puede muy bien creerse que todo esto no es 
verdad. La política ha forjado milagros con 
frecuencia para alcanzar felices re sultados, supo- 
niendo que el cielo los ofrecía. La historia de 
la doncella de Orleans, de su misión para ha- 
cer consagrar á Carlos Vil, la espada, déla 
cual nadie tenia noticia, que fué hallada en el 
mismo lugar que ella indicó, puede ser coloca- 
da en este género y categoría. El orgullo ro- 
mano formó igualmente estos prodigios para 
encubrir la vergüenza dehaber sido vencidos en 
esta empresa, haciendo creer ni pueblo que no 
había sido coronada con un buen éxito, porque 
el cielo había tomado parte en la causa de los 
sitiados. No se avergonzaban de haber sido 

vencidos por el poder divino. 

Después de algunos meses, un principio 
mortal se apodero de Ti ajano. >Su estado em- 
peoró, quizá por la melancolía que le causó el 
desastre que acababa de experimentar á la pri- 
mera resistencia que encontró. Era en efecto 
muy humillante para el vencedor dedos partos 
•haber sido rechazado por un pueblo sin nombre. 
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Sus fuerzas decayeron enteramente, y ya no 
dudó de la proximidad de su fin. Vió venir la 
muerte con la misma serenidad é intrepidez con 
que la había arrostrado en los combates. Desde 


el instante que fué emperador no vivió mas 
que para hacer la felicidad del imperio, y qui- 
so perpetuarla poco antes de morir. Yo hallo 
en su historia que tuvo la intención de imitar 
á Alejandro abandonando la sucesión á la suer- 
te. Mas no puedo creer que una idea tan loca 
hubiese jamas entrado en su grande alma. Y 
lo cierto es que él no se fijó en ella. Pero no 
estaba decidido sobre el partido que debería 
tomar, y sobre la elección que debería hacer. 
A pesar de las instancias é importunidad de Fio- 
tina, no podia resolverse á realizar la adopción 
de Adriano. Conocia los defectos de este hom- 
bre, y sospechaba que sus virtudes fuesen 
meras apariencias para engañar. Otros dos 
hombres le parecían mas dignos de fijar su aten- 
ción y confianza. Estos eran Néracio Prisco 
que á sus verdaderas virtudes, reunía un pro- 
fundo conocimiento de las leyes, y Lucio Quie- 
to cuya probidad y talentos militares eran ge- 
neralmente conocidos y respetados. Por últi- 
mo, temeroso de incurrir después de su muerte 
en la vituperable falta de haber hecho una mala 
elección, se resolvió dejar este encargo á la pru- 
dencia del senado, y enviarle la lista de los que 
él creía mas dignos de reinar después de él, en- 


cargándole que elijiesc al que según su dictámen 
mereciese la preferencia por sus virtudes. 

Entretanto Adriano no se dormía. Cuanto 
mas el principe se alejaba de él, tanto mas se 
acercaba al príncipe, de modo que parecía in- 
separable. iNo solamente se acomodaba a la 
práctica de sus virtudes, sino que se apropiaba 
hasta sus vicios como un medio mas seguro pa- 
ra llegar al fin que se proponía. La historia 
reprende en Traja no algunos defectos. Era 
hombre y pagó algunas veces su tributo á la hu- 
manidad que por su naturaleza es defectuosa. 
Mas sin disimular las faltas de su vida, asegu- 
ra también que en los extravíos y errores que 
cometió como hombre, jamas olvidó los debe- 
res de monarca. Los ministros y confidentes de 
sus placeres jamas tuvieron otras funciones cer- 
ca de su persona, que las de preparárselos, m 
mas privilejio que el de participar de ellos. 

Adriano concurría siempre á estas partidas, 
mas por esto no avanzaba sus negocios. Todo 
lo que pudo obtener entonces por influjo de Fio- 
tina, loé el mando del ejército de Siria. En 
cuanto á la adopción que la emperatriz solici- 
taba obstinadamente para conservar bajo un 
emperador que íuese hechura suya el crédito y 
reputación que-ioa a perder CPU lo- muerte do 
su esposo, Trujano evitaba siempre pipnum 

ciar una palabra decisiva. 

Creyó que aun le quedaban fuerzas para em- 
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prender su viaje de vuelta á Roma, y en efecto 
se puso en camino, pero no pudo llegar mas 
que hasta Selimonta, en donde se vio precisa- 
do á quedarse. Allí era donde le esperaba la 
muerte. Un flujo de sangre que tenia en la 
misma estación todos los anos, le falto en este# 
De aquí le resultó una hidropesía, y un ataque 
de apoplejía puso fin á la carrera de este gran 
principe. Todo parecía perdido para Adiiano, 
pero le quedaba Plotina. Esta princesa usó de 
artificio para hacer un emperador que le fuese 
reconocido. Trajano conservaba algunos mo- 
mentos de vida. Ella hizo ocultar detias de su 
cama un hombre que remedase la moribunda 
voz del príncipe, y dictó el acta de adopción, 
que la emperatriz había solicitado por tan lar- 
go tiempo. Si Trajano no habia perdido mas 
que la palabra, y conservaba aun el oido y la 
razón, debió sin duda sufrir mucho, por el abu- 
so que se hacia de su nombre. Pero su sufri- 
miento fué muy corto, porque al instante mu- 
rió. Su muerte y la exaltación de Adriano fue- 
ron anunciadas al ejército á un mismo tiempo. 
Ambas noticias fueron inmediatamente manda- 
das al senado. No se olvidó ninguna délas 
formalidades que pudiesen dar el carácter de 
autenticidad al acto escandaloso que daba al 
nuevo monarca el título de hijo adoptivo de 
Trajano. ■ q . ¡ n • 

Así acabó este gran príncipe después de vein- 
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te años de reinado que fue una serie continua 
da de virtudes públicas, cuya brillantez debe 
encubrir la vergüenza de ciertos desordenes 
que tuvo la prudencia de no cometer mas que 

en la oscuridad. Así como los nombres de 
Nerón y de Calígula son los epítetos que se dan 
á los tiranos para deshonrar su memoria, el ma- 
yor honor que puede hacerse á un monarca justo 
y benéfico, será siempre el compararlo con Tra- 
jano. “ Este príncipe, dice Montesquieu, es el 
mas completo de cuantos jamas ha hablado la 
historia. Kué una felicidad nacci bajo su rei 
nado. No hubo cosa tan feliz y tan gloriosa 
para el pueblo romano. Grande estadista, giau 
capitán, de un corazón recto que le encaminaba 
al bien de un espíritu ilustrado que le manifes- 
taba lo mejor; de una alma noble, grande, 
bella; con todas las virtudes, sin ser extremoso 
en ninguna de ellas. En fin el hombre mas 
apropósito para honrar la naturaleza humana 

y representar la divina.” 

El cuerpo de Trajano fué conducido á la pira 
seguido de sus amigos, de sus soldados y de 
una multitud de gentes que le acompañaban 
llorando. Recojidas sur cenizas con una especie 
de culto relijioso, fueron depositadas en una 
preciosa urna, y remitidas á Plotina para ser 
transportadas á Roma. Adriano cumplió en 
esta ocasión con todos los deberes que el honor 
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exijia de él. Vino de Antioquia á Selimonta á 
rendir los últimos homenajes á quien sucedía 
bajo el título de su hijo adoptivo. Acompañó 
la comitiva fúnebre hasta el navio que debía 
llevar sus tristes reliquias a Italia. Desde el 
lugar en que estas se desembarcaron hasta 
Roma, los caminos estuvieron cubiertos de un 
gentío inmenso que había concurrido para ser 
testigo de esta lúgubre pompa y pagar el tribu- 
to de su amor filial al que siempre se había 

conducido como su verdadero padre. Estando 

■**■*., * 

ya en las cercanías de la ciudad, el senado y 
el pueblo salieron al encuentro y acompañaron 
con un verdadero duelo la fatal urna hasta la 


plaza Trajana en donde fué enterrada al pie 
de la columna. 

Las cartas de Adriano habían llegado con an- 
telación y fueron leídas públicamente. En ellas 
pedia grandes honores para su padre, y se le 
concedieron aun mayores. Fueron instituidos 
Jos juegos párticos para ser celebrados todos los 
años en memoria de las últimas conquistas de 
este príncipe. Su sucesor llegó inmediatamen- 
te para tomar posesión del imperio, y hacer 

reconocer su autoridad en la capital. El sena- 

1 

do le ofreció los honores del triunfo, y él los 

destinó para su padre diciendo que el triunfo 

* 

no pertenecía mas que al vencedor, y supuesto 
que Trajano no podía disfrutarlo en persona, 

/ 
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era necesario que gozase de el en su imájen. 
En efecto esta fué conducida al capitolio con 
pompa triunfal, y de allí á la plaza Trajana en 
donde fué colocada sobre la columna, para reci- 
bir todos los respetos debidos á las virtudes del 
que representaba. 
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